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LA INVESTIGACIÓN
EDUCATIVA EN MÉXICO
(1992-2002)

La colección de libros La investigación educativa en México
(1992-2002) es el resultado de una de las actividades centrales impulsadas
por el Consejo Mexicano de Investigación Educativa (COMIE) para fortale-
cer el desarrollo de la investigación educativa en el país.1 En el mes de mayo
del año 2000 se dieron los pasos iniciales para conformar un equipo de
trabajo que coordinara el proceso de elaboración de los estados de conoci-
miento correspondientes a la década de los noventa.

Como antecedente a esta actividad, en 1996, se editó una colección de
nueve libros bajo el título de La investigación educativa en los ochenta,
perspectivas para los noventa que revisó la producción de la comunidad
de investigadores educativos del país de 1982 a 1992. En esa ocasión, como
un derivado de la participación de más de doscientos académicos en la
elaboración de los estados de conocimiento a lo largo de varios años, se
fundó el COMIE que a la fecha ha diversificado sus iniciativas para fortale-
cer la investigación sobre educación en el país; destacan entre otras muchas

PRESENTACIÓN DE LA COLECCIÓN

1 Un agradecimiento especial para la doctora Guillermina Waldegg, presidenta del
COMIE durante los primeros dos años de la realización de este proyecto, por su
participación en la conformación de las comisiones que iniciaron los trabajos, en
su apoyo para la selección de coordinadores de área y la obtención de condiciones
económicas para hacer posible esta tarea. A la maestra Margarita Zorrilla presiden-
ta actual que hizo posible la continuidad y término de las actividades previstas.
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actividades la organización del Congreso Nacional de Investigación Edu-
cativa cada dos años y la Revista Mexicana de Investigación Educativa, iniciada
en 1996 y que a la fecha sigue publicándose puntualmente.

El COMIE retomó la idea de continuar constituyendo la memoria del
quehacer científico sobre educación en el país, por lo que se dio a la tarea
de revisar la producción en la década pasada. La actividad se formalizó al
conformar un equipo de investigadores dispuesto a invitar a otros colegas
y constituir equipos de trabajo voluntario para cubrir, en principio, los mis-
mos temas desarrollados para la década de los ochenta. La combinación de
iniciativas personales y una discusión amplia colegiada delimitó la configu-
ración de once áreas con sus respectivos temas al interior. Durante distintas
etapas del proceso se contabilizó la participación de 433 académicos, 146
miembros del COMIE y 287 de otras instituciones.

Para la elaboración de los estados de conocimiento del periodo que
abarca esta colección, se reconoció como finalidad de la actividad el desa-
rrollo y fortalecimiento de la investigación educativa (IE), considerándose
de manera simultánea otros propósitos:

• Producir conocimiento sistemático, analítico, crítico y propositivo so-
bre la producción de la IE.

• Desarrollar redes de académicos de distintas instituciones.
• Ampliar y fortalecer las relaciones de colaboración entre académicos

de distintas instituciones.
• Facilitar la incorporación de nuevos académicos a la actividad profe-

sional como investigadores sobre educación.
• Contribuir a la formación de estudiantes en el campo de la investiga-

ción educativa.
• Ampliar la difusión del conocimiento derivado de la investigación edu-

cativa a distintos públicos.
• Contribuir a la consolidación del COMIE, como comunidad académica

especializada en la IE.

En cuanto a la definición formal se optó por considerar al estado de conoci-
miento como el análisis sistemático y la valoración del conocimiento y de la
producción generadas en torno a un campo de investigación durante un perio-
do determinado. Esto permitiría identificar los objetos bajo estudio y sus refe-
rentes conceptuales, las principales perspectivas teóricas-metodológicas, ten-
dencias y temas abordados, el tipo de producción generada, los problemas de
investigación y ausencias, así como su impacto y condiciones de producción.
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El conjunto de trabajos estuvo dirigido a través de un comité académi-
co, compuesto por un coordinador general, los responsables de las once
áreas de conocimiento y un representante del comité directivo y del conse-
jo consultivo del COMIE. Los coordinadores de las áreas se designaron a
partir de autopropuestas y de invitaciones formuladas a miembros del
COMIE desde la coordinación general y el comité directivo, en todos los
casos los nombramientos fueron avalados por el comité académico.

La actividad del comité académico se inició formalmente con el diseño
de algunos criterios de orientación general:

a) Organización

• El trabajo estará organizado a partir de un grupo de investigadores
cuya producción se inscribe dentro de un campo temático específico.

• El grupo de trabajo estará coordinado por un miembro del COMIE y
debe incluir investigadores de, por lo menos, dos instituciones educati-
vas del país.

• Para colaborar en un campo temático, el investigador debe tener pro-
ducción en ese campo.

• Cada campo temático formará parte de un área temática coordinada
por un miembro del COMIE.

• Los grupos de trabajo deben convocar ampliamente y dar cabida a in-
vestigadores de distintas instituciones (idealmente con cobertura na-
cional), independientemente de su tendencia teórica o metodológica.

b) Contenido

• La actividad está dirigida principalmente a investigadores, aunque el
proceso debe incluir a estudiantes y auxiliares de investigación.

• No se trata solamente de una recopilación; sino de un análisis con cate-
gorías y marcos de referencia, requiere de un aparato conceptual y
emplea la crítica.

• Enfatiza líneas de continuidad y cambios en el campo, así como
los conocimientos sobre los procesos educativos que aporta la investi-
gación.

• Incluye problemas y perspectivas abiertas, así como agendas en marcha.
• Cada grupo deberá discutir y explicitar los criterios sobre los tipos de

investigación y conocimientos que se incluirán en la revisión.
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• Se deberá cubrir el panorama de la producción nacional y según lo
acuerden en cada equipo de trabajo se ubicará en el contexto regional e
internacional.

• En cada equipo se deberá definir la pertinencia de desarrollar las con-
diciones de producción del conocimiento en cada tema, sin excluir la
posibilidad de hacerlo en un estudio que considere al conjunto.

• Se procurará la promoción de trabajos que den cuenta del conjunto de
la investigación educativa y ensayos sobre cruces entre campos.

El comité académico funcionó como cuerpo colegiado para tomar las deci-
siones y establecer las directrices generales en la coordinación del proceso
de elaboración de los estados de conocimiento; así mismo procuró la coor-
dinación entre las áreas y buscó el equilibrio entre las instituciones y las
personas que participaron en ellas. Se empleó una página electrónica del COMIE
como eje de la coordinación, la comunicación y el seguimiento del proceso.
Se extendió una invitación amplia a todos los miembros del COMIE para
participar en la elaboración de los estados de conocimiento y para el envío
de las referencias bibliográficas de su propia producción.

Se diseñó un formato de registro para todos los trabajos con la finali-
dad de contar con una base de datos común, la especificidad de cada una de
las áreas mostró, desde los primeros intentos, la dificultad de emplear un
solo formato. Al mismo tiempo la idea de contar al final con una base de
datos que incluyera toda la información analizada no fue posible de con-
cluir debido a problemas técnicos y de comunicación con los encargados
de diseñar la base electrónica.

Los lineamientos generales se difundieron a través de la página electró-
nica y se fueron completando durante el proceso con los lineamientos
específicos de cada área, con la finalidad de que las demás pudieran benefi-
ciarse de las experiencias particulares. En cuanto al funcionamiento de los
grupos, cada uno definió su forma de trabajo y lo plasmó en planes de
acción y reportes parciales que se dieron a conocer en la página electrónica,
con la intención de enriquecer el trabajo colectivo a través del  intercambio.

El comité directivo del COMIE dio a conocer públicamente, a través de
carteles y publicidad en medios impresos, el proyecto de elaboración de
estados de conocimiento, para facilitar a los investigadores el acceso a la
información por parte de los cuerpos directivos de las instituciones y, a su
vez, extender la invitación para que el público en general enviara materiales
para cada uno de los temas a desarrollar.

Durante la realización del VI Congreso Nacional de Investigación Edu-
cativa (en el año 2001) se presentaron los avances de los trabajos
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correspondientes a las áreas, a cargo de cada uno de los responsables; con
las presentaciones se confirmó la diversidad de estilos de organización,
formas de trabajo y variedad de productos esperados como resultantes del
complejo proceso seguido a lo largo del primer año de colaboración.

El comité académico acordó como procedimiento que cada una de las
áreas y sus respectivos temas propusieran los nombres de dos o tres lecto-
res externos (personas especialistas en el tema que no hubieran participado
en la elaboración de los documentos), para que de manera conjunta con los
responsables de cada tema pudieran intercambiar puntos de vista para lo-
grar la versión final de los libros. Las propuestas de dictaminadores fueron
analizadas y aprobadas por el comité académico. Asimismo se aceptó la
posibilidad de que los lectores, si así lo consideraran en cada área, pudieran
participar como comentaristas, elaborando un documento breve que se in-
cluiría en la versión final de los estados de conocimiento.2

BALANCE PRELIMINAR

Una apreciación inicial sobre el proceso de elaboración de los estados de
conocimiento se trató de captar con las respuestas de los coordinadores de las
áreas a un cuestionario3 que solicitaba su opinión sobre el cumplimiento de
los propósitos con los que se inició la actividad. Las respuestas se agrupa-
ron según los propósitos previstos:

1) Producir conocimiento sistemático, analítico, crítico
y propositivo sobre la producción de la investigación educativa

En relación con la producción de la investigación educativa, siete de los
once coordinadores afirmaron que el área de conocimiento y sus campos
temáticos sí cumplieron con el objetivo de producir conocimiento sistemá-
tico, analítico, crítico y propositivo; mientras que tres coordinadores expre-
saron que dicho objetivo se alcanzó parcialmente debido a que no se ha
efectuado un análisis profundo del desarrollo de cada campo temático, así

2 La culminación de la actividad colectiva recibió un fuerte impulso con la firma del
convenio suscrito entre la SEP y la UNAM, con la participación decidida del doctor
Ángel Díaz-Barriga director en su momento del CESU.

3 Un agradecimiento especial a las maestras Leticia Elizalde Lora y Alma Delia
Torquemada González por su participación en el diseño del cuestionario y en el
análisis de la información obtenida.
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como a la complejidad que representó la producción de escritos sistemáti-
cos, críticos y, sobre todo, propositivos. Únicamente una persona no res-
pondió a esta pregunta.

2) Desarrollar redes de académicos de distintas instituciones

Respecto de la conformación de grupos de trabajo, 7 coordinadores co-
mentaron sobre la existencia de un equipo de investigadores reducido que
inicialmente trabajó de manera constante. Estos grupos de trabajo se ha-
bían consolidado debido al desarrollo previo de investigaciones conjuntas.
El tiempo que reportan haber trabajado juntos oscila entre los 3 y los 15
años.

Así, los académicos participantes provienen de diversas instituciones
de nivel superior: facultades y centros de la UNAM, DIE-CINVESTAV, ICAI,
CIESAS, COLMEX, UPN; universidades de los estados de Aguascalientes,
Sinaloa, Morelos, Puebla, Guadalajara, Baja California, Estado de México,
Veracruz; Archivo Histórico de Colima; ISCEEM; Escuela Normal para
Maestros de Toluca núm. 2; SEP, SEIT y SEJ.

En estas siete áreas temáticas, las redes académicas existentes desarro-
llaron diversas actividades, tales como:

• Seminarios: Sesiones periódicas de trabajo en donde se discutieron las
directrices y enfoques de los campos temáticos, se analizaron docu-
mentos y la redacción final de los trabajos.

• Reuniones de discusión: Encuentros académicos para tomar acuerdos so-
bre el objeto de conocimiento de cada campo e intercambiar informa-
ción sobre la toma de decisiones de cada grupo de trabajo.

• Selección e intercambio de material: Una tarea común consistió en recopilar
material bibliográfico a través de índices de revistas de educación y bases
de datos, así como rescatar las producciones científicas de todo el país.

• Proyectos colectivos: Desarrollar investigaciones y/o proyectos de manera
conjunta.

• Foros académicos: Organización de encuentros de interés común a escala
nacional o internacional.

• Seguimiento de actividades: Procesos de revisión y corrección de los esta-
dos de conocimiento a partir de las problemáticas detectadas.

• Conformación de comunidades de trabajo: Integración de redes y grupos co-
legiados, promoviendo la incorporación de nuevos investigadores y es-
tudiantes, a la vez que se articularon actividades de interés.
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Otras actividades realizadas en menor medida fueron:

• Publicaciones: producción para revistas de obras colectivas.
• Productos: entrega de informes sobre la integración de los estados de

conocimiento, resúmenes analíticos y elaboración de diccionarios.
• Directorio: un conjunto de directorios en constante actualización.
• Formación académica: redes informales de formación académica especia-

lizada y programas de posgrado.
• Definición de líneas de investigación: Identificación y construcción de líneas

de investigación constitutivas de cada campo.

Dada la existencia reducida de estos grupos de trabajo, nueve coordinado-
res comentaron que se “impulsó el crecimiento de esta red académica” a
través del involucramiento de nuevos participantes. Esto se desarrolló prin-
cipalmente a través de dos medios. Primero, mediante una convocatoria
abierta propuesta por el COMIE que brindó la oportunidad de establecer
contacto con investigadores de todo el país. El segundo medio fue la deci-
sión de cada área y/o campo temático, conformando proyectos temáticos
de los participantes. Otras maneras que permitieron la integración de equi-
pos de trabajo fueron los congresos y seminarios colectivos.

Cabe señalar que de 5 a 90 académicos colaboraron en los distintos
grupos para elaborar los estados de conocimiento, procedentes de diferen-
tes instancias de la UNAM, así como de otras universidades de la república,
como: ICEEM, Escuela Nacional de Maestros, CENEVAL, SEP, CIIDET, DIE-
CINVESTAV, ISCEEM, CIESAS, COLMEX, Colegio Mexiquense, Toluca,
Cuernavaca, Universidad de las Américas, de Puebla, Morelos, Yucatán,
Hidalgo, Guadalajara, Querétaro, Veracruz, Sonora, Aguascalientes, Gue-
rrero, Chapingo, Zacatecas, Nuevo León y Michoacán, entre otras. Partici-
paron además becarios, ayudantes de investigación y prestadores de
servicio social.

En lo que se refiere a las “funciones desempeñadas por los equipos de
trabajo”, se reportaron:

• Productos: Redacción, análisis, interpretación, integración y presenta-
ción de los documentos de cada campo temático.

• Discusión: Reuniones periódicas para trabajar y analizar los ejes temáti-
cos de los estados de conocimiento.

• Recopilación del material: Búsqueda y clasificación de información sobre
las temáticas de interés.
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• Bases de datos: Sistematización de bases bibliográficas y documentales,
con el apoyo de asistentes y ayudantes de investigación.

3) Ampliar y fortalecer las relaciones de colaboración entre acadé-
micos de distintas instituciones

Por otra parte, en todas las áreas temáticas se señaló como principales
“mecanismos de comunicación” el correo electrónico y las reuniones pe-
riódicas, algunas de ellas seminarios de trabajo, lo que en su conjunto per-
mitió el intercambio de información y retroalimentación en términos
teóricos y metodológicos al interior de los campos. En menor medida se
señalaron el uso de bases de datos y eventos académicos como medios de
comunicación. Cabe destacar que tres de las once áreas temáticas utilizaron
una página electrónica para facilitar la comunicación entre los participantes.

En cuanto a las acciones de colaboración entre los miembros del grupo,
en seis áreas temáticas los coordinadores manifestaron que se dio a través
de la organización y desarrollo del trabajo; así se delimitaron tareas, crite-
rios de revisión e integración de los materiales. De igual forma, se tomaron
acuerdos sobre la presentación formal de los documentos. Otra acción de
colaboración consistió en el intercambio de material bibliográfico entre los
campos. Es importante señalar que tres coordinadores reconocieron la
importancia de la comunicación electrónica como medio de colaboración.

Asimismo, cinco coordinadores comentaron que “las relaciones de
colaboración se han mantenido” gracias al trabajo conjunto, permanente y
al apoyo mutuo de los equipos, así como al ambiente de armonía y cordia-
lidad entre sus integrantes. Algunas áreas expresaron que la comunicación
electrónica y el intercambio de material bibliográfico también permitieron
mantener las relaciones de colaboración entre los campos.

Por otra parte, en nueve áreas temáticas se reconocieron diversas “difi-
cultades”:

• Diferencias personales: Desacuerdos sobre posturas, perspectivas, formas de
trabajo o enfoques para el desarrollo de los estados de conocimiento.

• Elaboración y presentación de escritos: Se detectaron dificultades en la re-
dacción de escritos, en la definición de núcleos temáticos, así como
una limitada producción y heterogeneidad de productos. Retrasos en la
entrega de versiones finales.

• Ausencia de coordinadores y/o expertos: En algunas áreas se reincorporaron
tardíamente expertos en el campo y en otras se expresó la opinión de
poco involucramiento de sus coordinadores.
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• Limitaciones institucionales: Por la ubicación de los participantes en sus
instituciones de procedencia, algunos tuvieron que dejar actividades
para asistir a las reuniones de trabajo.

• Inexperiencia de integrantes: Dada la incorporación de nuevos integrantes
que desconocían la dinámica de trabajo en investigación, se tuvo que
brindar apoyo y asesoría constante.

• Financiamiento: Apoyo económico insuficiente por parte de las institu-
ciones para que los participantes de diversas partes de la república se
trasladaran a la ciudad de México.

• Manejo de bases de datos: Carencia de una formación conceptual para el
análisis y capacitación en cómputo de bases de datos.

Ante las dificultades encontradas, los coordinadores manifestaron el em-
pleo de algunas estrategias:

• Conciliación en los conflictos: Se propició el diálogo abierto, la confronta-
ción y negociación entre los miembros en conflicto, llegando a acuer-
dos mutuos promoviendo, al mismo tiempo, el trabajo en equipo.

• Apoyo y asesoría: Orientación del trabajo al interior de los campos,
reasignando tareas, apoyando a los nuevos integrantes en la dinámica
de trabajo y manteniendo la interlocución entre los campos que configu-
ran cada área temática. Se apoyó en la coordinación de otros campos.

• Revisiones y ajustes al trabajo: Se efectuaron análisis exhaustivos de los
estados de conocimiento revisando y corrigiendo los diversos docu-
mentos. Asimismo, se reorganizaron algunos ejes temáticos para una
mejor integración de los documentos.

• Apoyo de expertos: Se invitó a especialistas con el propósito de orientar el
trabajo en algunos campos temáticos.

• Apoyo financiero: Únicamente un coordinador expresó la obtención de
ayuda económica para desarrollar reuniones de trabajo.

Cabe destacar que solamente en dos áreas temáticas no se reportaron difi-
cultades durante la elaboración de los estados de conocimiento.

Además nueve coordinadores afirmaron que continuarán trabajando
en equipo una vez que concluyan los estados de conocimiento desarrollan-
do diversas actividades como:

• Proyectos: Investigaciones colectivas sobre temáticas derivadas de los
estados de conocimiento y de interés para el grupo de trabajo.



12 MARIO RUEDA

• Eventos académicos: La organización conjunta de diversos eventos, tales
como foros y congresos.

• Redes académicas: Conformar vínculos de comunicación para identificar
académicos que realicen investigación en las temáticas del grupo de
trabajo y generar el intercambio de información.

En menor medida se señalaron además la integración de nuevos estados de
conocimiento, publicaciones de los productos efectuados, elaboración y
entrega de bases de datos a instituciones académicas, así como la operación
de programas de posgrado.

Es importante señalar que mientras cuatro coordinadores no especi-
fican el tiempo en el que desarrollarán el trabajo posterior a la culminación
de los estados de conocimiento; cuatro de ellos señalaron que la duración
del trabajo colectivo estará en función del desarrollo de las temáticas de
interés, o bien, de la realización de eventos académicos previamente orga-
nizados. Solamente en un área temática se especificó una fecha concreta.

Únicamente dos coordinadores puntualizaron que no continuarán tra-
bajando colectivamente después de haber concluido los estados de
conocimiento, debido a que no existen intereses comunes sobre temáticas
de investigación y dada la incompatibilidad de los integrantes para desarro-
llar actividades en equipo.

4) Facilitar la incorporación de nuevos académicos a la actividad
profesional como investigadores sobre educación

Respecto a la incorporación de nuevos académicos al campo de la investi-
gación, la mayoría de los coordinadores comentan que sí se realizó dicha
incorporación y sólo uno enfatiza que no, debido a que es muy reciente el
trabajo de investigación en el área y el tipo de trabajos como ensayos suelen
escribirse por personas con fuerte presencia en el sector educativo.

Por lo que se refiere a si el estado de conocimiento facilitará la incorpora-
ción de nuevos académicos para la investigación sobre el tema, siete coordina-
dores expresan que sí, ya que tenían como propósito hacer crecer la comuni-
dad. Entre las estrategias para realizar la incorporación se consideraron:

• Integrar a jóvenes investigadores como coordinadores de subcampo,
coautores o asistentes.

• Otorgar tareas diferenciales.
• Difundir los productos realizados.
• Formación de equipos de trabajo base y regionales.
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Asimismo, se plantea que las temáticas en sí generan la incorporación, ya
que están relacionadas con la vida laboral y personal de los participantes
interesados en la investigación.

En este aspecto dos coordinadores señalan que no se realizará la incor-
poración, ya que los estados de conocimiento no son espacios para la
formación propiamente dicha de investigadores y, por lo tanto, es la exis-
tencia de grupos o líneas de investigación en las instituciones la que
propicia esta incorporación. Un coordinador plantea la posibilidad de in-
corporación,  pero no amplió sus comentarios al respecto.

5) Contribuir a la formación de estudiantes en el campo
de la investigación educativa

En cuanto a la participación de estudiantes, ésta se presentó en nueve áreas.
De esta manera colaboraron en tres de ellas estudiantes de licenciatura; en
dos de maestría y doctorado y en cuatro de ambos niveles. Las funciones
desempeñadas consistieron, entre otras, en recopilar y analizar el material
bibliográfico; elaborar bases de datos; elaborar ensayos; realizar síntesis;
elaborar categorías analíticas y coordinar subcampos.

Las habilidades que desde la perspectiva de los coordinadores se promo-
vieron en los estudiantes fueron el análisis, la expresión escrita, la lectura crítica,
la localización de material especializado, el trabajo en equipo y la investigación.
Sobre las actitudes promovidas, se plantearon el respeto y la comunicación.

Para cuatro áreas se determina que no se considera la permanencia de
los estudiantes después de la elaboración de los estados de conocimiento,
ya que las instituciones no tienen lugar y presupuesto destinado para nue-
vos investigadores. Por el contrario, los que sí consideran su permanencia
especifican que ésta se destinará a la culminación de trabajos de tesis.

En dos áreas no se propició la participación de estudiantes por consi-
derar que la elaboración del estado de conocimiento exige competencias
académicas y un nivel de análisis que rebasa, en mucho, la recopilación de
material y llenado de fichas bibliográficas y documentales.

6) Ampliar la difusión del conocimiento derivado
de la investigación educativa a distintos públicos

La difusión de los productos no fue realizada por siete áreas, bajo el argu-
mento de que sería conveniente hacerlo hasta tener los productos termina-
dos y dictaminados por los lectores correspondientes. Las 4 áreas que sí
difundieron sus trabajos siguieron como estrategias la presentación en con-
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gresos y conferencias nacionales e internacionales, así como la elaboración
de artículos para revistas.

7) Contribuir a la consolidación del COMIE como comunidad
académica especializada en la investigación educativa

Para diez de los coordinadores, las actividades realizadas sí contribuyeron a
la consolidación del COMIE como organización, especificando que el traba-
jo académico es la mejor forma de unir a los integrantes de una organiza-
ción, por lo que si se fortalece la comunidad de investigadores, se fortalece
el COMIE, que desempeña un papel fundamental en la investigación a nivel
nacional. Al respecto en un área de conocimiento se percibe que se trabaja
para realizar investigaciones específicas, pero no necesariamente para con-
solidar a la organización que promueve la actividad.

En siete áreas sí se incorporaron participantes no agremiados al
COMIE, oscilando los números entre 4 y 18 personas. En dos áreas los
participantes están en el proceso de ingreso, en otra se desconoce si se
realizará dicha incorporación y, en una más, no se considera debido a que
los criterios de selección son muy cerrados. En este sentido, se propone
solicitar una relación de los participantes en la elaboración de los estados
de conocimiento, para que sea considerada como un antecedente impor-
tante para ingresar al COMIE.

La función del comité académico en la organización y orientación en la
toma de decisiones, es percibida por ocho áreas como favorable, enfatizando:

• El funcionamiento colegiado y conciliador, realizándose los trabajos
en un ambiente de armonía, diversidad y tolerancia.

• Buena organización.
• Elaboración de orientaciones centrales para la integración de los docu-

mentos.

Para dos áreas la función del comité académico fue innecesaria, siendo
más conveniente tener un procedimiento escrito con los controles necesa-
rios para la actividad (lectores, revisores, mecanismos de consolidación,
etcétera). Asimismo, se considera que el papel del comité académico no fue
tan decisivo; en el mismo sentido se señala que fue poco favorable inten-
tar elaborar una base de datos compartida con toda la información cap-
turada.

Algunos comentarios adicionales giraron en torno a:
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• El contexto. Los estímulos a la productividad han producido presiones
en los académicos, a diferencia de la situación en la que se elaboraron
los estados de conocimiento de la década de los noventa.

• Coordinador del comité académico. Su papel ha sido fundamental para la
conclusión de los trabajos, aunque se recomienda actuar con mayor
autoridad.

• Grupos de trabajo. El crecimiento de los equipos, por un lado, amplió el
estado de conocimiento y, por otro, obstaculizó su organización.
Sería recomendable no trabajar con convocatorias abiertas, por lo cual
sería conveniente reconocer grupos de trabajo integrados institucio-
nalmente.

• Campos temáticos. Considerar la permanencia del tema de formación de
investigadores.

• Apoyo del COMIE. Este Consejo debería emplear parte de sus ingresos
en apoyar la actividad de elaboración de los estados de conocimiento
bajo la modalidad de proyectos de investigación.

Finalmente, como podrá apreciarse por los comentarios vertidos, la visión
general de los coordinadores plantea el logro de los propósitos iniciales, sin
dejar de reconocer señalamientos críticos respecto de algunos rubros. La
actividad desplegada no deja de representar un acontecimiento notable al
involucrar por cerca de tres años a más de cuatrocientas personas interesa-
das en constituir la memoria del quehacer profesional sobre la investiga-
ción educativa en México; este esfuerzo promovido por el COMIE por
segunda ocasión, reafirma su vocación de servicio hacia la comunidad edu-
cativa y consolida el puente de acceso a la investigación de los nuevos acto-
res. Quizás lo más extraordinario es que la tarea, a pesar de los obstáculos
de todo tipo, ha sido concluida. Sin duda otro momento para el balance de
lo ocurrido lo constituirá la lectura analítica de los libros producidos, en la
que los lectores tendrán la última palabra.

Mario Rueda
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PRÓLOGO

El Consejo Mexicano de Investigación Educativa (COMIE) definió
estado de conocimiento (EC) como el análisis sistemático, las valoraciones del
conocimiento y de la producción generada en torno a un campo de investi-
gación durante un periodo determinado; permite identificar los objetos
bajo estudio y sus referentes conceptuales, las principales perspectivas teó-
ricas-metodológicas, tendencias y temas abordados, el tipo de producción
generada, los problemas de investigación y ausencias, así como su impacto
y condiciones de producción.

El propósito central de la elaboración y publicación de los estados
de conocimiento es favorecer el diálogo entre investigadores, tomadores de
decisión, académicos, maestros y estudiantes, así como convocar a los es-
pecialistas a conjugar sus esfuerzos con el fin de superar las deficiencias
identificadas. También se espera que este esfuerzo colectivo estimule a los
jóvenes para incorporarse a las actividades de investigación que contribu-
yan a mejorar el conocimiento de los temas cruciales de la educación.

En este libro se entrega a la comunidad educativa, en el sentido amplio
expresado en el párrafo anterior, el estado de conocimiento del área temá-
tica denominada Políticas educativas en los campos definidos como educa-
ción básica y educación media superior.

El tema de las políticas educativas y su importancia creciente coincide
con una década de cambios importantes para el diseño e implantación de
políticas y programas educativos así como en una nueva configuración del
sistema educativo mexicano. En parte esto se debe a la decisión de descen-
tralizar hacia los estados la operación y funcionamiento del sistema de
enseñanza básica y la formación de maestros. Los efectos de esta decisión
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no sólo se circunscribieron a la educación básica, otros servicios educati-
vos iniciaron también procesos de descentralización.

Estos hechos generaron interés en la comunidad de investigadores
educativos por el tema. Sin embargo, tanto la investigación de políticas edu-
cativas orientadas a la educación básica como a la media superior, continúa
siendo, como en la década de los años ochenta, un objeto de estudio poco fre-
cuente en la investigación educativa. No obstante, se observó que el ensayo
de opinión —tan común en los años ochenta en esta temática— dejó de
ser la única expresión de los investigadores educativos. Los estudios anali-
zados reportan además de referentes teóricos, metodológicos y técnicos,
su propia obtención de información empírica o plantean metodologías para
la realización de datos provenientes de fuentes secundarias y por su impor-
tancia para las políticas se observa también un énfasis en la parte propositiva
que pueda alimentar la definición o puesta en marcha de las mismas.

La delimitación del objeto de este estado de conocimiento nos llevó a
distinguir lo siguiente: por un lado, se encuentra la investigación educativa
que se realiza con el propósito de aportar insumos de conocimiento para
definir la política educativa en un espacio y tiempo determinados (investi-
gación para la política), generalmente son estudios de diagnóstico; por otro,
está la investigación de la política, es decir, la que indaga sobre su diseño, su
operación o sus resultados (investigación de la política).

También se identifica una tercera cuestión: la que se refiere a la rela-
ción entre investigación y políticas educativas. Se trata fundamentalmente
del análisis sobre el uso y peso que tiene el conocimiento para la toma de deci-
siones de política educativa. El estado de conocimiento que se denomina
“investigación de la investigación”, en algún sentido es el que aborda esta
perspectiva.

El capítulo que se ocupa del campo de la educación básica se centró en
la “investigación de la política” específicamente en los estudios cuyo obje-
to es la dimensión macro sistémica. El informe inicia con una introducción
que permite situar el estado de conocimiento, enseguida se presentan las
investigaciones localizadas, las que fueron agrupadas en las siguientes cate-
gorías: diagnósticos que orientan el diseño y la operación de las políticas;
análisis de las políticas de cobertura, calidad y equidad; de las políticas de
federalización educativa; de la política de financiamiento educativo; sobre
las políticas y las reformas educativas; el papel de los actores en las políticas
educativas y la participación social; las políticas para el magisterio; la ges-
tión institucional del sistema educativo en conjunto y sobre la evaluación;
finalmente, se hace un balance general de las aportaciones con el fin de
identificar perspectivas a futuro en este campo.
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En el caso del campo de la educación media superior, se tomó la deci-
sión de incluir, además de investigaciones sobre la política educativa,
aquellas que, sin proponerse explícitamente trabajarlas, sí plantean elemen-
tos que pueden servir para “normar las acciones” y que proponen, entre
otros, algunos principios, recomendaciones, normas y prioridades, como
condiciones para realizar o cumplir las tareas y funciones de un programa o
plan.

En el campo de la educación media superior, el análisis de la informa-
ción se organizó tomando en cuenta los siguientes rubros: el primero, se
refiere al contexto y caracterización general del sistema de educación media
superior; en el segundo, que es el más amplio, se tratan los objetos de aná-
lisis privilegiados por las investigaciones; en el tercero se habla de las
instituciones que albergan los estudios realizados y las formas de publica-
ción de los trabajos y, finalmente, en el cuarto se plantean las principales
aportaciones y las perspectivas a futuro y se presenta, a manera de conclu-
sión, una síntesis de los hallazgos y aportaciones de los trabajos además de
proponer algunos temas de investigación para el futuro.

Los objetos de investigación fueron clasificados en las siguientes cate-
gorías: globalización y desarrollo nacional; los cambios estructurales y la
educación media superior; la misión y la identidad de la educación media
superior; la estructura curricular, los contenidos y los profesores de la edu-
cación media superior; el mercado de trabajo y el empleo de los egresados
de la educación media superior; los jóvenes y la educación media superior y,
las modalidades de la educación media superior y sus instituciones.

Como se señala en el capítulo de educación media, se percibe carencia
o escasez de estudios que aborden debates teóricos o metodológicos que
alimenten conceptualmente los análisis sobre el diseño, la operación y los
resultados de las políticas educativas. Esta conclusión es también válida
para la investigación de políticas en educación básica.

En cuanto a objetos específicos de estudios se observó que están au-
sentes temas como por ejemplo: las políticas curriculares en educación bá-
sica; las políticas de coordinación de la educación media superior o de la
federalización de la educación básica y sus efectos en la eficacia, eficiencia
o equidad del sistema; las políticas de formación y actualización de maes-
tros; las políticas de evaluación educativa tanto la que se refiere a la dimen-
sión de los aprendizajes escolares como a otros aspectos de los procesos,
actores o instituciones educativas.

También se observó la ausencia de investigaciones colectivas y de estu-
dios que sean capaces de tratar los problemas de conocimiento de manera
integral y compleja.
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El campo temático de la investigación científica acerca de las políticas
educativas en los tipos educativos básico y medio superior se encuentra en
franco surgimiento en nuestro país. En este sentido queremos compartir
una reflexión de Carlos Muñoz Izquierdo que, a su vez, es una sugerente
invitación a los investigadores educativos. Este investigador atinadamente
señala:

que es necesario que nuestros estudios se adelanten a los cambios educativos;
lo que implica rebasar en todo momento los intereses y necesidades inmedia-
tos de los tomadores de decisión. De este modo, la investigación “iluminará”
la realidad desde nuevos ángulos y permitirá descubrir nuevos problemas, así
como las causas y consecuencias de los mismos. Además, debemos contribuir
a preparar las plataformas que son necesarias para el cambio educativo y so-
meter constantemente a prueba nuestros paradigmas y propuestas de so-
lución.1

Y como señalábamos al inicio de esta presentación, esperamos que este
esfuerzo colectivo que ha significado la elaboración de éste y los demás
estados de conocimiento estimule a los jóvenes para incorporarse a las ac-
tividades de investigación, que contribuyan a mejorar el conocimiento de
temas que son cruciales para la educación.

Para terminar esta presentación queremos agradecer a Olga Maya
Alfaro coautora del capítulo de “Educación básica” por su responsabilidad
y dedicación, así como a Claudia Alaníz Hernández, quién colaboró en una
parte del estudio de este campo. Además, agradecemos el trabajo de quie-
nes destinaron parte de su tiempo a revisar las versiones finales de estos
capítulos. A José Bazán Levy, Alfredo Hualde y María de Ibarrola que revi-
saron el capítulo de “Educación media superior” y a Alberto Arnaut que
revisó el de “Educación básica”. La redacción e integración última de am-
bos capítulos es responsabilidad nuestra.

Margarita Zorrilla Fierro
Lorenza Villa Lever

1 Muñoz Izquierdo, C. (2002). Investigación educativa y políticas públicas.  Texto preparado
para el panel sobre experiencias en el uso del conocimiento generado por los inves-
tigadores educativos, llevado a cabo en el Taller sobre el mismo tema. Ouro Preto,
MG, Brasil, del 1 al 5 de julio de 2002, bajo los auspicios de la Oficina Regional de la
UNESCO para América Latina y el Caribe (OREALC) y de la Fundación Ford.
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Reconociendo que los sistemas educativos
no son máquinas, sino arenas de conflicto,
y que lo que hacen los sistemas educativos
refleja cómo construyen las personas su roles
respecto de esos sistemas, los investigadores
pueden facilitar el desarrollo de conocimiento
y aprendizaje organizacional sostenido. Las
guías claves son el diálogo democrático, el
otorgamiento de facultades, el tiempo, la
persistencia y la paciencia.

Noel McGinn y Fernando Reimers
(Diálogo informado, 2000, pp. 236)





INTRODUCCIÓN

PRIMERO: CONTEXTO

El interés de las ciencias sociales por estudiar las políticas públicas tiene en
su haber más de cinco décadas. Hoy, como nunca antes, afirma Luis F.
Aguilar:

[...] se trata de formular y desarrollar políticas que sean susceptibles de funda-
mento legal (constitucionalidad), de apoyo político, de viabilidad administra-
tiva [viabilidad técnica] y de racionalidad económica […] con el fin de encarar
problemas públicos de mayor complejidad y mutabilidad, a causa de la escala
del Estado, y ante un contexto político de alta intensidad ciudadana.1

En este sentido las políticas educativas son políticas públicas.
Junto con la agudización de la crisis del Estado de bienestar, en la últi-

ma década del siglo XX se hicieron más evidentes los procesos de
modernización y cambio tecnológico que ocurren en el marco de la hege-
monía neoliberal y de la globalización de los mercados; lo que ha colocado
a los países en desarrollo frente a nuevos y complejos desafíos. Estos con-
sisten, por un lado, en aumentar su capital social y por otro en obtener
mayores niveles de competetividad para incorporarse de manera exitosa al
mercado internacional.

En México, la crisis del Estado de bienestar ha provocado dos movi-
mientos de reforma que fueron secuenciales en el tiempo. El primero se

1 Aguilar V., Luis F. (1995). “Estudio introductorio”, en Lassell, H.D. et al. El estudio
de las políticas públicas, México: Miguel Ángel Porrúa, pp. 15-76.
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caracteriza por una reducción del ámbito de competencia del Estado, lo
más conocido es la privatización de empresas paraestatales. El segundo se
identifica por la urgencia de que el Estado cambie su función, es decir, que
transite de ser un Estado administrador a uno regulador. Mientras que la
privatización supone transformaciones desde fuera del Estado; cambiar su
función implica una reforma hacia dentro.

Transitar del Estado tradicional —autoritario, patrimonialista y
clientelar— hacia uno que se constituya como un auténtico instrumento de
gobierno, es decir, que se distinga por compartir el liderazgo, su capacidad
para crear consensos y distribuir la autoridad y el poder, así como por ser
responsable de los resultados, implica una reforma profunda de su estruc-
tura, organización y modos cotidianos de actuación.

Las transformaciones educativas impulsadas en distintas partes del
mundo nos indican la importancia de la educación para responder a los
nuevos desafíos. Los cambios que se exigen a los sistemas educativos tie-
nen que ver con dos cuestiones. Los elementos de su propuesta
pedagógica: currículo, enfoques pedagógicos, años de escolaridad obligato-
ria o la compensación de las desigualdades; y, los componentes de una
nueva gestión institucional del sistema: planeación, evaluación, rendición
de cuentas, financiamiento, formación de cuadros gerenciales, moderniza-
ción, formación de docentes, investigación e innovación entre los más
importantes.2  Por su trascendencia, las políticas educativas han adquirido
un papel central, tanto por lo que se refiere a su diseño como por la opera-
ción y valoración de sus resultados.

En el marco de la reforma del Estado, los sistemas educativos de dis-
tintos países en el mundo empezaron a vivir también procesos de reforma
desde la década de los ochenta del siglo XX. Las llamadas reformas de pri-
mera generación se dirigieron a cuestiones como la descentralización y la
focalización del financiamiento. Las reformas de segunda generación in-
corporaron más elementos, relativos éstos a transformaciones del currículo
y de los enfoques pedagógicos, a la formación inicial y en servicio de los
maestros, a la renovación de las leyes de educación y/o a la introducción de
la evaluación como una medida que se relaciona con la calidad. Finalmente,

2 Aguerrondo, I. (2002). Ministerios de educación: de la estructura jerárquica a la organización
sistémica en red [versión electrónica]. Buenos Aires: Instituto Internacional de
Planeamiento de la Educación/UNESCO-Sede Regional Buenos Aires. Consultado
el 5 de julio de 2002 en el World Wide Web:http://www.iipe-buenosaires.org.ar/
pdfs/publicaciones/iaguerrondo.pdf
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las reformas de tercera generación son aquellas que dirigen sus esfuerzos a
la transformación de la escuela.

En el caso de México, la reforma del Estado se puede ubicar desde los
años setenta cuando en el sistema educativo tiene lugar la desconcentración
de la Secretaría de Educación Pública, en 1978. Este proceso puede consi-
derarse como el antecedente más inmediato de lo que sería, en 1992, la
descentralización, o lo que Alberto Arnaut denomina la “federalización des-
centralizadora”.

En el sexenio del presidente Salinas de Gortari, en 1992, Manuel
Bartlett fungiendo como secretario de Educación Pública no logró concre-
tar una reforma sustantiva del sistema educativo nacional. Es hasta mayo
de ese año, con Ernesto Zedillo al frente del sector educativo, que se firma
el Acuerdo Nacional para la Modernización de la Educación Básica
(ANMEB).

Con el ANMEB se reorganiza el sistema educativo mediante un proceso
de transferencia de los servicios de educación básica y formación de maes-
tros, del gobierno federal a los gobiernos estatales; se le apuesta a una
mayor autonomía de las escuelas y, por ello, se requiere transferir el poder
de decisión del nivel central a niveles intermedios. Además se plantea una
reforma del currículo y un sistema de estímulos dentro de lo que en este
Acuerdo se denominó la “revaloración de la función magisterial”.

El ANMEB significó una combinación de reformas de primera y de se-
gunda generación y es, sin duda, la respuesta mexicana al movimiento más
amplio de transformación de los sistemas educativos en distintas partes del
mundo. La Conferencia Mundial de Educación para Todos realizada en Jom-
tién, Tailandia en 1990 y el documento conjunto de la Comisión Económi-
ca para América Latina y el Caribe (CEPAL) y la Oficina Regional de la UNESCO
(OREALC) publicado en 1992 y titulado “Educación y conocimiento: Eje de
la transformación productiva con equidad” constituyen los marcos de refe-
rencia internacionales para la reforma del sistema educativo nacional.

Si bien lo más conocido de la reforma educativa mexicana impulsada a
principios de los noventa, es la descentralización, también incluye una pro-
funda reforma curricular y pedagógica; cambios en el esquema de
financiamiento; presencia de la evaluación como un mecanismo de mejo-
ramiento de la calidad; programas compensatorios para contrarrestar
desigualdades (entre regiones, estados, escuelas y alumnos); recuperación
del papel de la centralidad de la escuela como el lugar donde acontece el
aprendizaje; políticas y programas de mejoramiento de profesorado a tra-
vés de Carrera Magisterial o el Programa Nacional de Actualización de los
Maestros entre lo más significativo.
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Este proceso de cambio del SEM es acompañado por una transforma-
ción de su marco jurídico con la reforma del artículo Tercero Constitucional
en 1993 en la cual se define la educación básica como aquella integrada por
los niveles de preescolar, primaria y secundaria, estableciendo este último
nivel como obligatorio, incrementándose así a 9 años la escolaridad básica
obligatoria para el Estado y para los individuos.3  Asimismo se promulga en
ese año una nueva ley reglamentaria del artículo Tercero, la Ley General de
Educación.

Por lo anterior afirmamos que el SEM, en la última década del siglo XX,
ingresa a una nueva etapa de su desarrollo. El ANMEB es el acontecimiento
detonador de un amplio proceso de reforma de la educación básica y de la
formación de maestros para atenderla. Este hecho no es aislado, se inserta,
como lo hemos dicho, en un contexto más amplio de la reforma del Estado
mexicano y significa uno de los pactos políticos más importantes del siglo
al plantear decisiones sobre dos asuntos fundamentales para el desarrollo
futuro del sistema: la descentralización del sistema educativo y una reforma
curricular y pedagógica para la educación básica obligatoria y la formación
inicial y en servicio de los docentes.

La descentralización de la educación básica y la formación de maestros
es una decisión política y ha provocado que los estados asuman sus nuevas
responsabilidades de muy diversa manera. El proceso de descentraliza-
ción y la reforma educativa han producido una nueva gama de problemas,
escenarios inéditos y heterogéneos, así como una combinación inestable de
consensos, rechazos, expectativas, incertidumbres y viejas prácticas Al in-
gresar nuevos actores en el escenario de la política educativa nacional
aparecen o se hacen evidentes dificultades y obstáculos o nuevas posibi-
lidades para la conducción del sistema educativo y para su desarrollo
futuro.

En este contexto de transformaciones profundas de nuestro sistema
educativo los investigadores de la educación participaron de distinta mane-

3 En diciembre de 2001 la Cámara de Diputados y la de Senadores aprobaron el
proyecto de decreto “por el que se adiciona el artículo tercero en su párrafo prime-
ro y fracciones II, V y VI y el artículo 31 en su fracción I de la Constitución Política
de los Estados Unidos Mexicanos en materia de Educación Preescolar” (Diario
Oficial de la Federación, 29/12/01). El contenido de esta reforma consiste en hacer
obligatorio para el Estado impartir la educación preescolar y para los mexicanos,
hacer que sus hijos concurran a obtener esta educación. De esta manera, la educa-
ción preescolar, primaria y secundaria conforman ahora la educación básica
obligatoria en todo el país.
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ra. Algunos transitaron a puestos de decisión de la política educativa nacio-
nal como subsecretarios o directores generales. Algo similar se produjo en
algunos estados del país. Otros investigadores colaboraron como asesores
tanto del gobierno federal como de los gobiernos estatales para apoyar la
definición de los programas del sector educativo, en particular en la Coor-
dinación de Educación del Equipo de Transición del presidente Fox en el
año 2000 participaron en número significativo investigadores educativos e
incluso varios de ellos ocupan ahora puestos de responsabilidad en la ad-
ministración de la educación mexicana.

En este ambiente de reformas en el sistema educativo, una iniciativa de
investigadores educativos que es importante destacar es la del Observato-
rio Ciudadano de la Educación (OCE), creado en enero del año 2000. El
OCE se define como:

[...] un grupo de ciudadanos comprometidos con el desarrollo de la educación
nacional: investigadores de la educación, maestros de escuelas públicas y par-
ticulares, periodistas y comunicadores, padres de familia y líderes sociales.4

 Su propósito es el de:

ejercer una observación crítica del desarrollo educativo y, particularmente, de
las políticas gubernamentales en este campo. Igualmente nos interesa abrir un
espacio social, de carácter plural, para la reflexión sobre los problemas educa-
tivos del país; aportar conocimientos y opiniones documentadas sobre temas
fundamentales; difundir sugerencias y posibles alternativas a los graves
problemas que enfrentamos y demandar de las autoridades educativas el
esclarecimiento de sus acciones, información y explicación sobre el eventual
incumplimiento de metas anunciadas.5

Es un hecho que la política educativa en México ha adquirido una impor-
tancia central para el desarrollo del sistema educativo, en particular para la
educación básica y la formación de docentes y se ha empezado a convertir
en objeto de estudio de los científicos de la educación. Tal vez por efecto
de muchas décadas de centralismo los estados no se habían ocupado de
conocer sus sistemas educativos y menos de actuar a favor de su desarrollo.

4 Cfr. Observatorio Ciudadano de la Educación, A.C. ¿Quiénes somos? http://
www.observatorio.org/directorio.html, consultado el 25 de mayo de 2003.

5 Idem.
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Algo similar ha ocurrido en la comunidad de investigadores de la educa-
ción, salvo excepciones, como es el caso del trabajo de Pablo Latapí y del
grupo de investigadores ligados al desarrollo curricular y de la enseñanza,
ambos preocupados por incidir de manera explícita en las definiciones gu-
bernamentales para la conducción de la educación nacional.

SEGUNDO: OBJETO

El área temática comprende la investigación realizada en México durante la
década de los noventa del siglo XX sobre la política educativa. El estado de
conocimiento busca identificar, describir y ponderar las principales líneas
de investigación sobre política educativa en los diferentes tipos educativos.
Lo que aquí se reporta se refiere sólo a la educación básica.

Las políticas educativas las entendemos como el conjunto de orienta-
ciones, lineamientos o criterios de carácter estratégico, es decir, destinados
a facilitar el logro de determinadas finalidades en las que pueda sustentarse
la relevancia, eficacia, eficiencia, impacto o equidad de las decisiones que se
adopten y las acciones que se emprendan con el propósito de atender o
cambiar los insumos, procesos y productos de un sistema educativo.

El funcionamiento de un sistema educativo implica un conjunto de
políticas propias que pueden ser explícitas o implícitas. Las políticas explí-
citas son aquellas diseñadas para gestionar el cambio o para producir
ciertos estados en el equilibrio del sistema; mientras que las implícitas son
las que resultan de los actos de omisión en atender o cambiar ciertos aspec-
tos del sistema al no existir una formulación expresa de la intencionalidad,
con frecuencia equivalen a una decisión de mantener un estado presente de
las cosas.6

Las políticas educativas explícitas requieren ser traducidas en progra-
mas y proyectos de acción los cuales buscan lograr uno o varios objetivos,
que incluyen los qué y los porqués. Su diseño, operación y resultados son
objetos de investigación.

La investigación educativa se comprende como la actividad orientada a
la compilación y organización de hechos observables o datos; el ordena-
miento de esa información por medio de técnicas analíticas o sintéticas y la

6 Definición inspirada en Reimers, Fernando. “Participación ciudadana en Refor-
mas de Políticas Educativas”, en Pensamiento Educativo, vol. 17, diciembre de 1995,
pp. 115-131.
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habilidad de interpretarla o explicarla en términos de conceptos o cons-
trucciones no observables.7

El estado de conocimiento sobre las políticas en educación básica co-
incide en sus tiempos con una década de cambios importantes en el diseño
e implantación de políticas y programas educativos así como en la configu-
ración del SEM. El efecto de las transformaciones del SEM, en particular
para la educación básica, generó interés en la comunidad de investigadores
el cual se ha manifestado en la producción de ensayos de análisis y opinión
del acontecer de la reforma y en menor grado de investigaciones diseñadas
ex profeso para encontrar respuestas que permitan identificar qué soluciones
son posibles y cuáles son viables para hacer frente al desafío de ofrecer
oportunidades educativas socialmente relevantes y personalmente perti-
nentes a los niños, jóvenes y adultos de México.

La educación es un bien público de interés general. El Estado continúa
siendo responsable de su conducción y aseguramiento, en las condiciones
actuales de restricción financiera así como de mayores exigencias para los
sistemas educativos, sin duda, la investigación educacional acerca de la
manera en cómo se hace y se pone en marcha la política educativa, así
como sus resultados, es condición necesaria aunque no suficiente, para
mejorar la conducción del sistema así como para prever su desarrollo futu-
ro en circunstancias que lleguen a ser óptimas.

El asunto de especificar alguna delimitación para el campo objeto de
este estado de conocimiento, nos llevó a distinguir lo siguiente: por un lado
se encuentra la investigación educativa que se realiza con el propósito de
aportar insumos de conocimiento para definir la política educativa en un
espacio y tiempo determinados (investigación para la política), generalmen-
te son estudios de diagnóstico; por otro está la investigación de la política,
es decir, la que indaga sobre su diseño, su operación o sus resultados (in-
vestigación de la política).

También se puede identificar una tercera cuestión la que hace referen-
cia a la relación entre investigación y política educativas. Se trata funda-
mentalmente del análisis sobre el uso y peso que tiene el conocimiento para
la toma de decisiones de política educativa. El estado de conocimiento
que se denomina “investigación de la investigación” en algún sentido es el
que aborda esta perspectiva.

7 De Ibarrola, María (1998). “Investigación y política educativa” [reseña del libro
Informed Dialogue. Using Research to Shape Educational Policy around the World], en Revista
Mexicana de Investigación Educativa, julio-diciembre, vol. 3, núm. 6, pp. 365-372.
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Sobre la relación investigación y política educativas Carlos Muñoz Iz-
quierdo8 recientemente escribió lo siguiente: La influencia del conocimien-
to en las políticas públicas que repercuten en los fenómenos educativos, ha
sido tradicionalmente analizada como si se tratara de un proceso de natura-
leza solamente técnica. Por eso se ha afirmado que el grado en el cual las
investigaciones educativas pueden modificar dichas políticas depende del
número de componentes que son incluidos en cada proyecto de investigación,
entre esos componentes se encuentran:

a) la generación de conocimientos disciplinares en sí misma;
b) el diseño de políticas (planeación educativa);
c) el desarrollo de métodos y sistemas educativos;
d) el desarrollo de tecnologías educativas; y, por último,
e) la intervención en los comportamientos y actitudes de los agentes (me-

diante acciones que se conocen como investigación-acción.

Sin embargo [continúa diciendo Muñoz Izquierdo] esa conceptualización
del problema no toma en cuenta la circularidad (o retroalimentación) que
existe entre los componentes mencionados, ni las contradicciones que pue-
den existir entre las motivaciones y valores de los participantes en ese pro-
ceso. Como sabemos (porque lo hemos observado en distintas ocasiones),
la simple acumulación de los componentes mencionados (lo que en el fon-
do se refiere a un proceso de comunicación unidireccional) no siempre ha
generado cambios en las conductas de los agentes educativos y por el lado
contrario también hemos observado, en diversos momentos, que algunas
investigaciones que no reunieron todos los elementos mencionados fueron
conocidas por los tomadores de decisiones e incidieron (aunque no siem-
pre en el sentido esperado por los investigadores) en el contenido de las
políticas públicas.9

Además de lo expuesto en los párrafos anteriores una distinción adi-
cional es la que se refiere a las dimensiones macro, meso y micro del sistema
educativo. La dimensión macro sistémica se refiere al sistema en su conjun-
to cuya representación son las secretarías de educación a nivel nacional o

8 Muñoz Izquierdo, C. (2002). Investigación educativa y políticas públicas, ob cit.
9 Ver el libro de Noel McGinn y Fernando Reimers quienes dan cuenta de su expe-

riencia en cuanto al uso y el peso que tiene la investigación educativa en la toma de
decisiones de política educativa. McGinn, N. y Reimers, F. (2000) Diálogo Informado.
México: Centro de Estudios Educativos.



Introducción 35

en los estados; lo meso tiene que ver con las instancias intermedias de la
gestión del sistema educativo como serían la supervisión o los cuerpos
técnicos, entre otros; y, la dimensión micro hace referencia a las institucio-
nes educativas, en este caso a la escuela de enseñanza básica.

Con estas consideraciones el estado de conocimiento se centró, funda-
mentalmente, en la investigación de la política y se concentró en la
dimensión macro sistémica.

El foco de interés de este estado de conocimiento es la investigación
de política educativa, se buscó recopilar investigaciones sobre temas de
gobierno, planeación, programación, organización, operación, gestión
(sistémica, institucional, pedagógica, etcétera) financiamiento, evaluación y,
en general, el conjunto de estudios con base empírica y fundamento teóri-
co-metodológico que describen, explican y analizan la puesta en marcha de
políticas educativas, así como sus repercusiones y respuestas en diferentes
contextos.

El estado de conocimiento identifica estudios de nivel general, por
ejemplo, los que se refieren al diseño y operación de políticas educativas
sobre el sistema de educación básica en su conjunto, así como también
estudios de caso, por ejemplo, sobre los efectos de determinadas políticas
sobre alguna institución en particular.

Como criterios de selección de los trabajos que se reseñan en el estado
de conocimiento se consideraron los siguientes criterios:

a) textos y documentos que sean investigaciones en sentido estricto, es
decir, que cuenten con referentes conceptuales y metodológicos identifi-
cables y que presenten datos, resultados y reflexiones derivados;

b) que hayan sido publicados en forma de artículos en revistas, capítulos
de libros, libros, ponencias en memorias, publicaciones en medios elec-
trónicos, de circulación limitada y otras publicaciones fundamental-
mente en México; y

c) tesis de obtención de posgrado.

Siguiendo las consideraciones anteriores, el estado de conocimiento de
políticas educativas en educación básica se organiza atendiendo a la di-
mensión macro sistémica del SEM. El corte de tiempo establecido para todos
los estados de conocimiento es el periodo que comprende de 1991 a 2002.

Las investigaciones que se reportan en este estado de conocimiento
fueron agrupadas en las siguientes categorías: diagnósticos que orientan el
diseño y la implementación de las políticas; análisis de las políticas de co-
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bertura, calidad y equidad; de las políticas de federalización educativa; de la
política de financiamiento educativo; sobre las políticas y las reformas edu-
cativas; el papel de los actores en las políticas educativas y la participación
social; las políticas para el magisterio; la gestión institucional del sistema
educativo en conjunto y sobre la evaluación.

Si bien como puede apreciarse en la bibliografía general se referencian
los documentos localizados, para la elaboración del texto del estado de
conocimiento se decidió sólo trabajar aquellos que se referían a investiga-
ciones de algún aspecto de la política educativa en sentido estricto. La
producción escrita de los investigadores es más amplia porque incluye en-
sayos de análisis, opinión, reflexión o propuesta. Así, se podrá apreciar que
si bien la cantidad de documentos que conseguimos localizar es mayor, es
menor la estrictamente investigativa.

Esa situación de la producción investigativa en parte tiene que ver con
el hecho de que, a nuestro juicio, el campo de la investigación de políticas
educativas en educación básica es francamente emergente. Los límites en-
tre otros campos o temáticas de investigación no se encuentran aún
resueltos por lo que hay traslapes. Por ejemplo es el caso de los estudios
sobre magisterio y su organización sindical o los que trabajan historia polí-
tica; ambos tocan el tema de las políticas pero su foco de atención es un
actor social o el devenir en el tiempo de la constitución de ese actor y de
decisiones de política, en este sentido en este documento, si bien se hace
mención de los trabajos de Aurora Loyo y de Alberto Arnaut, dos estudio-
sos de estos temas, se decidió no hacer un análisis de ellos pues sus
investigaciones están siendo consideradas en otros estados de conocimien-
to que se publican por el Consejo Mexicano de Investigación Educativa
(COMIE) en la misma colección.

Queremos decir al lector que este documento es una aportación mo-
desta y sencilla a la sistematización del conocimiento en materia de política
educativa en la educación básica.

TERCERO: RECONOCIMIENTO

Colaboraron en la elaboración del estado de conocimiento de la investiga-
ción sobre política educativa en la educación básica Catalina Olga Maya
Alfaro en quien recayó la responsabilidad principal de localización y siste-
matización de la información y le apoyó en esta tarea Claudia Alaniz Her-
nández. La integración final del documento fue responsabilidad de
Margarita Zorrilla.



ESTUDIOS Y DIAGNÓSTICOS
QUE ORIENTARON
LAS POLÍTICAS
DE LA EDUCACIÓN BÁSICA
DURANTE LOS NOVENTA

Durante la década un rasgo que caracterizó la elaboración de las políticas
educativas fue atender una serie de diagnósticos y estudios que diferentes
instituciones y académicos realizaron con el propósito de explicar, denun-
ciar y profundizar en la problemática educativa. Particularmente había inte-
rés en conocer cómo el gobierno federal entregaba la educación a los
estados y los procesos que ello implicaba.

Uno de los primeros estudios que puntualizó los severos daños que la
educación padeció como consecuencia de las reiteradas crisis de los años
ochenta es el que coordinó Guevara Niebla La catástrofe silenciosa (1992).
Este trabajo colocó en el debate los nudos problemáticos que las políticas
debían atender de manera inmediata. Se realizaron además una serie de
ensayos durante la década donde se denuncia el deterioro en el que había
caído el sistema educativo (Shmelkes, 1991; Dettmer y Loyo, 1997).

Otro de los trabajos que contribuyó al debate durante la década es el de
Ornelas El sistema educativo mexicano (1995), quien analiza (a partir de la
nueva sociología de la educación) las contradicciones de la política educati-
va presentando un panorama de los cambios en la educación del país a
través de su historia. Resaltando el momento de transición actual en sus
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fortalezas y debilidades, además de considerar la participación de los acto-
res en estos procesos (dirigentes, maestros y estudiantes).

Por otra parte en el contexto de la federalización educativa establecida
por el ANMEB, las entidades federativas10 desarrollaron una serie de accio-
nes tendientes a elevar la calidad, a partir de identificar los problemas que
la han obstaculizado. Algunas entidades como Aguascalientes, Coahuila,
Guanajuato, Quintana Roo y el Distrito Federal11 entre otras, decidieron
realizar diagnósticos educativos con el propósito de obtener un panorama
confiable de la situación educativa prevaleciente en cada una al momento
de la descentralización.

El Centro de Estudios Educativos AC es la institución que promovió y
realizó de manera conjunta con equipos locales, varios de estos diagnósti-
cos con una metodología cuantitativa que permitía construir indicadores
de equidad (a partir de los datos del Censo Nacional de Población y Vivien-
da de 1990) e indicadores de eficiencia (a partir de los datos provenientes
de la estadística continua de la Secretaría de Educación Pública), en ambos
tipos de indicadores se trabajaba a nivel estatal, municipal e, incluso, a nivel
de localidades y de grupos de escuelas.

Estos diagnósticos en el marco de la planeación estratégica, tienen la
característica de presentar indicadores de cobertura, calidad y equidad que
permiten identificar la magnitud del éxito y también del fracaso escolar, lo
que permitió focalizar y profundizar las especificidades y las dinámicas de
los problemas, propiciando el desarrollo de programas y acciones de inno-
vación tendientes a mejorar la calidad de los servicios educativos. Cabe
destacar que este tipo de estudios proporcionaron información cualitativa
y cuantitativa de algunos sistemas estatales de educación básica, lo que sig-
nificó aproximarse a las dimensiones complejas y específicas de realidades
educativas particulares que, en otros momentos en la historia del sistema
educativo, se desconocían. Es importante señalar que estos diagnósticos
tuvieron circulación restringida entre los tomadores de decisiones y algu-

10 Se hablará de “entidades federativas” cuando se incluya al Distrito Federal y de
“estados” cuando no sea así.

11 Martínez Rizo, Felipe y Margarita Zorrilla (1994). La Descentralización de la Educación
Básica, Cuadernos de Trabajo, Educación, México: Gobierno del estado de Aguas-
calientes.
Secretaría de Educación Pública (1994). Diagnóstico de la Educación Básica en el Distrito
Federal. México: Subsecretaría de Servicios Educativos para el DF y Centro de Estu-
dios Educativos.
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nos actores locales (supervisores, directores de escuela y maestros), que
fueron protagonistas clave en los programas que desarrollaron las autori-
dades en turno.

Los rasgos fundamentales que derivan del análisis de estos estudios de
diagnóstico están referidos a evidenciar y fundamentar la magnitud de las
desigualdades educativas, en la incapacidad del sistema educativo para ga-
rantizar el acceso y las oportunidades de la educación como derecho
inalienable de los ciudadanos, así como señalar el problema de la calidad
ligado con los bajos niveles de eficiencia del sistema de educación básica
así como el deterioro del aprendizaje de los alumnos en los aspectos
básicos.





ESTUDIOS REFERIDOS A LAS
POLÍTICAS DE COBERTURA,
CALIDAD Y EQUIDAD

Las políticas modernizadoras que se vienen desarrollando en los últimos
años se distinguen por enfatizar la calidad y la equidad como los propósitos
que orientan las acciones emprendidas por el sistema educativo, ambas son
coincidentes con el marco de las recomendaciones que los organismos in-
ternacionales han señalado para América Latina en cuanto a la universaliza-
ción de la educación básica.

Durante el periodo motivo de estudio resaltan las investigaciones que
dan cuenta de los problemas relacionados con el rezago, la reprobación y la
deserción escolar, en términos de las desigualdades sociales y educativas, el
acceso a las oportunidades, la calidad de la educación y los programas de
atención para abatir dichos problemas.

Entre los primeros trabajos se encuentra el ensayo analítico de Cantú
(1992) quien plantea el problema histórico de la matrícula y el rezago en la
educación primaria y secundaria principalmente desde los años ochenta
para hacer un pronóstico de 1988 al 2010.12

El rezago implica, entre otras situaciones, las desigualdades educativas.
Este ha sido un problema recurrente que en la década fue motivo de estu-
dio por Ornelas, quien reflexiona a este respecto. Si bien resalta los avances
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12 Cantú, Arturo (1992). “El Rezago, 1980-2010”, en Guevara Niebla Gilberto
(compilador), La catástrofe silenciosa. México: Fondo de Cultura Económica, pp. 98-
155.
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del sistema educativo, a la vez explica las desigualdades regionales y su rela-
ción con las clases sociales.13 En este mismo sentido se encuentran los
trabajos de Muñoz Izquierdo (1999), quien analiza la complejidad del con-
cepto de desigualdad desde diferentes perspectivas, las causas tanto en las
macropolíticas como en las prácticas de aprendizaje en el terreno del aula,
explicando así el “síndrome del fracaso escolar” y sus implicaciones en
cuanto al rezago y la deserción. Este análisis se presenta a través de la reco-
pilación que hace el autor de sus propias investigaciones en México y que
marcaron hitos históricos en el tratamiento metodológico del tema, para
luego reflexionar acerca de lo que sucede con este problema en América
Latina.14

La cobertura de la educación básica es tema de análisis de Ornelas15

quien problematiza la relación de esta política con el origen y evolución del
sistema educativo en los contextos históricos de desarrollo económico y
social del país. Precisa y hace la diferenciación entre igualdad y equidad
como parte de la delimitación teórica y a través de los indicadores de efi-
ciencia y desigualdad social, el autor concluye que el sistema educativo ha
proporcionado oportunidades de estudio a segmentos sociales desfavore-
cidos pero no han sido suficientes para avanzar en la equidad social. Las
desigualdades educativas se relacionan con las desigualdades económicas,
por lo que las políticas centralistas y homogéneas no resuelven de raíz los
problemas de rezago acumulados históricamente. La cobertura como pa-
trimonio histórico debe seguir avanzando, el reto es hacer permanecer en
las aulas a los niños y jóvenes hasta que concluyan la educación básica.

Respecto a la deserción escolar, la investigación que realiza Galeana
(1997) permite un acercamiento multifactorial del fenómeno donde articu-
la la perspectiva macrosocial y microsocial, a partir de los sujetos. Esta
investigación auspiciada en su primera etapa por el Consejo Nacional de
Fomento Educativo (CONAFE) y en la segunda por la Fundación SNTE para
la Cultura del Maestro Mexicano AC, permitió poner en marcha proyectos

13 Ornelas, Carlos (1995). El sistema educativo mexicano. La transición de fin de siglo. Méxi-
co: Centro de Investigación y Docencia Económicas/Nacional Financiera/Fondo
de Cultura Económica.

14 Muñoz Izquierdo, Carlos (1999). Origen y consecuencias de las desigualdades educativas.
Investigaciones realizadas en América Latina sobre el problema. México: Fondo de Cultura
Económica.

15 Ornelas, Carlos (1998). “La cobertura de la educación básica”, en Latapí Sarre,
Pablo (coordinador) Un siglo de educación en México II. Biblioteca Mexicana. México:
Fondo de Cultura Económica, pp. 111-138.
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de intervención con la finalidad de impulsar estrategias orientadas a lograr
la equidad de oportunidades educativas.

La autora, valiéndose de estudios de caso a través de entrevistas y tra-
yectorias escolares, concluye que la deserción es un problema estructural,
institucional y cultural “... en el que intervienen aspectos económicos, fa-
miliares, culturales, afectivos y escolares que cobran una peculiar especifici-
dad en al vida de cada niño y niña”16  por ello, la relación entre pobreza
(representado por desnutrición-enfermedades-ignorancia-pobreza),17

marginalidad y baja calidad de vida afecta la estancia en la escuela, la cual
con sus normas y prácticas contribuyen de manera significativa a la deser-
ción en el nivel de primaria.

La evaluación de las políticas educativas aparece en esta década como
una preocupación para dar a conocer los impactos de los programas y ac-
ciones que el sistema educativo ha desarrollado para disminuir las
desigualdades educativas y alcanzar mejores niveles de calidad y equidad.

En este terreno se encuentran las investigaciones de Schmelkes. Una
de ellas, llevada a cabo con Sonia Lavin, Francisco Martínez y María del
Carmen Noriega, cuyo título original fuera Calidad de la educación primaria.
Estudio en cinco regiones del estado de Puebla,18  entre sus propósitos se encuen-
tran el de evaluar los aprendizajes en este nivel educativo en escuelas de
contextos socioeconómicos diferentes.

Este trabajo abrió nuevas posibilidades a la investigación sobre los re-
sultados escolares y los factores que los explican. Además, el estudio se
empieza a difundir, hacia finales de 1992, justo en el tiempo (mayo de 1992)
en el cual se toma la decisión de política más importante de finales del siglo
XX: la federalización descentralizadora del sistema educativo. El estudio de
Schmelkes, proporcionó información valiosa que ha inspirado la definición
de políticas y programas educativos tanto a nivel nacional como en varios
estados del país.

El motivo central del estudio radica en el convencimiento de que se
requieren nuevas estrategias para detener el deterioro de la calidad y am-
pliar la cobertura de la educación primaria en los países menos desarrolla-

16 Galeana Cisneros, Rosaura (1997). La infancia desertora. México: Fundación SNTE
para la Cultura del Maestro Mexicano AC, p. 86.

17 Idem. p. 160.
18 Schmelkes, Sylvia et al. (1997). La desigualdad en la calidad de la educación primaria.

México: Fondo de Cultura Económica. Esta investigación formó parte de un estu-
dio internacional que se realizó bajo la coordinación del Instituto Internacional de
Planificación Educativa de la UNESCO (IIPE-UNESCO, París).
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dos, así como para dar un salto cualitativo en el logro del objetivo de la
educación básica universal. Actualmente es evidente que una simple expan-
sión lineal de los programas educativos convencionales no será suficiente
para alcanzar el objetivo de una educación básica para todos. Se parte del
supuesto de que, en el futuro inmediato, las escuelas primarias seguirán
siendo los instrumentos más importantes para la adquisición de competen-
cias educacionales básicas. Asimismo, se considera que dadas las diversas
constricciones financieras, administrativas y sociales que afectan actual-
mente el desarrollo de los sistemas convencionales de educación, es posi-
ble que se requieran enfoques diversificados.19

El estudio se centró en 77 escuelas de cinco regiones en el estado de
Puebla en zonas contrastadas: urbana de clase media, urbana marginal, ru-
ral desarrollada, rural marginal e indígena. El trabajo de campo se llevó a
cabo en 1991 y se basó en el resultado de los alumnos de cuarto y sexto
grados de primaria en pruebas de competencias para la vida (comunica-
ción, solución de problemas matemáticos, comprensión y cuidado de la
salud individual y colectiva). Los factores asociados se derivaron de instru-
mentos aplicados al director de la escuela, a los docentes, a los alumnos, a
los padres de familia, así como de observaciones de escuela y de aula. La
muestra se constituyó por 2,284 alumnos.

Entre los hallazgos, se destaca que los estudiantes presentan niveles
muy bajos de desempeño de competencias para la vida en las escuelas ana-
lizadas. Las diferencias entre regiones son enormes. De hecho, la muestra
se distribuye de manera polar, entre la zona urbana de clase media y todas
las demás. Las diferencias en calidad de la educación entre escuelas de la
primera y de las segundas zonas son tan fuertes que puede decirse que un
sexto grado de las zonas rurales y marginales equivale a menos, y en ocasio-
nes a mucho menos, de un cuarto grado en una escuela urbana de clase
media en lo que a competencias de los alumnos se refiere. Sin embargo, en
dos de las zonas marginales (una urbana y una indígena) existen escuelas
cuyos resultados son estadísticamente equivalentes a los de las mejores es-
cuelas de la zona urbana de clase media, en estas escuelas encontramos
características fundamentalmente actitudinales de maestros y directivos re-
lativos a su aprecio de la cultura local y de los alumnos y a su entrega al
trabajo docente. El estudio documenta, con evidencias empíricas, por pri-
mera vez en México esta desigualdad en la calidad de la educación primaria.
Permite que se ponga el acento en la escuela, al descubrir que los factores

19 Idem., p. 3.
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contextuales no son radicalmente determinantes sobre el rendimiento es-
colar de los alumnos, y que una escuela que se lo propone, puede hacer la
diferencia.

De esta investigación la autora derivó el libro Hacia una mejor calidad de
nuestras escuelas,20 publicado por la SEP garantizando su circulación entre los
supervisores directores, maestros, escuelas normales y cursos de actualiza-
ción, como una obra básica para comprender y analizar los temas de
gestión educativa y su relación con la calidad.

Para disminuir el rezago y las desigualdades que impiden lograr la cali-
dad de la educación, los organismos internacionales como el Banco
Mundial (BM) y el Banco Interamericano de Desarrollo (BID) han orientado
y financiado en nuestro país el desarrollo de políticas compensatorias, por
lo que la SEP inició en los años noventa, la puesta en marcha del Programa
para Abatir el Rezago Educativo (PARE) el cual se dirigió a los cuatro esta-
dos con mayor rezago educativo: Chiapas, Guerrero, Hidalgo y Oaxaca.21 A
convocatoria de la SEP para evaluar el proceso y los resultados de este pro-
grama, el Centro de Estudios Educativos realizó un estudio de tipo
cuantitativo, mientras el Departamento de Investigaciones Educativas del
CINVESTAV llevó a cabo uno de tipo cualitativo.

La evaluación del impacto y la efectividad de costos del PARE la coordi-
nó Muñoz Izquierdo22 quien se basó en un diseño cuasi experimental con
tres mediciones, estratos muestrales (urbano, rural, indígena y cursos co-
munitarios) y cohortes de estudio para analizar los resultados obtenidos de
los alumnos de 2º a 6º de primaria.

El investigador analiza de manera descriptiva las características de la
demanda educativa a partir de tres aspectos; en el primero se describen las
comunidades de acuerdo con su nivel de urbanización y a los adultos indí-
genas de acuerdo con su índice de alfabetización y castellanización; en el
segundo se describe la autoestima de los alumnos de acuerdo con indicadores
de conducta, estatus intelectual, actitud frente a la resolución de proble-
mas, popularidad, felicidad y satisfacción; en el tercer aspecto se considera
el ambiente familiar de los alumnos en relación con su nivel de vida, condi-

20 Schmelkes, Sylvia (1996). Hacia una mejor calidad de nuestras escuelas, México: Secreta-
ría de Educación Pública.

21 El Programa para Abatir el Rezago Educativo inicia en el año escolar 1991-1992
en los estados de mayor pobreza e índices de rezago escolar: Oaxaca, Chiapas,
Guerrero e Hidalgo.

22 Muñoz Izquierdo, Carlos (coord.) (1995). Impacto y eficiencia del Programa para Abatir
el Rezago Educativo (PARE), México: Centro de Estudios Educativos.
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ciones laborales del jefe de familia, capital cultural, condiciones para el es-
tudio e historia social de los niños.

En cuanto al estudio de la oferta educativa, ésta se caracterizó por
adentrarse al funcionamiento de la escuela, las pautas y las condiciones de
trabajo desde los diferentes agentes que intervienen en los procesos educa-
tivos, a través de entrevistas procesadas de manera estadística y el análisis
de varianza.

Para analizar el impacto que tuvieron los insumos de este programa,
sobre el rendimiento y la retención de los escolares, el estudio destaca en
términos de asignación de insumos tres ejes: la información a los usuarios,
el funcionamiento de cada uno de los componentes que integran este pro-
grama y la visión conjunta de la calidad, utilidad e impacto de dicho progra-
ma. Se evaluaron los resultados con el análisis del rendimiento académico
de los alumnos que participaron en el estudio, a través de la aplicación de prue-
bas de conocimiento de español y matemáticas lo que se realizó de manera
longitudinal. Se realizaron análisis de regresión para observar el efecto de
los factores considerados con los resultados de aprovechamiento escolar.

Las conclusiones más sobresalientes que reporta el estudio cuantitati-
vo, son las siguientes:

a) El análisis mostró que los alumnos que participaron en este Programa
tienen escaso apoyo familiar para su desempeño escolar y cuentan con
insuficientes servicios educativos básicos en las comunidades donde
viven. El analfabetismo se acentúa en zonas rurales. Los estratos en cur-
sos comunitarios e indígena presentan los índices más desfavorecidos.

b) Los niños de escuelas urbanas obtuvieron mejores calificaciones que
los de escuelas rurales. Los niños de los tres últimos grados de la mo-
dalidad bilingües mostraron el rendimiento más bajo en español. Las
calificaciones en matemáticas son menores que en lengua.

c) Referente al funcionamiento de las escuelas motivo de estudio, el autor
destaca que la mayor ausencia de los profesores se presenta en las zo-
nas rurales y la inasistencia de los alumnos ocurre en los primeros gra-
dos. La deserción obedece principalmente a las malas condiciones de
vida de las familias. El índice de extraedad23 es alto. Los supervisores

23 La “extraedad” es un indicador que se refiere a aquellos alumnos que se encuen-
tran fuera de la edad establecida para cursar un grado escolar o nivel educativo. Se
refiere generalmente a los alumnos mayores. Esto puede deberse a la reprobación
reiterada o a un ingreso tardío a la escuela.
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proporcionan poca independencia a las escuelas en la toma de decisio-
nes. Los directores perciben vacíos en la formación técnica pedagógica
de los profesores y las prácticas pedagógicas tradicionalistas son las
que prevalecen en al enseñanza.

El estudio considera que es necesario rediseñar la estrategia global y la ope-
ración del Programa, buscando lograr las combinaciones sinérgicas entre
los componentes.

La evaluación cualitativa del PARE estuvo bajo la responsabilidad de
Ezpeleta y Weiss quienes justifican el enfoque del estudio a partir de los
procesos a escala local porque permiten adentrarse en las dimensiones que
no son consideradas en mediciones sistémicas, a la inevitable reinterpreta-
ción del programa por los actores (los maestros, los directores, los
supervisores), en sus condiciones de trabajo y a la posibilidad de adentrase
en los aspectos culturales que determinan su comportamiento, en este sen-
tido el estudiar las reformas y las acciones que se ponen en marcha en las
escuelas a partir de las políticas “[...] se acumulan y se superponen, se inte-
gran fragmentaria y parcialmente o pasan sin tocarlas siquiera”.24

Los propósitos de esta evaluación se enfocan a indagar acerca de las
condiciones de recepción del PARE a partir de las tramas y prácticas
institucionales tanto administrativo-gestivas como pedagógicas. Se preten-
dió también encontrar elementos que permitieran facilitar u obstaculizar
las expresiones de cambio.

Los conceptos que fundamentan esta investigación están centrados en
las prácticas, el contexto y el sujeto social; por ello pretendió indagar las
relaciones entre los procesos institucionales y los componentes del PARE,
así como con las prácticas escolares. Las dimensiones de análisis, son:
gestivo-administrativo (organización y operación local de las escuelas) y
pedagógica.

La realización de esta investigación se llevó a cabo en dos etapas, la
primera en el año escolar 1992-1993 cuando el PARE se encontraba en su
segundo año, y la segunda etapa se realizó en 1993-1994 cuando los com-
ponentes habían llegado por completo a las escuelas.

La muestra con que se trabajó para cada etapa, se refirió a nueve
escuelas unitarias y bi-docentes en los estados de Guerrero y Oaxaca con
un total de 18 estancias. Las técnicas e instrumentos para recabar infor-
mación fueron las propias de los estudios cualitativos.

24 Ezpeleta, Justa; Eduardo Weiss, et al. (2000). Cambiar la escuela rural. Evaluación cuali-
tativa del Programa para Abatir el Rezago Educativo, México: DIE-CINVESTAV-IPN, p. 19.



48 MARGARITA ZORRILLA FIERRO

Entre las reflexiones y puntos de debate que se derivan de esta investi-
gación respecto a la dimensión pedagógica, se concluye que los alumnos en
extrema pobreza no aprenden a leer y escribir con comprensión y no pue-
den solucionar problemas. Los maestros enseñan a leer, escribir, contar y
hacer operaciones como los aprendizajes básicos en las escuelas rurales
observadas. Los libros de texto son el material indispensable para el copia-
do, la lectura en voz alta y el contestar cuestionarios. Las prácticas
predominantes de enseñanza de las ciencias naturales y la historia es la
exposición-interrogación del maestro.

Los componentes pedagógicos del PARE: útiles escolares y los materia-
les deportivos son acogidos con entusiasmo por los alumnos, padres de
familia y maestros, no así la biblioteca escolar, que tarda en hacer uso de ella.

La enseñanza bilingüe representa un problema para los maestros y los
propios alumnos. Los profesores no tienen la preparación adecuada y para
los alumnos es incomprensible lo que deletrean y copian.

La investigación también reporta diferentes estrategias didácticas que
los maestros aplican en el trabajo de escuelas multigrado. Asimismo se da
cuenta de factores de gestión escolar que impiden la calidad educativa. La
inasistencia frecuente de los profesores (que no es exclusiva de este tipo de
escuelas), las pocas horas de trabajo y la atención inmediata que demandan
los alumnos del profesor que al faltar en una escuela bi-docente se le com-
plica aún más la tarea al maestro que trata de sustituirlo.

Referente a la dimensión gestiva, el reporte lo considera como un ele-
mento “coadyuvante de la calidad, marcaba un fuerte giro en las
orientaciones de la política educativa”.25 La gestión y la cultura escolar re-
presentó para el PARE la tensión entre los insumos y las prácticas, ya que al
no considerarla “sintetiza la tensión, características de las reformas, entre
el énfasis puesto en los escenarios del futuro y la escasa consideración de
los puntos de partida”.26

Con esta dimensión, la investigación revela la diferenciación y particu-
laridad de las escuelas motivo de estudio, sin embargo el estudio también de-
clara que las acciones del PARE no han aprovechado esta posibilidad para
proponer nuevos estilos de gestión y adecuarse a las condiciones para supe-
rar concepciones homogéneas que predominan en el sistema y en la escuela.

Entre las recomendaciones que destaca esta evaluación se encuentra la
necesaria articulación de los componentes del PARE en particular al trabajo

25 Idem, p. 309.
26 Idem, p. 310.
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multigrado. Identificar los núcleos estratégicos que se movilizan en la cul-
tura escolar como las reglas establecidas que configuran la trama de
relaciones para el trabajo, implica reconocer una perspectiva de los planteles 27

que lleva a comprender y analizar las acciones del PARE y las posibilidades
de innovación.

En la misma dirección que los estudios evaluativos del PARE, Emilio
Tenti y Rosa María Torres28 en el año 2000 realizaron un estudio evalua-
tivo referente a las acciones compensatorias tendientes a la promoción de
la equidad en México. Este trabajo que fue encomendado por la Dirección
General de Relaciones Internacionales de la SEP, se planteó el objetivo
de analizar los programas del Consejo Nacional de Fomento Educativo
(CONAFE) incluidos los programas compensatorios, así como la telese-
cundaria.

Tenti y Torres señalan que el Estado mexicano, lo mismo que en otros
países latinoamericanos, se vio obligado a desplegar “intervenciones
específicamente orientadas a revertir desigualdades en la oferta del servicio
educativo, rompió la lógica de la oferta escolar homogénea y multiplicó las
instituciones y programas pensados para responder a poblaciones con di-
ferentes necesidades de aprendizaje y condiciones de vida”.29

Así, iniciativas como los programas compensatorios, manejados por el
CONAFE, y la telesecundaria se presentan como instrumentos para equili-
brar distribuciones tanto del lado de la oferta como de la demanda
educativa.

La evaluación de los programas indica como puntos sólidos: el modelo
docente, la estructura y el modelo comunitario. Los autores añaden que la
experiencia de estos programas demuestra que:

a) es posible una educación de calidad y buenos resultados escolares en
las zonas rurales [...]

b)  la escuela unitaria (multigrado o multinivel) puede ser una alternativa
pedagógica equivalente e incluso superior a la escuela graduada [...]

c) la juventud y/o falta de un título profesional no son por sí mismas
condiciones limitantes para la enseñanza [...]

27 Idem, p. 320.
28 Torres, Rosa María y Tenti, Emilio (2000). Políticas educativas y equidad en México. La

experiencia de la educación comunitaria, la telesecundaria y los programas compensatorios. Méxi-
co: SEP.

29 Idem, p. 13.
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d) las modernas tecnologías no son ni solución ni problema por sí mis-
mas, pero bien aprovechadas pueden ser una herramienta invalorable
para la enseñanza y el aprendizaje en el medio escolar.30

Tenti y Torres finalizan el estudio señalando desafíos y tareas pendientes.
Los desafíos son: conciliar diversidad y equidad; el de la calidad, en especial
las necesidades de capacitación pedagógica de las personas que se encargan
de su operación, y el de la continuidad y la transferencia, es decir el diseño
y puesta en práctica de dispositivos que “favorezcan la comunicación y el
inter-aprendizaje entre los programas e instituciones que impulsan dichas
innovaciones y aquellas que siguen los modos de hacer establecidos”.31

Una evaluación más reciente de los fenómenos del fracaso escolar en
contextos desfavorecidos y su relación con los programas compensatorios
en nuestro país, es la que Silvia Conde presenta en el marco del estudio
multinacional que promovió la Organización de Estados Americanos
(OEA) en nueve países de la región, coordinado por el Instituto Internacio-
nal de Planeamiento de la Educación (IIPE) de la Organización de las
Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO) y por
el Consejo Nacional de Fomento Educativo de México (CONAFE).32

La investigadora establece como punto de partida la caracterización
del sistema educativo nacional para ubicar los alcances y los rasgos más
sobresalientes de los fenómenos de reprobación, sobreedad y abandono
escolar. Explica los factores exógenos y endógenos (materiales-estructura-
les, político-organizativos, culturales), que intervienen en los fenómenos
enunciados y la articulación que existe entre ellos que explican el fracaso
escolar. Analiza las políticas y las acciones compensatorias para revertir
estos fenómenos, su impacto y articulación con el conjunto de políticas
educativas.

Esta investigación reporta entre sus conclusiones que la falta de equi-
dad y calidad ocasiona el rezago educativo, el cual es el problema central de
México y la calidad es un desafío sobre todo para los sectores marginados.
Ante una oferta homogénea y una demanda heterogénea, la información

30 Idem, p. 73-78.
31 Idem, p. 88.
32 Conde, Silvia L. (2001). Estrategias sistémicas de atención a la deserción, la reprobación y la

sobreedad en escuelas de contextos desfavorecidos. Caso México. México: Organización de
Estados Americanos, Instituto de Planeamiento de la Educación, Consejo Nacio-
nal de Fomento Educativo, Secretaría de Educación Pública.
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estadística no da cuenta de las inequidades y el mayor rezago se agrava en
las zonas marginadas como los son los indígenas, los campesinos, los jor-
naleros agrícolas, los migrantes y los menores que viven y trabajan en la
calle. Las niñas de estos sectores tienen una doble condición de inequidad.

Ante la dinámica poblacional y los servicios educativos existe una con-
figuración permanente de la demanda por lo que atenderla resulta de mayor
complejidad, esto exige diversificación de la oferta y conseguir mejores
niveles de calidad resulta difícil.

Durante la década de los noventa los análisis en torno al fracaso esco-
lar se caracterizan por ser más integrales, rebasando las posturas sobre el
carácter reproductor de la escuela, en este sentido el concepto de rezago
educativo sobresale en cuanto al fracaso escolar, y el análisis se hace desde
varias dimensiones internas y externas a la escuela a partir de la relación
con la equidad y la calidad.

El enfoque de la calidad educativa recupera lo que se denomina áreas de
oportunidad por lo que el análisis de los problemas no sólo queda en la expli-
cación y la interpretación de las fortalezas y debilidades, sino que propor-
ciona elementos para mejorar a partir del reconocimiento de los mismos.

En la relación oferta y demanda desde la visión integral que propone
esta investigación, el rezago obedece entre otras cuestiones a que la escuela
y el sistema educativo son las principales causantes de este fenómeno, ade-
más de estar estrechamente ligado con la pobreza.

Por otra parte esta investigación reporta los avances y los logros de la
política en cuanto a los programas compensatorios dentro y fuera del siste-
ma educativo y el desafío para llevar a cabo una política de equidad, en los
avances sobresale que existe un ligero impacto en los indicadores de cober-
tura, eficiencia terminal (sobre todo en la telesecundaria) y disminución de
la deserción; sin embargo también se advierte que mientras no existan
indicadores de evaluación no se podrán conocer con profundidad el im-
pacto de estos programas. Este ligero avance ha evitado que los problemas
continúen agravándose.

Por otro lado, en un conjunto de ensayos analíticos que se destacan por
sus reflexiones acerca de estos fenómenos, se subrayan los que mencionan que
las desigualdades educativas han sido una herencia histórica (Ornelas, 1995)
producto de la eficiencia del sistema educativo y de la falta de políticas
educativas, sociales y económicas de mayor envergadura para combatirlos.

La revisión de estos estudios muestra la distancia que existe entre el
discurso de las políticas referidas a la educación básica en cuanto a la cali-
dad y la equidad con los alcances y la capacidad de respuesta que ha tenido
el sistema educativo para contribuir a la igualdad social, sin embargo estos
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análisis plantean que el problema del rezago educativo es una cuestión his-
tórica que lejos de resolverse se ha profundizado en entornos principal-
mente precarios sociales y culturales.

Se profundiza sobre los alcances e impactos de las políticas de moder-
nización, las cuales se han caracterizado por ser homogeneizadoras en
contradicción con las diferentes realidades que han sido estudiadas y que
cuestionan la función actual principalmente de la escuela primaria. No se
encuentran trabajos donde los niveles de preescolar y secundaria sean los
objetos de estudio a profundizar. La telesecundaria se ha reconocido como
una modalidad que puede ayudar en la cobertura y la eficiencia terminal. Se
puede decir que aún no existen estudios que analicen por completo el nivel
de educación secundaria, por ejemplo, aún se ignora mucho acerca de las
secundarias generales y técnicas.

A pesar de la escasez de estudios, la investigación de Annette
Santos33 destaca por haberse ocupado del tema de la relevancia, compren-
dida como una dimensión de la calidad educativa, la cual ha sido mucho
menos investigada. Es un objeto de estudio que requiere una buena dosis
de construcción por parte del investigador por la dificultad de aprehender-
lo empíricamente. La relevancia se comprende como la capacidad de un
sistema educativo para propiciar el desarrollo de aprendizajes útiles, sig-
nificativos, vinculados con la vida presente y futura de sus alumnos.

Santos del Real resuelve el problema de hacer investigable la relevancia
trabajando las valoraciones que hacen los alumnos y sus padres respecto de
la escolaridad, como canal de movilidad social y ocupacional, así como sus
percepciones sobre el currículo común y la utilidad de los contenidos esco-
lares. Las limitaciones se evidencian, como señala la autora, en lo complejo
que les resulta a estos jóvenes seleccionar contenidos interesantes o útiles
de “entre todas las cosas buenas que se le enseña”.

El estudio mencionado se realizó con una muestra de 233 alumnos a
los que les aplicaron tres instrumentos: una prueba de aprovechamiento y
su capacidad lingüística a través de la producción de textos y una entrevista
a 60 de ellos que obtuvieron puntuaciones extremas. También se entrevistó
a 117 padres y/o madres de familia; a 53 docentes y a 20 egresados.

Asimismo estas investigaciones han contribuido al campo teórico y a la
toma de decisiones, a partir de la construcción de conceptos como calidad,

33 Santos del Real, Annette (2001). La educación secundaria: perspectivas de su demanda,
tesis del Doctorado Interinstitucional en Educación, Aguascalientes: Universidad
Autónoma de Aguascalientes.
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equidad, igualdad, rezago, deserción, desde diferentes perspectivas como la
sociología, la historia, los enfoques sistémicos y de calidad de la educación,
lo que demuestran que son fenómenos pluridimensionales y, por tanto,
complejos en su análisis y difíciles en su solución por lo que se requiere de
atenciones más integrales y por ende multidimiensionales.

Por otra parte estas investigaciones revelan el peso de las estructuras
institucionales y culturales que caracterizan el sistema escolar, lo que influ-
ye de manera significativa en la magnitud y la gravedad de las desigualdades
educativas, se ha avanzado en su reconocimiento y se han operado algunas
acciones para resolverlo, pero aún son insuficientes para alcanzar los obje-
tivos de las políticas en torno a la calidad y la equidad.

La mayoría de estas investigaciones dejan ver su preocupación respec-
to de la necesidad de plantear políticas más integrales en torno a la equidad
y no mantener un sistema parelelo como pueden ser los programas y accio-
nes compensatorias, éstos tendrían que ser preventivos y no remediales.

Desde la perspectiva metodológica los estudios revisados se caracteri-
zan por los análisis estadísticos que se combinan con procedimientos de
corte cualitativo, entre éstos: estudios de caso, trayectorias escolares, entre-
vistas a profundidad, por lo que enriquecen significativamente las posibili-
dades de adentrase a las relaciones entre los niveles de la macropolítica con
la micropolítica. De esta manera y en el horizonte de casi un siglo de la
educación formal en nuestro país, estas investigaciones hacen un balance
de los hitos más representativos en las políticas de los niveles básicos para
atender la cobertura, la calidad y la equidad, por lo que se aprecia de mane-
ra simultánea los momentos de expansión, desarrollo y agotamiento que el
sistema educativo ha representado para la vida social y política del país.





ESTUDIOS RELACIONADOS
CON LA POLÍTICA DE LA
FEDERALIZACIÓN
EDUCATIVA

LA MIRADA CENTRADA EN LA FEDERACIÓN

Durante la década de los noventa, los estudios de la descentralización o
federalización descentralizadora,34  dan cuenta de los procesos emprendi-
dos por el gobierno federal con respecto a este rubro previos y posteriores
a la firma del ANMEB, al ser situados desde el discurso oficial como una
acción necesaria y relevante para lograr la calidad y la equidad de la educa-
ción básica.

Los primeros trabajos de la década reconocen que la expansión del
sistema educativo y su deteriorada eficiencia, permitió justificar el proyecto
descentralizador iniciado en los años setenta, en este sentido los estudios
se refieren a la reconstrucción de este proceso, considerando los conflic-
tos, las negociaciones y los acuerdos que mantuvieron la Secretaría de
Educación Pública (SEP) y el Sindicato Nacional de Trabajadores de la Edu-

CAPÍTULO 3
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34 Como señala en varios de sus textos Alberto Arnaut, el término federalización
resulta ambiguo porque a principios de siglo se utilizaba este término para referirse
a la centralización y a raíz del ANMEB se utiliza en el sentido contrario, es decir,
para hablar de descentralización. Por ello el énfasis en hablar de “federalización
descentralizadora”.
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cación (SNTE), como los actores principales que promueven las reconfigu-
raciones administrativas y políticas en el centro y las entidades federativas.

Entre estos trabajos destaca la investigación histórica de Alberto
Arnaut35 en la cual recupera el antiguo debate entre centralización y descen-
tralización de la educación básica y normal en México. Si bien el estudio se
publica a finales de los años noventa, parte del material fue publicado pre-
viamente en forma de artículos. Este es un estudio obligado para compren-
der las decisiones de descentralizar el sistema educativo en 1992 desde la
perspectiva interna de éste.

A lo largo de la obra, Arnaut hace un recorrido por distintas épocas de
la historia del sistema educativo, desde el siglo XIX, posterior a la Indepen-
dencia y hasta 1994, dos años después de la firma del ANMEB. Destaca los
intentos durante casi medio siglo (1889-1940) de federalizar la educación
en su sentido centralizador, entre 1942 y 1958 continúa la inercia centrali-
zadora en el contexto de la expansión de la educación primaria y la escuela
normal federal. De 1958 a 1970 en medio del mayor crecimiento de la edu-
cación primaria el autor analiza cómo fueron apareciendo las primeras crí-
ticas severas al centralismo y tuvieron lugar los primeros proyectos de
desconcentración y descentralización. El último capítulo del libro de
Arnaut analiza los tres periodos más cercanos a nuestra realidad actual: la
desconcentración de la Secretaría de Educación Pública 1970-1982 siendo
secretario del ramo Fernando Solana; la política de descentralización in-
conclusa del periodo de Miguel de la Madrid (1982-1988) y concluye con la
federalización descentralizadora 1988-1994 ocurrida en el periodo de go-
bierno de Carlos Salinas de Gortari.

Arnaut consigue tejer las tramas de negociación política que han esta-
do en la base del debate entre centralización y descentralización. Como él
mismo señala el desafío está en construir nuevas bases para la relación
entre los gobiernos de los estados y el gobierno federal.

Otro trabajo en esta misma dirección es el de Álvarez García36 quien
plantea el desarrollo del centralismo educativo en un marco histórico, sus
fortalezas y agotamientos. De manera un tanto cronológica y considerando
los señalamientos del discurso oficial, el autor describe los acontecimien-
tos de la descentralización administrativa (1973-1974), la estrategia de

35 Arnaut, A. (1998). La federalización educativa en México, 1889-1994. México: Secreta-
ría de Educación Pública/El Colegio de México/Centro de Investigación y Docencia
Económicas (Biblioteca Normalista).

36 Álvarez García, Isaías (1992). “La descentralización”, en Guevara Niebla Gilberto
(comp.), op. cit., 157-187.
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desconcentración de la SEP de 1978 a 1982 y la estrategia de la descentrali-
zación educativa hacia 1994.

Este autor plantea algunas perspectivas y condiciones de operación
para realizar la descentralización como lo propone la modernización edu-
cativa, entre ellas, deja apuntado que para ser efectiva requiere redefinir la
educación básica, desde una visión pedagógica que la convierta en una edu-
cación para la vida y el trabajo, además de que la SEP y el SNTE tendrían que
estar dispuestos a realizar “sacrificios políticos” a favor de la calidad de la
educación.

Por su parte Reséndiz García en su tesis de maestría, analiza en el con-
texto de la desconcentración y la descentralización, el conflicto entre la
burocracia gubernamental educativa agrupada en la SEP y la burocracia sin-
dical magisterial organizada en el SNTE.37 Los circuitos de intercambio
político entre ambas burocracias, son expuestos en esta investigación al
explicar las alianzas, los arreglos corporativistas y las imbricaciones que
trascendieron en las posiciones de representación electoral.

La coexistencia y complementariedad de estas burocracias permitieron
avanzar, fortalecer y consolidar la estructura del sistema educativo y la ins-
trumentación de sus políticas.

Sin embargo la reorganización estatal derivada de la desconcentración
y descentralización administrativa modificó las relaciones al interior de las
burocracias, lo que dio lugar a que la posición de nuevos actores demanda-
ron nuevas formas de imbricaciones entre la burocracia federal, los
gobiernos locales y el SNTE.

Las modalidades de estas nuevas imbricaciones (directiva avanzada,
directiva intermedia y la operativo-directiva), fueron las expresiones con-
cretas de la recomposición de alianzas burocráticas y la nueva disidencia
del SNTE, mismas que propiciaron que la descentralización entrara a etapas
de parálisis y ajuste.

El trabajo de Noriega38 desarrolla desde una perspectiva empírica y
analítica el estudio de la descentralización en el sexenio de Miguel de la
Madrid Hurtado, a partir del financiamiento y la administración de los re-
cursos, la relación del Estado y el SNTE, así como las consecuencias de esta

37 Reséndiz García, Ramón (1992). “Reforma educativa y conflicto interburocrático
en México, 1978-1988”, en Revista Mexicana de Sociología, Año LIV, núm. 2/92, Méxi-
co: UNAM.

38 Noriega, Margarita (1990). Crisis y descentralización educativa en México. México: Uni-
versidad Pedagógica Nacional.
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política en la reconstrucción del proceso, se destaca que el magisterio fue
“el gran ausente”, en la toma de decisiones. El desconocimiento de esta
política entre los maestros (declara este estudio), profundizó su escepticis-
mo, las dudas y su escasa participación en los proyectos que la SEP impulsa-
ba en este contexto.

Durante este proceso, la autora destaca la descentralización impuesta
por la SEP a la Escuela Normal Superior de México, la acción de la Coordi-
nadora Nacional de Trabajadores de la Educación (CNTE) y las restricciones
presupuestales como parte de la crisis económica y social que caracterizó al
país en los años ochenta. Asimismo, Noriega pone en tela de juicio, los
mecanismos e instrumentos para continuar una descentralización más allá
de los pronunciamientos oficiales.

Miranda López derivado de su tesis de maestría,39 sostiene que el pro-
yecto modernizador descansa en la recentralización de los ámbitos buro-
crático-institucionales y la descentralización político-sindical, procesos
distintos pero a la vez complementarios. A partir de la planeación y la for-
mación de los maestros, el autor plantea que la descentralización propicia
la reconfiguración del centro hegemónico, a través de la planificación cen-
tralizada y la subordinación regional.

Desde esta perspectiva, Miranda afirma que la federación supeditó a
las entidades a un marco formal unitario para el control presupuestario.
Los tecnócratas del centro delinearon “la racionalidad formal de las buro-
cracias estatales”, en este proceso, se enfrentan el autoritarismo de la
modernización educativa y el autoritarismo tradicional, donde los espacios
de concertación son limitados. La alianza tecnócrata, es el núcleo duro que
conforma la posición hegemónica.

El estudio de Arnaut40 analiza desde una visión histórica la relación de
la SEP y el SNTE en el contexto de la descentralización educativa. A través
de una recuperación de los primeros proyectos descentralizadores, Arnaut
apunta que la actual descentralización, hoy federalización, es una estrategia
de la SEP para recuperar su control ante la representación sindical.

De esta forma, tanto el SNTE y la CNTE, cada una desde sus intereses y
visiones políticas manifestaron abiertos rechazos ante la amenaza de uni-
ficaciones posibles de los agremiados, a partir de una dirección nacional.41

39 Miranda López, Francisco (1992). “Descentralización educativa y modernización
del Estado”, en Revista Mexicana de Sociología, año LIV, núm. 2, México: UNAM.

40 Arnaut, A. Op. cit., p. 343.
41 Arnaut, Op. cit., p. 31.
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En este sentido Chavoya42 afirma que el poder del SNTE y los intereses cor-
porativos constituyen un significativo impedimento para llevar a cabo la
descentralización.

Siguiendo con Arnaut la federalización, adquiere su significado depen-
diendo de las coyunturas. Para un sistema centralizado, federalizar es des-
centralizar, mientras que para uno descentralizado, federalizar es centrali-
zar. A partir de este acercamiento, el autor analiza el crecimiento y
desarrollo del sistema educativo, sus alcances, incapacidades y retos.

Arnaut demuestra que la conformación del sistema educativo ha sido
heterogénea y asimétrica, situado por las políticas de centralización y des-
centralización, las cuales adquieren sentido y orientación de acuerdo con
los contextos sociohistóricos del país.

LA MIRADA EN LAS ENTIDADES

Una vez que se firma el ANMEB y se pone en marcha la federalización como
la acción que transfiere los servicios de la educación básica y normal. Los
investigadores centran su atención en la instrumentación y las decisiones
que la SEP desarrolla en los estados.

Los estudios localizados a partir de 1995, una vez que transcurre la
etapa de arranque de la federalización educativa, analizan este concepto,
desde la perspectiva histórica, política, administrativa y educativa. La ma-
yoría de estos estudios confirman que la federalización es la redistribución
del poder y la recentralización de la federación ante las entidades. Conside-
ran que es un proceso que aún se encuentra en sus etapas iniciales, con
posibilidades de autonomía e innovación en contextos locales.

Ornelas, analiza la federalización educativa desde el contexto de la re-
forma del Estado y de la posición que tiene el país en el ámbito internacio-
nal, como una reconversión significativa de la posición centralista que
promovió la creación de la SEP en 1921 en tanto Estado corporativo.43

Este estudio apunta que la federalización avanza más hacia la homoge-
neidad del sistema, al señalar que “el gobierno federal retiene la parte
preponderante”, en este sentido, el Estado pretende mantener el control y

42 Chavoya, María Luisa (1990). “La descentralización educativa y el poder sindical”,
en Teresa Bracho (comp.), La modernización educativa en perspectiva: análisis del Progra-
ma para la Modernización Educativa: 1989-1994, México: FLACSO, pp. 54-61.

43 Ornelas, Carlos. Op. cit., pp. 285-320.
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la eficiencia y, por el otro, busca mantener la legitimidad, a lo que Ornelas
denomina “política de la ambivalencia” caracterizada por una descentrali-
zación de “superficie”, lo que no significa una transferencia total del centro
a las entidades del país.44

En la misma obra, este autor señala que la federalización no es extre-
ma, adopta un “modelo intermedio”,45 precisando que los análisis
realizados hasta ese momento, son globales y centristas. Considera que des-
pués de la etapa de arranque, es conveniente que se estudien los procesos
en las entidades, es decir desde la periferia.

De esta manera los estados de Chihuahua, Durango, México y Puebla
son analizados para entender la conformación de los sistemas estatales y el
desarrollo alcanzado en materia de federalización. Se destaca en este estu-
dio empírico, la constitución política burocrática de las estructuras
educativas, que se recomponen en los contextos políticos locales, en el
momento de recibir la transferencia de los servicios.

Se acotan los avances y los proyectos que estas entidades realizan en el
contexto de la federalización educativa, así como el reacomodo de las rela-
ciones sindicales con los gobiernos locales.

Sin embargo, Ornelas adelanta que los obstáculos estructurales (esca-
lafones de promoción diferentes de los maestros, la constitución histórica
de los sistemas antes federales y estatales que impide realizar una integra-
ción, así como los intereses del SNTE y la imposibilidad de inmediato de
fusionar los sistemas de seguridad social), son factores que forman parte
del viejo corporativismo, por lo que la federalización es apenas un punto de
partida.

Bajo esta lógica, la legitimidad y el control de la federación coexisten
ante las entidades pero éstas abren, a su vez, las posibilidades para una
organización federal nueva.46

Para Pardo la descentralización es una respuesta a las ineficacias del
sistema, lo que abre las posibilidades de crear y ganar espacios para generar
innovaciones en contextos locales.47 Es una manera distinta de “llevar a

44 Ibid, p. 310.
45 Ibid, p. 2.
46 Ornelas, Carlos (1994). “El ámbito sectorial. La descentralización de la educación

en México. El federalismo difícil”, en Cabrero, Mendoza. Las políticas descentraliza-
doras en México (1983-1993). Logros y desencantos, México: CIDE, pp. 281-438.

47 Pardo, María del Carmen (coord.) (1999). Federalización e innovación educativa en Méxi-
co, México: El Colegio de México, p. 15.
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cabo la acción educativa”.48 Desde esta perspectiva y con auspicio de la
Fundación Ford, se realizaron estudios de caso en Guanajuato, Nuevo León,
Aguascalientes, Chihuahua y Oaxaca con el propósito de indagar cómo la
descentralización ha promovido diversas prácticas y estrategias en la solu-
ción de problemas relacionados con la calidad y la equidad educativa.49

El proceso de la descentralización en estas entidades, según esta inves-
tigación, refiere al contexto histórico y político local, las relaciones y fuerzas
de poder, la configuración de los actores, los momentos de recepción de la
transferencia, los conflictos y resistencias, así como la puesta en marcha de
estrategias de negociación para proporcionar la educación básica.

Entre los hallazgos de estas investigaciones se destaca que aún no es
posible ofrecer conclusiones definitivas debido al poco tiempo de la puesta
en marcha del ANMEB; lo que se proporciona son vías de explicación seña-
lando el “cómo se opera la decisión de descentralizar los servicios de la
educación básica”,50 en las entidades seleccionadas.

Una de sus principales aportaciones del estudio es mostrar que existe
una nueva configuración de los actores, principalmente de los gobiernos
estatales, ante la relevancia de su participación que ha obligado al SNTE a
modificar sus pautas de negociación tradicionales, y respecto a la SEP que
ha perdido de manera progresiva su papel protagónico. Sin embargo, la
descentralización aún no desciende a las escuelas, salvo algunos casos aisla-
dos, aún existe una fuerte separación entre lo que es “lo administrativo”,
“de lo pedagógico”.

En un tono prudente se reconoce, que el ANMEB trajo consigo un com-
ponente que desata una serie de procesos políticos y administrativos aún
de poco alcance en las estructuras y para resolver los rezagos educativos.
La cultura centralista, la ambigüedad jurídica y la dependencia financiera,
son factores que impiden que la descentralización avance y se consolide en
las entidades.

Los procesos de gestión permiten analizar el fenómeno desde una
perspectiva macro con los aspectos micro y la participación de los actores
en ámbitos diferenciados y de iniciativa, lo que propicia aprendizajes en
contextos locales.

Por otro lado, los trabajos que coordina Espinoza Valle, también con-
cuerdan que la descentralización o federalización es un proceso inacabado

48 Ibid. p. 19.
49 Ibid.
50 Ibid p. 549.
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“y más cercano a una delegación de funciones administrativas”.51 La finali-
dad es presentar los avances de esta política desde una visión regional, a
partir de la transferencia de recursos y el cambio institucional. Perspectiva
que permite a los autores señalar que los resultados son similares a nivel
nacional, debido a la estructuración histórica del sistema político me-
xicano.52

Las entidades objeto de este estudio se refieren a seis estados del norte
del país: Nuevo León, Chihuahua, Baja California, Sonora, Coahuila y
Tamaulipas. El magisterio es uno de los actores que se recuperan en estos
trabajos, con el propósito de conocer su valoración, referente a la moderni-
zación educativa.

Los contextos locales definen las particularidades de los procesos, se
destaca la alternancia política en tres de las entidades (Baja California,
Chihuahua y Nuevo León), la cual influyó en el rumbo de la descentraliza-
ción educativa.

Los estudios que coordinaron Pardo y Espinoza Valle coinciden en
analizar los avances y problemas que la descentralización presenta en las
entidades. El análisis centrado en el contexto político, administrativo e
institucional, así como en los actores, esboza elementos de una metodolo-
gía para la reconstrucción de las políticas educativas más allá de su
pronunciamiento.

Desde estos estudios, Chihuahua ha sido la entidad que sobresale con
más análisis en materia de descentralización.53 En el contexto de la alter-
nancia política, la descentralización adquiere un matiz que resulta
interesante reconstruir. El reacomodo de fuerzas entre el gobierno local, el
sindicato y magisterio y la participación de otros actores como los empre-
sarios, ha sido permeado por las posiciones partidistas y los subsistemas
federalizado y estatal.

Pese al ambiente de confusión generado por las polarizaciones, los
conflictos y obstáculos, se destacan las acciones participativas y democrati-
zadoras del magisterio para incidir en el diseño de políticas educativas
regionales, acordes con las necesidades y características particulares de la
entidad.54

51 Espinoza Valle, Víctor Alejandro (1999). Modernización educativa y cambio institucional
en el norte de México, México: El Colegio de la Frontera Norte, p. 8.

52 Ibid, p. 9.
53 Cfr. Ornelas, 1995; Calvo, 1999 y Loera y Sandoval Salinas, 1999.
54 Calvo, 1999.
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El estudio de Enrique Cabrero et al.55 se propuso observar las tenden-
cias iniciales sobre los problemas, dilemas, obstáculos y avances que el
proceso de reforma o descentralizador en el subsector de la educación bá-
sica generó en los gobiernos estatales de Aguascalientes, Guanajuato y San
Luis Potosí, en particular se enfatizó el reacomodo de estructuras y la nue-
va dinámica en las relaciones intergubernamentales producto de la
normatividad emitida por la Secretaría de Educación Pública, SEP.

El estudio señala que cada vez más la evidencia empírica de los proce-
sos de cambio gubernamental apunta en el sentido de la diversificación de
soluciones así como la recuperación de las capacidades directivas —más
que recetas administrativas— como componentes estratégicos de refor-
mas organizacionales. Lo que ha sido una cualidad de diseño en el gobierno
federal se traduce en un conjunto de complicaciones en los gobiernos esta-
tales.

En general, el proyecto del nuevo federalismo se ha diseñado desde la
lógica y los intereses del centro; los estados y municipios poco han sido
tomados en cuenta. El gobierno federal impuso el proceso de federaliza-
ción, si bien se entiende por la complejidad política del sector, esto ha
generado un congestionamiento evidente en los estados debilitando aún
más sus capacidades institucionales, administrativas e incluso de goberna-
bilidad.

La descentralización del sector educativo ha asignado a las entidades
federativas responsabilidades fundamentalmente operativas, y formalmen-
te ninguna relacionada con la orientación y normatividad de la política. Sin
embargo, una de las contradicciones en este proceso descentralizador es
que se insiste que la calidad de los servicios pasa a ser responsabilidad de
los gobiernos estatales, aspecto que no necesariamente es sólo de carácter
operativo, sino que tiene que ver con el diseño, asignación de recursos y
evaluación de la política.

La variable que parece tener mayor poder explicativo sobre el éxito en
el manejo de la educación básica en los gobiernos estatales es indudable-
mente la conformación de los grupos de trabajo en el nivel local, sus
perfiles profesionales, y el grado de integración entre sus miembros, en los
casos en donde se observan éxitos en la administración estatal se distingue
el hecho de haber conformado grupos que integran cualidades como: un

55 Cabrero, Enrique, et al. (1997). “Claroscuros del nuevo federalismo mexicano: es-
trategias en la descentralización federal y capacidades en la gestión local”, en
Gestión y Política Pública, vol. VI, núm. 2, segundo semestre, México.
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alto nivel de profesionalización, relaciones horizontales entre sus miem-
bros bajo proyectos estratégicos compartidos, ajenos en sus itinerarios
profesionales a compromisos políticos en el sector en el que se desempe-
ñan, y promotores de un proyecto o visión propia. Queda claro en la
observación llevada a cabo que, el contar con experiencia en el sistema de
educación básica, no parece ser un factor para el mejor desempeño sino
más bien un elemento propiciador de herencias burocráticas y de vicios
adquiridos.

Asimismo, cabe señalar que hasta ahora la variable partido político en
el poder, en cada uno de los tres estados, ha permeado en la educación
básica pero no al grado que explique más que otras variables los elementos,
los ritmos y modalidades adoptados en cada estado, en Aguascalientes se
puede ver que, paradójicamente, la inexperiencia en el manejo de la política
educativa en el gobierno estatal permitió un diseño organizacional más
adecuado (organismo descentralizado), un manejo más eficiente de los li-
mitados recursos que se transfirieron, lo cual daba mayor autonomía al
sector educativo estatal, así como una cultura más creativa e innovadora en
los funcionarios responsables del manejo del sistema educativo, los cuales
—de los tres estados analizados— eran los menos experimentados en el
manejo de la educación básica, en Guanajuato y San Luis Potosí la reforma
del sector educativo enfrentó además la difícil tarea de emprender negocia-
ciones con dos secciones sindicales de docentes, situación que no se
presentó en Aguascalientes.

El estudio de Salvador Camacho56 analizó el proceso de modernización
educativa y el impulso a la investigación científica y tecnológica que se die-
ron durante los gobiernos de Miguel de la Madrid (1982-1998) y, sobre
todo, de Carlos Salinas de Gortari (1988-1994). El propósito fue destacar
las contradicciones y avances de un proyecto moderno y neoliberal del go-
bierno para impulsar la educación y la ciencia en México. Para profundizar
en la instrumentación de este proyecto se estudió el estado de Aguascalien-
tes: se analizó la participación destacada que ha tenido el Sindicato
Nacional de Trabajadores de la Educación. El estudio puntualiza los obstá-
culos y avances del proyecto modernizador en sus peculiaridades locales.

La investigación de Gómez Álvarez estudia la política de descentraliza-
ción de la educación básica en los noventa y sus efectos en el estado de

56 Camacho, S. (1999). Modernización educativa y científica en México, 1982-1995. El caso de
Aguascalientes. Tesis de doctorado. Chicago, Illinois: Departamento de Historia dela
Universidad de Illionois en Chicago.
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Jalisco.57 Este trabajo explica que la descentralización, si bien ha recentrali-
zado el control educativo, encuentra su mayor obstáculo en las adversas
condiciones políticas e institucionales locales. La descentralización por su
complejidad es un proceso heterogéneo, de múltiples cambios simultáneos
donde las tensiones y contradicciones existen y coexisten.58

Los elementos que Gómez recupera como ejes de su análisis son: el
financiamiento, la normatividad y el magisterio. Afirma que la federaliza-
ción educativa propicia el juego de las relaciones intergubernamentales en
materia educativa entre la federación y las entidades.

En el caso de Jalisco, al igual que en los demás gobiernos de las entida-
des, no hubo interés en recibir la operación de la educación, lo que
confirma que la descentralización, al igual que otras políticas, son propues-
tas por la federación.

El autor sostiene que la descentralización ha sido inducida, es una po-
lítica centralista donde los gobiernos locales sorprendidos, apenas si
tuvieron tiempo de recibir la transferencia de los servicios.

En la mayoría de las entidades la descentralización no ha cumplido su
propósito de integrar el sistema educativo, debido a que existen por separa-
do los sistemas “federalizados” y estatales. Gómez plantea que las entidades
no han recibido el apoyo suficiente por parte de la federación, lo que las ha
obligado a buscar sus propias estrategias políticas y administrativas.

De acuerdo con esto, la investigación propone ante las experiencias
regionales y locales que exista más una articulación, que una concentra-
ción, con el propósito de entender la descentralización, más como un
medio, que un fin en sí mismo.

Un balance más amplio de la federalización educativa desde los esta-
dos, es el que coordinó Bonifacio Barba.59 Este trabajo, da cuenta de los
avances de este proceso a siete años de la instrumentación del ANMEB a
partir de los informes presentados por los mismos estados.

El documento, presenta un acervo importante de información (inclui-
do un anexo estadístico), lo que permite tener una visión integrada de este
proceso en el país sin perder de vista sus diferencias regionales y locales.

57 Gómez Álvarez, David (2000). Educar en el federalismo. La política de descentralización
educativa en México. México: Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de Oc-
cidente/Secretaría de Educación del Gobierno del estado de Jalisco/Universidad
de Guadalajara/Universidad e Colima.

58 Ibid, p. 34.
59 Barba Casillas, Bonifacio (2000). La federalización educativa: una valoración externa desde

la experiencia de los estados, México: SEP, 399 pp.
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Así, en materia de cobertura si bien se superó la meta establecida en el
plan de educación 1995-2000, se puede destacar el caso de Quintana Roo al
lograr expandir su cobertura durante este periodo 35.1% lo que cuadrupli-
có el promedio nacional; sin embargo, se puede observar que este
crecimiento es desigual entre las entidades del país, baste mencionar el caso
de Chiapas, que a pesar de haber incrementado 21.4% su cobertura en el
nivel básico, continúa estando muy por debajo de la media nacional; o los
del Distrito Federal y Nayarit que mostraron incluso un decrecimiento de
3.4% y 0.1%, respectivamente.60

En los diferentes aspectos de los informes integrados en esta obra, se
puede corroborar la disparidad regional; sirva como ejemplo el caso de la
educación primaria donde, a pesar de los avances, nuevamente Chiapas que
atiende a 23% de la población indígena se encuentra en los niveles más
bajos de eficiencia.

Un avance importante en esta década es el reconocimiento de las
inequidades donde la operación de la federalización descentralizadora su-
pondría una atención más adecuada a las necesidades específicas de cada
entidad y en donde se conjugan los esfuerzos federales y locales para tratar
de garantizar mínimamente el acceso, la permanencia en las escuelas y, en
consecuencia, el egreso oportuno.

Al hacer el balance en el periodo 1992-1998 a este respecto, resulta
destacable que la estrategia de focalización se encuentre orientada a recu-
perar como unidad fundamental de atención a la misma escuela y no al
estado o al municipio. Sin embargo resulta cuestionable que las autoevalua-
ciones presentadas por las entidades la información es divergente
sobresaliendo el caso del Estado de México y de Guerrero por no precisar
los montos ejercidos de 1992-1999 en la aplicación del Programa de Desa-
rrollo de la Educación Inicial (PRODEI).

Dentro del Programa para Abatir el Rezago en Educación Básica
(PAREB) los estados de Chiapas y Oaxaca concentran cerca de 50% de los
alumnos beneficiados con este programa sin que los montos se equiparen a
este porcentaje, lo que nos habla del grado de marginación de la región y la
falta de claridad de la asignación de recursos.

El Programa para Abatir el Rezago en Educación Inicial y Básica
(PAREIB) inició su operación a partir del ciclo escolar 1998-1999, en su fase
inicial se enfocó a la construcción, rehabilitación y equipamiento de las
escuelas secundarias generales, técnicas y telesecundarias. Por el corto pe-

60 Op. cit., pp. 42-43.
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riodo de haber iniciado su operación la información disponible sobre sus
resultados aún es muy escasa.

Por otro lado, los gobiernos estatales operan diversos programas com-
plementarios entre los que se destacan los siguientes:

El Programa de Arraigo del Maestro Rural, es un tipo de contraloría
social ya que los recursos del programa no se integran al salario del profe-
sor, sino que son asignados a la escuela y controlados por los padres de
familia constituyendo un elemento novedoso de participación social.

El Programa de Atención a Niños Migrantes representa un avance al
reconocer a este olvidado sector de la población infantil que se encuentra
imposibilitado de asistir a una escuela regular por las condiciones de traba-
jo de sus padres, tanto en las república como en Estados Unidos, siendo
Durango el primero en atenderlo a partir de 1992, y sobresaliendo Coahuila
por atender la cifra más alta de alumnos en este programa de esta zona y
por iniciar un programa binacional, en éstos participan siete de los once
estados de la zona norte del país, en la zona centro el estado de Michoacán
presenta la demanda más alta para este programa y de la zona centro-sur es
Oaxaca donde se concentra la mayor proporción de niños atendidos por
este programa.

Haciendo un balance general en el contexto de la federalización no
puede dejar de considerarse la complejidad del proceso ante la variedad de
actores involucrados, donde a partir del ANMEB se modificaron las condi-
ciones de operación, las lógicas de racionalidad y las formas de
participación del sistema educativo:

a) Los avances son diferenciados y no todos los anteriores subsistemas
federales han sido fusionados a los estatales (tal es el caso de Baja Ca-
lifornia, Chihuahua, Nayarit, Sinaloa, Estado de México, Michoacán,
Morelos, Tlaxcala y Chiapas) lo que implica duplicidad en la operación
de programas.

b) La mayoría de las entidades han establecido un marco jurídico propio
al promover leyes estatales de educación (al año 2000 sólo Puebla, Hi-
dalgo, Veracruz y Chiapas no lo habían promovido), pero falta mucha
información al respecto por lo que este campo es una veta de investi-
gación cada vez más amplia en su abanico de posibilidades de abordar
el campo de la federalización.

c) No se puede omitir, la posible influencia que representa tener gobiernos
estatales provenientes de partidos políticos diferentes y la influencia de
nuevos actores ya que el ANMEB abrió el marco de participación de ambos.
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Finalmente este trabajo, deja en claro que se avanzará con mayor eficacia en
atender los rezagos del sistema educativo en la medida que se establezca el
compromiso gubernamental de hacerlo y no por el establecimiento de di-
rectrices impuestas desde la SEP. De ello se desprende la necesidad de in-
vestigar más sobre la relación entre los cambios de gobierno y el
seguimiento de las líneas del ANMEB dentro de un nuevo pacto federal por
las dificultades que ha implicado asumir en cada estado la conducción de su
sistema educativo.

Desde la perspectiva de las entidades la investigación de Olga Maya61

analiza la gestión institucional que la Secretaría de Educción Pública puso
en marcha durante 1994, a través de la Unidad de Servicios Educativos en
Iztapalpa (USEI).

En tiempos de consensos, acuerdos y demandas para lograr una mejor
calidad de la educación, se explica cómo la SEP puso en marcha durante la
implantación de la reforma de la educación básica y la reestructuración del
sistema educativo nacional, acciones de gestión que promovieron cambios
cualitativos en la administración de los servicios educativos en el Distrito
Federal.

El estudio se llevó a cabo en una de las delegaciones de mayor des-
igualdad social y educativa. Aunado a esto se plantea la dificultad política
para impulsar la descentralización de los servicios de educación básica y
normal del Distrito Federal.

Los hallazgos de este estudio destacan: que los supervisores son un
factor clave para impulsar proyectos de cambio siempre y cuando se les
haga partícipes de las estrategias de gestión; el diagnóstico educativo forma
parte de la planeación estratégica que se realizó en USEI y fue un compo-
nente importante en la identificación de problemas; la asesoría de
académicos expertos, así como el diálogo con actores de experiencias simi-
lares orientaron el sentido académico y político del proyecto de la USEI; la
constitución de un equipo con capacidad pedagógica, política y administra-
tiva es otro elemento que contribuyó a alcanzar los objetivos; finalmente, la
coyuntura política del momento ayudó a definir las condiciones para acele-
rar la puesta en marcha del proyecto en Iztapalapa, sin embargo el tiempo
sexenal fue insuficiente y al término se dio por concluido el proyecto.

61 Maya A, Olga (2000). Un caso de gestión institucional: La Unidad de Servicios Educativos en
Iztapalapa DF ,1994, tesis de maestría en Educación, campo formación docente,
México: Universidad Pedagógica Nacional.
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Las investigaciones sobre la federalización descentralizadora vista
desde las entidades federativas muestran las limitantes estructurales y polí-
ticas de la reforma, pero al mismo tiempo advierten sobre sus posibilida-
des. La constitución de un nuevo federalismo en la educación requiere, sin
duda, de más indagaciones empíricas que permitan sugerir caminos de ac-
ción más racionales y congruentes con los propósitos de una educación de
calidad con equidad.





ESTUDIOS ORIENTADOS
A LAS POLÍTICAS DE
FINANCIAMIENTO
EDUCATIVO

Las políticas de financiamiento deben considerarse dentro del marco de la
reforma del Estado, pues más allá de los documentos y programas forma-
les, el financiamiento es uno de los elementos que permite ponderar las
prioridades dentro del proyecto general de nación y ver cómo se hacen
efectivas las políticas a través de la asignación de recursos. Cobran mayor
importancia y se hace más evidente el debate sobre el financiamiento a
partir de la firma del ANMEB en 1992 por el impulso a la federalización, en
este contexto descentralizador la federación conserva una parte muy im-
portante del financiamiento educativo a la vez que se añade la participación
de los gobiernos estatales y se busca avanzar en la concurrencia de recursos.

Sobre este tema son pocos los trabajos de investigación realizados du-
rante la década e inician recientemente estudios de políticas educativas apli-
cadas al sector de evaluación-presupuestación en los años noventa. Sus
aportes son significativos sobre todo al considerar las dificultades para ac-
ceder a la información que tradicionalmente se ha considerado “confiden-
cial” y no pública en la esfera gubernamental; aun cuando se reconocen
avances en la diversificación de las fuentes de financiamiento hacia el final
de la década, existen inconsistencias tanto en el ámbito federal como en los
casos estatales donde empeoran las condiciones.

Metodológicamente estos estudios se caracterizan por ser de corte
cuantitativo, emplean el análisis de fuentes estadísticas históricas del INEGI,

CAPÍTULO 4

71



72 MARGARITA ZORRILLA FIERRO

los anexos estadísticos de informes presidenciales, considerando al presu-
puesto como una expresión del esfuerzo gubernamental en la atención de
las necesidades sociales. Margarita Noriega ha contribuido de manera im-
portante con sus investigaciones a la construcción este campo de estudio
asignándole a la educación el papel de legitimidad dentro de las funciones
del Estado.

En el presente apartado los estudios revisados se agrupan en tres lí-
neas: los de perfil histórico al ubicarse en algún periodo; los de financia-
miento alterno, inscritos en el debate entre el gasto público y el privado en el
sector educativo; y, los de influencia directa de organismos internacionales.

ANÁLISIS HISTÓRICO DEL FINANCIAMIENTO

Los estudios importantes que abordan la revisión histórica que ha tenido el
financiamiento educativo en México son los realizados por Ornelas (1995),
Noriega (1997 y 2000), Ulloa y Latapí (2000) y Pescador (1998).

Tradicionalmente el presupuesto y gasto del sistema educativo parten
del principio de legitimidad del Estado al constituirse éste como el princi-
pal educador.62 La función educadora del Estado le ha permitido la cons-
trucción de consensos y, a su vez, se constituyó en uno de los principales
rasgos del Estado autoritario y corporativo. Sin embargo, es destacable que
no ha existido una relación de correspondencia con las etapas de
profundización de reformas (tal sería el caso de la modernización) en don-
de el mayor gasto obedeció a lógicas no relacionadas con aspectos educati-
vos aun cuando el crecimiento del sistema fue continuo, el ejercicio del
gasto para el sector educativo salvo en dos años (1928 y 1976) ha sido
menor al programado (Ornelas).63

Noriega64 sostiene que a partir de la crisis de 1982 se analiza la descen-
tralización como posible estrategia de financiamiento en el largo plazo de
tal manera que permite atender la demanda sin perder legitimidad, conclu-
ye afirmando que el crecimiento del sistema educativo se pudo mantener a

62 Prueba de ello es que el sector privado en 1992 abarcó sólo el 7.1% del gasto
educativo.

63 Ornelas, Carlos (1995). “Dinero e ideas; los recursos para la transición del sistema
educativo mexicano”, en El sistema educativo mexicano. La transición de fin de siglo, Méxi-
co: CIDE-FCE, pp. 246-284.

64 Noriega, M. (2000). Las reformas educativas y su financiamiento en el contexto de la
globalización: el caso de México, 1982-1994.México, UPN-Plaza y Valdés.
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costa de la disminución salarial: precisa que entre 1982-1988 la pérdida del
poder adquisitivo del salario del magisterio fue de 80% y en 1994 fue de 50
por ciento.65

En el contexto de los debates sobre el financiamiento de la educación
destaca la investigación de Pablo Latapí y Manuel Ulloa.66 Este trabajo ana-
liza las pautas conforme a las cuales el gobierno federal distribuye entre los
estados los recursos destinados al financiamiento de la educación básica,
tema muy poco estudiado en México. Los autores no se limitan a elaborar
un diagnóstico sobre dicho problema, el cual sitúan en una perspectiva
histórica del ciclo centralización/descentralización, sino que, además, de-
sarrollan un conjunto de criterios encaminados a ordenar y racionalizar ese
proceso distributivo y muestran mediante una simulación estadística los
resultados que se obtendrían si el gobierno federal los pusiera en práctica.

El estudio sostiene la tesis de que en el gobierno de Zedillo se realizó
un gasto educativo menor al ejercido en el gobierno anterior a 1994. Asi-
mismo se plantea que existe un ejercicio discrecional de recursos al incluir
asignaciones para educación en otras secretarías de estado, cuestionando la
participación del Congreso en la aprobación de ese presupuesto, en este
sentido se encubre con ello la doble contabilidad del Ejecutivo sobre el
gasto en educación y la falta de claridad en los criterios de asignación pre-
supuestaria, demostrando que el sostenimiento educativo de los municipios
en 1997 fue 35% menor al de 1994.

El estudio concluye señalando que los ejes de la política de financia-
miento durante el sexenio en cuestión fueron las siguientes: una asignación
de recursos menores en términos reales en comparación con 1994; la ope-
ración del sistema a costa de mantener en el magisterio salarios reducidos;
incumplimiento de las metas de educación básica y descentralización de ser-
vicios sin garantizar la asignación de recursos suficientes para hacerle frente.

Esto último significa, según estos investigadores, que la estrategia de
federalización emanada del ANMEB en 1992 no ha tenido la fuerza suficien-
te para modificar ni la tendencia de deterioro del gasto educativo ni tampo-
co, las inequidades de su distribución territorial. No escapa a su análisis,
que las entidades que reciben menos son de menor grado de desarrollo

65 Esta última cifra refleja la crisis de diciembre de ese año y la pérdida del poder
adquisitivo no fue sólo para los trabajadores de la educación.

66 Latapí, Pablo y Ulloa, Manuel (2001). El financiamiento de la educación básica en el marco
del federalismo. México: Fondo de Cultura Económica-Colección Educación y Pe-
dagogía.
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económico, lo que hace notar de nueva cuenta, el círculo vicioso de la
pobreza.

Con una metodología rigurosa, los investigadores diseñan varios esce-
narios de posibles maneras de ordenar la distribución de los recursos y
discuten su factibilidad, viabilidad, potencial y deseabilidad. Estos escena-
rios están basados en los siguiente criterios distributivos: el resarcitorio, el
del esfuerzo financiero, el de eficiencia y el de la equidad o de necesidades
de atención educativa.

La investigación de Latapí y Ulloa da la pauta para plantearse un cúmu-
lo de interrogantes sobre el estado presente del financiamiento de la
educación tanto por lo que se refiere al origen, como al destino de los
recursos, lo que cuestiona tanto a los investigadores de la educación como
a los responsables de la Administración de la educación en nuestro país.

El proceso de elección presidencial del 2000 fue visto como arena de
discursos y negociaciones, en el discurso se ponderó la educación como
clave del desarrollo nacional pero en los hechos se observaron posiciones
encontradas en la definición de la política presupuestal, lo que ha llevado a
negociaciones y jaloneos que han incidido en los recortes al gasto educati-
vo, en estas confrontaciones se destaca la necesidad de fijar objetivos en
diversos sectores para el ámbito educativo, pero no de cómo alcanzarlos.67

Es por lo anterior la pertinencia de la propuesta de Latapí y Ulloa
(2000)68 quienes operacionalizan criterios para la distribución de presupues-
to. Los criterios son: de eficiencia, compensación, resarcitorio y de esfuerzo
financiero. Asimismo, plantean un conjunto de elementos de análisis que
podrían aprovecharse como herramientas tanto por el Congreso de la Unión
dependencias del gobierno federal como la SEP y la SHCP para reorientar
los criterios de financiamiento de la enseñanza básica sobre bases precisas
y equitativas que estimulen el mejoramiento de la calidad educativa.

Los estudios de financiamiento durante la década coinciden en desta-
car la falta de consistencia en la información así como el hecho de que los
criterios de asignación de recursos federales a las entidades del país son
poco claros. A este respecto Prawda señala: “más allá de la información
estadística y financiera sobre la educación no existe una difusión amplia y

67 Noriega, M. (2001). “2000, año de promesas, de demandas, de luchas y negociacio-
nes por mayor financiamiento educativo”, en Anuario Educativo Mexicano: visión retrospectiva,
t. I, México: UPN-La Jornada.

68 Op. cit. Puede consultarse una versión resumida de esta investigación en Cordera,
R. y Ziccardi, A (2000). Las políticas sociales de México al fin del milenio. México: IIS-
Porrúa, 2000.
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periódica de información sobre la efectividad, equidad, pertinencia y capa-
cidad de gestión del [Sistema Educativo Mexicano] SEM, a pesar de que tal
información existe.”69

FINANCIAMIENTO ALTERNO (PÚBLICO-PRIVADO)

En esta categoría se ubica la investigación de Bracho70 sobre el gasto edu-
cativo por familia tomando como base el grado de escolaridad del jefe de
familia y el esfuerzo familiar en la escolaridad de sus miembros a partir de
los datos de las Encuestas Nacionales de Ingreso-Gasto de los Hogares al
tercer trimestre de 1984, 1989 y 1992.

El enfoque del estudio está centrado en la familia: sus decisiones y
efectos en la inversión educativa partiendo de la concepción del sistema
educativo como un subsistema societal, por tanto no aislado, donde la dis-
tribución educativa debe plantearse a partir de sus relaciones con otros
ámbitos.71

La autora cuestiona el supuesto de “gratuidad” de la educación prima-
ria, en su estudio considera gastos directos (colegiaturas, inscripciones,
materiales) e indirectos (cultural que constituyen apoyos extraescolares),
afirmando que aun cuando la educación fuese totalmente gratuita, la fami-
lia tiene un peso mayor al decidir si sus hijos ingresan o no a determinada
escuela, concluyen o no y con qué apoyos extraescolares.

Los resultados reflejan un mayor interés por invertir más en la educa-
ción de los hijos en todos los estratos sociales, incluso en condiciones de
crisis económica o de familias con bajos ingresos.

El peso del gasto privado es relativo, pero la autora concluye que com-
parados con los incrementos en los ingresos familiares tiene una enorme
importancia, reflejando así el interés de las familias en la inversión de la
educación de sus hijos como un factor significativo de la formación de
futuras generaciones.

En otra de sus investigaciones72  basada igualmente en las estadísticas
del INEGI de 1989 se enfoca a analizar la taza de retorno de la escolaridad.

69 Prawda, Juan y Flores, G. (2001). México educativo revisitado. México: Océano, p.240.
70 Bracho, Teresa (1997). Gasto privado en educación 1984-1992, México: CIDE.
71 Cfr. “Educación y desigualdad social”, Revista Mexicana de Investigación Educativa,

vol. 3, núm. 6, 1998, p. 321.
72 Bracho, T. y Zamudio (1994). “Los rendimientos económicos de la escolaridad en

México 1989”, en Revista Economía mexicana, vol. III, núm. 2, CIDE, pp. 345-377.
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Bracho sugiere la necesidad de abundar los análisis relativos al papel de la
escolaridad en las formas de retribución del trabajo.

Por su importancia en el tema de financiamiento incluimos el estudio
sobre financiamiento alterno de Shiefelbein73 que se refiere a América Lati-
na, en este estudio se presenta una estimación global de costos esbozando
sus posibles fuentes de financiamiento para lograr una educación de calidad.

Habría de profundizarse sobre este aspecto cuando parece ser que el
proyecto educativo apuesta cada vez más a la mayor participación privada
en la educación.

INFLUENCIA DE ORGANISMOS INTERNACIONALES
EN EL FINANCIAMIENTO

En el marco de la globalización existen tendencias en la orientación de las
políticas y modelos educativos, muchas de ellas son propuestas que condi-
cionan el acceso a los créditos otorgados por organismos internacionales
(Banco Mundial, Fondo Monetario Internacional, Banco Interamericano
de Desarrollo). Dichas propuestas asignan un papel central a la reorganiza-
ción del sistema educativo para lograr la eficiencia y calidad educativa.

Por ello no se puede restar importancia a estos actores internacionales
sobre todo en el contexto de crisis económica recurrente de México, dada
su incidencia en las políticas de financiamiento para la educación básica en
los años noventa (Noriega).74

Se puede observar como en la política orientada al sector “moderno”
la preocupación central es la planificación de la fuerza laboral en el que la
educación primaria tendrá como prioridad formar aptitudes técnicas que
respondan a los sistemas económicos, garantizando con ello la relación
entre enseñanza y empleo, con el reconocimiento implícito de que este es
un nivel terminal para la mayoría de la población (Bracho).75

Bracho analiza el cambio de visión sobre “el conocimiento” de los
postulados iniciales en los años sesenta el cual era considerado dentro del
enfoque del capital humano; mientras que a partir de los años noventa el

73 Shiefelbein, Ernesto (1998). “Financiamiento de la educación básica y media en
América Latina”, en Ornelas (comp.). Educación para el siglo XXI, México, FCE/Go-
bierno del estado de Durango, pp. 107-130.

74 Op. cit. Noriega, Margarita. Las reformas educativas...
75 Bracho, Teresa (1992). El Banco Mundial frente al problema educativo. Un análisis de sus

documentos de la política sectorial, México: CIDE.
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conocimiento adquiere una importancia central en la definición de las ne-
cesidades mínimas de aprendizaje y habilidades para participar en la
actividad económica. Acorde con esta concepción resalta que el Banco
Mundial impulse como meta principal la calidad de la educación buscando
la pertinencia del currículum para el manejo del lenguaje, las matemáticas y
las habilidades en la resolución de problemas, así como la promoción para
el establecimiento de indicadores de desempeño.

Lo anterior coincide con la percepción de Noriega,76 al destacar el vira-
je en el discurso de organismos internacionales como la OCDE y el Banco
Mundial, los cuales señalan la importancia de invertir más en educación,
coincidiendo con la posición de investigadores que han criticado las políti-
cas neoliberales. El reconocimiento de la necesidad de reorientar las
políticas de financiamiento de la educación constituye, por sí mismo, un
avance.

Señala Bracho que un cambio importante en los noventa es la
redefinición de la pobreza al focalizarla en el 10% más pobre de la pobla-
ción en lugar de 40% como lo consideraba en los años ochenta, y que los
proyectos de apoyo a educación preescolar, nutrición y salud sean vistos
como insumos para aumentar el aprendizaje en la primaria de los grupos
en situación de desventaja. El problema de la demanda sigue siendo una de
las contrapartes en el problema de los costos, convirtiendo la igualación de
oportunidades de acceso a la escuela en un asunto casi imposible si no se
reducen las desigualdades sociales.

La investigación de Noriega parte del cuestionamiento de dos supues-
tos: la idea de encontrarse agotadas las posibilidades de incrementar los
recursos para la educación y otra que afirma que la abundancia financiera
no resuelve por sí misma el problema de la calidad. Planteando el problema
del financiamiento de la educación como producto de procesos y la acción
de sujetos tanto nacionales como internacionales. Su objetivo es dar cuen-
ta de esos procesos y sujetos desde el exterior que presionan, actúan e
interactúan con los nacionales en la definición de políticas y reformas del
sistema educativo, aun cuando en la investigación no desarrolla esas interac-
ciones, el aporte como estructura de análisis resulta importante para com-
prender las tendencias de descentralización, gestión, financiamiento alterno
y privatización que han tenido buena aceptación en América Latina.77

76 Op. cit. Noriega, Margarita (2001). “2000, año de promesas, de demandas...”
77 Noriega, Margarita (1996), en Los laberintos de la modernidad: Globalización y sistemas

educativos, México, UPN.
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A manera de cierre, algunas consideraciones referente al tema de las
políticas de financiamiento de la educación y su investigación.

Los estudios de corte histórico son los más trabajados, especialmente
en el contexto de la federalización, sin embargo sobre este último aspecto
falta investigación sobre los juegos de fuerza y negociaciones que se dan en
los congresos locales al contar en el país con gobiernos que representan
diferentes posiciones ideológicas partidistas, pues es ahí donde se deciden
las prioridades y orientaciones del gasto educativo. Los estudios descritos
en general se centran en la evaluación de sus resultados.

El tema del financiamiento público y el privado se encuentra aún poco
trabajado. Esto puede entenderse porque el Estado mexicano continúa
siendo es el gran educador y atiende la mayoría de la matrícula de educa-
ción básica, la cual representa en promedio un poco más del 90%. No
obstante, resulta necesario ahondar en este aspecto por la tendencia a in-
troducir rasgos privatizadores en la educación, los cuales habrá que
identificar para valorar en los hechos el significado de la gratuidad de la
educación que imparte el Estado.

En lo que se refiere a la tercera línea de análisis sobre influencia de
organismos internacionales en el financiamiento de la educación básica fal-
ta conocer más sobre esos procesos de negociación e interacción que
afectan la definición de la agenda pública y su impacto en el financiamiento
de la educación básica.



ESTUDIOS ACERCA DE
LOS ACTORES EN LAS
POLÍTICAS EDUCATIVAS
Y LA PARTICIPACIÓN SOCIAL

Cada vez se reconoce con mayor claridad la complejidad del proceso edu-
cativo por la diversidad de actores que intervienen en él, sin limitarlo a la
simple relación entre docentes-alumnos o entre la SEP y el SNTE. La década
de los noventa es rica en participación de diversos sectores de la sociedad
en la que convergen varios factores: el arribo a gobernaturas tanto estatales
a partir de 1989 como a la presidencial en el 2000 por partidos diferentes al
PRI, el impulso al federalismo así como el pluralismo partidista en los con-
gresos locales y en las cámaras legislativas.

Este fenómeno abrió esta línea de investigación de la política educativa
mas allá de la lógica interestatal, a la de correlación de fuerzas de diferentes
grupos de interés de la sociedad, sin embargo la investigación de estos
elementos en el esclarecimiento de su campo de acción y lucha de fuerzas
así como de su impacto en la política educativa es un terreno poco
incursionado.

Una mirada introductoria a este campo nos la ofrece el proyecto coor-
dinado por Loyo (1997)78 el cual analiza la influencia no sólo del sindicato
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78 Proyecto institucional financiado por CONACyT que presenta iniciativas provenientes
de ámbitos distintos al gubernamental por su incidencia en el proyecto educativo
modernizador. Loyo, Aurora (coord.) (1997). Los actores sociales y la educación. Méxi-
co: UNAM-Plaza y Valdés.
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en la política educativa, sino también de la Iglesia católica, el empresariado,
los partidos políticos y el Banco Mundial. Loyo se preguntó si realmente
existió un proyecto educativo gubernamental o si más bien las iniciativas que
se tomaron fueron dictadas a partir de consideraciones provenientes de ám-
bitos distintos del educativo y, por tanto, carecieron de la coherencia interna,
la especificidad y el eslabonamiento que requiere un verdadero proyecto.79

El SNTE representaba la orientación que debía eliminarse para consoli-
dar el proyecto de Salinas, y el trabajo de Loyo resulta fundamental para
comprender la capacidad de reestructurarse del sindicato durante la coyun-
tura de principios de los noventa, revirtiendo su histórico desinterés de la
problemática educativa al llegar a articular sus “Diez propuestas para ase-
gurar la calidad de la educación pública” en el Primer Congreso de
Educación (1994)80 y permitir cierto pluralismo de las corrientes políticas
internas sin romper su unidad nacional ni sus vínculos estatales.

Con la reforma constitucional a los artículos 3° y 130° ocurrida duran-
te el gobierno salinista, la Iglesia católica cobra mayor importancia como
actor involucrado en la educación, lo mismo ocurre con los empresarios,
representados en las diferentes cámaras (CONCANACO, COPARMEX y CCE)
al reclamar espacios propios de participación en la educación como miem-
bros activos de la sociedad civil, haciendo uso de los medios para hacer
declaraciones sobre su posición con respecto a temas educativos. El traba-
jo realizado por Tirado y Ludlow81 aun cuando breve, presenta un análisis
minucioso sobre la participación de estos sectores en el debate educativo.

A pesar de que la Ley General de Educación de 1993 abre un espacio
importante a la participación social en la escuela, bajo la figura de los Con-
sejos de Participación Social, al término de la década éstos no se han
concretado en la realidad cotidiana de las escuelas. Sin embargo no puede
decirse que esta participación no se esté llevando a cabo. Prueba de ello es
el estudio de Galván82 sobre la participación de padres de familia. Es pon-

79 Idem. p. 11.
80 Más allá del listado de buenas intenciones de este documento se destacan las pro-

puestas en aspectos a los que tradicionalmente se había opuesto el sindicato, como
la evaluación docente, la difusión de resultados de evaluación, el acceso a puestos
de dirección o supervisión por examen y el apoyo a la federalización.

81 Op. cit. Loyo, Aurora.
82 Galván Mora, Lucila (1998). El trabajo conjunto de padres y maestros relativo al salón de

clases. Un estudio etnográfico, tesis de maestría, CINVESTAV-DIE, México. Se trata de un
trabajo etnográfico que incluye observación, entrevistas, notas de campo y graba-
ción, realizados en una escuela primaria pública del sur del Distrito Federal.
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derable por sus hallazgos, al considerar a la escuela como una institución
socialmente construida por los procesos que en ella conforman diferentes
sujetos. Sostiene la tesis de que existe un componente político en la vida
cotidiana escolar por ser espacio de confrontaciones y alianzas de intereses
de padres y maestros concernientes al quehacer en el aula.

Aunque con carácter de ensayo, Zorrilla83 además de aportar concep-
tos básicos para el estudio de los actores en la política educativa, clasifica
los actores en estratégicos: burocracia educativa federal, estatal y escolar;
gobierno estatal; el SNTE y padres de familia y otros en organizaciones
intermedias: como los empresarios, intelectuales84 y medios de comunica-
ción, y los vinculados al ámbito político: partidos, congresos y otros sindi-
catos.

Si bien los trabajos realizados en la década, acerca del comportamiento
de distintos actores sociales en el ámbito de las decisiones de política edu-
cativa, son muy escasos, se debe valorar su aportación por la complejidad
que supone estudiar a los actores/sujeto, sus prácticas, intereses, grado de
institucionalización, fracciones y grupos internos, lo que abre un abanico
importante de opciones para profundizar al respecto.85

En el caso de los intelectuales aun cuando su influencia es variable se
pudo ver cierta incidencia de su crítica a la SEP: el discurso triunfalista se
atenuó, se rectificó la política al ofrecerse información más detallada al
respecto del gasto educativo aunque siga siendo insuficiente y en cuanto al
tema del federalismo se acepta revisar la actual distribución por la falta de
claridad en sus criterios de asignación, sin embargo continúa el encubri-
miento de resultados de las evaluaciones.

83 Zorrilla, Margarita (2002). “Dificultades del diseño y ejecución de las políticas edu-
cativas”, en Ornelas (coord.). Valores, calidad y educación, Aula XXI, México.

84 Ejemplo de ello son los comunicados que emite el Observatorio Ciudadano de
Educación, formado por investigadores, periodistas y miembros de la sociedad
que sacan a debate aspectos de las políticas gubernamentales en materia educativa.
O el ensayo de Latapí: “¿Sirve de algo criticar a la SEP? Comentarios a la memoria
del sexenio 1995-2000” donde contrasta el posible impacto de las críticas expresa-
das tanto por el autor como por investigadores independientes en las apreciaciones
finales que de manera oficial publica la SEP en la Memoria del quehacer educativo 1995-
2000.

85 En otras áreas temáticas de los estados de conocimiento el lector podrá encontrar
aquellos que se refieren al estudio de los actores de manera específica. Este el caso,
del estado del arte sobre sindicalismo magisterial, 1992-2002, elaborado por Auro-
ra Loyo y Aldo Muñoz.
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Aunado a ello, debe reconocerse que el proceso de federalización des-
centralizadora ofrece un universo por conocer respecto a todos los actores
que inciden en la política educativa, ahí se encuentran las posibilidades de
confrontación y negociación en los ámbitos nacional, regional y local. Tam-
bién habrá mucho por saber de la oferta y reclamos en materia educativa
tanto de empresarios, clero, padres de familia y especialmente de los par-
tidos políticos. De estos últimos destaca la necesidad de conocer acerca
de su desempeño parlamentario con el propósito de evaluar la incidencia de
las políticas públicas en el sector educativo.



ESTUDIOS ACERCA
DE LA PLANEACIÓN Y
EVALUACIÓN DEL SISTEMA
EDUCATIVO MEXICANO

El ANMEB marcó de alguna manera la década. Analizándolo como plan,
habrá de reconocerse que la construcción de su diagnóstico fue acertada
(aun cuando sus objetivos no fueron tan precisos) y marcó una nueva face-
ta de planeación educativa en la integración de programas especiales de
apoyo a los estados con peores indicadores educativos.86

Aun cuando se reconoce la necesidad de avanzar en materia de
planeación para identificar con precisión los aspectos a atender por el siste-
ma educativo en el contexto del impulso al federalismo en la década y de la
Ley General de Educación que confiere a los gobiernos estatales facultades
para realizar planeación y programación de acciones globales y con ella su
evaluación desde la posición oficial87 por lo que el federalismo puede ser un
detonador de nuevos esfuerzos educativos que requeriría de una planea-
ción-evaluación eficaz, por lo que se sigue planteando como uno de los
grandes retos para elevar la calidad de la educación de cara al nuevo siglo;
Schmelkes sostiene que si bien la evaluación educativa no causa la calidad
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86 Martínez R, F. “La planeación y la evaluación de la educación”, en Un siglo de educa-
ción en México..., p. 315.

87 Mancera,  C. “Retos y prospectivas de la planeación educativa”, en Educación para el
siglo XXI... pp. 379 y ss.
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de la educación, pero sin evaluación educativa no puede haber calidad de la
educación.88

La evaluación del sistema educativo mexicano prácticamente inició su
desarrollo en la década pasada. Martínez Rizo precisa que casi no hay tra-
bajos de evaluación anteriores a los años noventa,89 desde la posición
oficial, si bien entre 1995 y el año 2000 se constituyó el Sistema Nacional
de Evaluación Educativa y se realizaron esfuerzos particulares en algunos
estados, es la participación en proyectos de financiamiento internacional
(Banco Mundial, OCDE, UNESCO, OEI), lo que tuvo la ventaja de exigir una
planeación cuidadosa que integrara diagnósticos fidedignos y por tanto
un seguimiento de su impacto de resultados y de evaluación más estrictos;
lo que conforma la base de lo que deberá ser el sistema de evaluación
educativa.

El resumen de las evaluaciones realizadas es el siguiente:

a) El Programa para Abatir el Rezago Educativo (PARE) en 1991 con apo-
yo del BM.

b) El Programa para Abatir el Rezago de la Educación Básica (PAREB) a
partir de 1995 que amplió la gama de actividades evaluativas del PARE
integradas al Sistema Nacional de Evaluación Educativa (SNEE).

c) Participación de evaluaciones del factor de preparación profesional
dentro del programa de Carrera Magisterial a partir de 1993.

d) Aplicación de instrumentos para determinar estándares curriculares
nacionales a partir del ciclo escolar 1998-1999 (sin difusión de sus re-
sultados).

e) Continúa aplicándose el Instrumento de Diagnóstico para Aspirantes
de Nuevo Ingreso a la Secundaria (IDANIS) y los realizados por el
CENEVAL a partir de 1996.

f) Participación en evaluaciones internacionales como el proyecto PISA
de la OCDE, el TIMSS de la International Educational Assessment o la
valoración del Laboratorio Latinoamericano de Evaluación de la Cali-
dad de la Educación.

88 Schmelkes, S. (2002). “La difícil relación entre la evaluación y la calidad educativa”,
en Valores, calidad y educación. Memoria del primer encuentro internacional de educación, Aula
XXI, México.

89 Martínez R, F. “La planeación y la evaluación de la educación”, en Un siglo de educa-
ción en México..., p. 307.
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Las deficiencias que han presentado los programas de evaluación se pue-
den resumir en los siguientes puntos: la calidad aún insuficiente de las
pruebas, la ineficiencia de sus parámetros de referencia, la falta de
equiparabilidad entre los subsistemas regionales, la discontinuidad de ac-
ciones y el ocultamiento de sus resultado así como poca capacidad
explicativa para retroalimentar los programas ya que en la mayoría de los
casos las evaluaciones sólo se utilizan como informes internos de la misma
secretaría.

Las recomendaciones expresadas por los especialistas a propósito del
proyecto de creación del Instituto Nacional para la Evaluación de la
Educación90 convocados al seminario “Marco normativo para la calidad
educativa”,91 coinciden en los siguientes aspectos como necesarios para un
adecuado desempeño de las funciones evaluativas de dicho instituto: auto-
nomía que le permita operar fuera de las directrices políticas de la misma
SEP; legitimidad para lograr la credibilidad social que no tiene la información
oficial; capacidad técnica en las distintas áreas a cubrir; capacidad explicativa que
permita articular propuestas; vinculado a la investigación educativa y a la
toma de decisiones y rendir cuentas mediante la publicación de los resultados
de las evaluaciones que realice. Finalmente, el INEE se creó bajo la figura
jurídica de decreto presidencial en agosto del 2002.

90 Proyecto que se plantea como una de las estrategias del programa educativo de
Vicente Fox para elevar la calidad de la educación.

91 Organizado por las Comisiones de Educación del Senado y la Cámara de Diputa-
dos junto con la SEP. En abril del 2002 se publicaron las memorias de este evento
en el libro titulado La calidad de la educación en México: perspectivas, análisis y evaluación,
Porrúa, México.





ESTUDIOS DE LAS
POLÍTICAS DE
PROFESIONALIZACIÓN
DEL MAGISTERIO

Las políticas de profesionalización del magisterio durante la década de los
noventa han representado un aspecto fundamental para alcanzar los pro-
pósitos de la calidad y equidad educativa. Son pocos los trabajos que se
encuentran al respecto y más escasos los dirigidos a los maestros de educa-
ción primaria.

Entre estos trabajos, se encuentra el Diagnóstico del subsistema de formación
inicial,92 el cual representó para las políticas de profesionalización del ma-
gisterio, un primer acercamiento analítico y crítico de sus efectos en la
preparación de los futuros profesores en momentos de deterioro y preca-
riedad evidentes.

Este diagnóstico da cuenta de la situación y composición imperante en
la formación docente inicial a nivel nacional, en el periodo comprendido de
la década de los ochenta y el previo a la federalización educativa. Considera
en este subsistema las políticas que lo definen y orientan, las instituciones
administrativas y operativas que lo integran, así como la relación que existe
con los niveles educativos básicos.
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92 Reyes Esparza, Ramiro y Rosa María Zúñiga Rodríguez (1994). Diagnóstico del
Subsistema de Formación Inicial. México: Fundación para la Cultura del Maestro Mexi-
cano, AC.
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La problemática académica y administrativa de las escuelas normales
planteadas en este diagnóstico, parte de los diversos tipos de instituciones
que proporcionan la formación inicial: la evolución de la matrícula, el fi-
nanciamiento, la estructura administrativa externa e interna, el currículo y
los sujetos que intervienen en estos planteles: alumnos y profesores, prin-
cipalmente.

El diagnóstico declara que la precariedad institucional de las normales,
obedece fundamentalmente a la falta de políticas diferenciadoras que atien-
dan de manera académica los diversos servicios que comprenden la
formación inicial. Pone especial énfasis en las normales rurales.

Otro factor que influye en esta problemática, se debe a la incapacidad
institucional de las instancias de las cuales dependen las escuelas normales
dentro de la estructura jerárquica del sistema educativo. No existe un pro-
yecto que articule las necesidades y las demandas que presentan las
normales. Es evidente la falta de políticas y de planeación de desarrollo
institucional debido a la concepción tradicionalista que se tienen de estos
planteles.

Este mismo estudio, plantea algunas líneas generales para un proyecto
de transformación de la formación inicial, mismas que posteriormente ins-
pirarían en 1996 y 1997 la reforma de las escuelas normales. La propuesta
se centra en una reforma global y profunda de largo alcance, pero que de
manera simultánea se resuelvan los problemas que “frenen la descomposi-
ción del subsistema”.93

Otro de los trabajos es el análisis que presenta De Ibarrola y Silva94

quienes reflexionan acerca de la profesionalización del magisterio y las con-
diciones del sistema educativo en el contexto actual y desde una mirada
histórica.

Los autores plantean la problemática de la profesionalización desde
una perspectiva de la formación, el salario, la promoción y el estímulo pro-
fesional, así como de la relación con el trabajo cotidiano, en este sentido
dan cuenta de la puesta en marcha de estas políticas, los avances logrados y
los problemas que aún falta por resolver, entre los aspectos débiles que se
destacan en la operación de estas políticas se encuentra la promoción y
estímulo, lo que impiden avanzar en la real profesionalización de los
maestros.

93 Op. cit., p. 116.
94 De Ibarrola, María y Gilberto Silva (1995). Políticas públicas de profesionalización del

magisterio en México. México: Fundación SNTE para la Cultura del Maestro, AC.
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La conformación del sistema de formación, actualización y superación
profesional del magisterio (como lo señala la Ley General de educación), es
para esta década y según este ensayo, un ausente en las políticas de profe-
sionalización. Dicha ausencia es histórica: la desarticulación, diversificación
y fragmentación de este sistema, en los servicios que ofrece, en las institu-
ciones que los imparten y su abanico curricular, así como la cuestión
laboral, representan factores que ponen en tensión los propósitos de las
políticas modernizadoras.

Las políticas referentes al salario profesional de los maestros, son ana-
lizadas en este estudio a partir de la pérdida del poder adquisitivo que sufrió
este sector durante la década de los ochenta, la movilización magisterial y
las propuestas salariales que se promovieron a partir de 1992. Se destacan
entre ellas el salario profesional y Carrera Magisterial como escalafón hori-
zontal derivado de la evaluación del desempeño profesional. Ambas
conceptualizaciones han sido mediadas por el conflicto y la resistencia de
los maestros, pero que a la vez han reconfigurado el desarrollo profesional
y salarial de los docentes.

Acerca de la Carrera Magisterial, se plantean las oposiciones que el
magisterio expresa en la operación de esta política, como son el rechazo a
los criterios de evaluación, los cuales deben revisarse en cuanto a las condi-
ciones reales de trabajo, el incumplimiento a la integración del sistema de
formación, actualización y superación del magisterio y sobre todo al exa-
men nacional de conocimiento.

Los autores consideran que la continuidad de las políticas en materia
de profesionalización del magisterio debe ser uno de los logros más impor-
tantes para incidir en la calidad de la educación. Para este propósito, se
requiere de medidas subsidiarias o complementarias, así como de soste-
ner y defender los tiempos necesarios para la consolidación de dichas
políticas.95

Entre los aspectos pendientes que la agenda de modernización no ha
considerado, se encuentran: el análisis de la calidad y cantidad de los maes-
tros, el compromiso de asegurar la equidad en el acceso y la permanencia al
nuevo esquema de educación básica, el compromiso de integrar a los alum-
nos con discapacidades a la escuela regular, así como el compromiso de
generalizar mínimo un año de preescolar, entre otros.

Los autores señalan que la reforma curricular en las instituciones
formadoras de docentes tienen un amplio consenso, destacan los aportes

95 Cfr. Op. cit., p. 37.
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de la investigación educativa para conformar un cuerpo de conocimientos
pertinente para la formación actual de los docentes en poblaciones dife-
rentes, sobre todo en las rurales.

El estudio apunta también sobre la necesidad de contar con un cono-
cimiento profesional para realizar la docencia acorde para enfrentar los
desafíos de los nuevos tiempos, en este mismo tenor se plantea como pro-
blema para la profesionalización magisterial la desarticulación, indefinición,
traslape y competencias estériles de las instituciones formadoras de docen-
tes. Es necesario recuperar la experiencia de las instituciones existentes y
plantear un nuevo sistema en la formación de maestros.

Los autores concluyen que no existen investigaciones suficientes acer-
ca de la problemática de los profesores de educación básica que den cuenta
de los “datos duros” y de los procesos de formación inicial y en servicio
desde que se elevó a nivel licenciatura en 1984.

Esta misma problemática es desarrollada por De Ibarrola en otro de
sus trabajos referido a la formación de los profesores de educación básica
en el siglo XX.96 La autora destaca la falta información estadística que per-
mita dar a conocer composición, proporciones y flujos de las condiciones
de escolaridad, laboral y salarial de los maestros.

En el intento de ofrecer un panorama al respecto, las reflexiones de
este ensayo se centran en la diversificación y jerarquización de la educación
normal, la formación de maestros para el medio rural e indígena, y la for-
mación de los maestros en ejercicio.

De Ibarrola afirma que la profesión docente en educación primaria se
ha construido en los procesos históricos del país, destacando:

1) el reconocimiento de la educación básica obligatoria como una necesidad
social; 2) la ponderación del ejercicio profesional específico de los docentes
para solucionarla; 3) la construcción de las instituciones y programas específi-
cos para la formación de los profesores, y 4) la construcción y delimitación de
un ámbito específico del conocimiento que sustentará la solución profesional
que se dé al problema social identificado.97

Durante el siglo XX la formación de maestros se diversifica haciéndose más
compleja, ello se manifiesta en las instituciones y especialidades que la ofre-

96 De Ibarrola, María (1998). “La formación de los profesores de educación básica
en el siglo XX”, en Latapí Sarre, Pablo. Un siglo de educación en México II. México:
Fondo de Cultura Económica-Biblioteca Mexicana.

97 De Ibarrola, op. cit., p. 231.
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cen, así como en los niveles educativos, poblaciones a las cuales va dirigida
y las áreas de conocimiento que debe de atender, en este proceso han naci-
do y desparecido instituciones que han proporcionado diferentes progra-
mas de formación de maestros, a pesar de ello existen varios sectores del
magisterio que no son atendidos en lo que a su profesionalización se re-
quiere, ejemplo de ello son los supervisores, jefes de zona, directivos, es-
pecialistas.

Algunas de las conclusiones que señala este trabajo, se refieren a que
en el siglo XX la formación de maestros de educación primaria adquirió
procesos paralelos: formación normalista regular, especializada, necesaria
para la población rural e indígena, de capacitación, nivelación y actualiza-
ción para quienes no reúnen la formación adecuada.

De lo anterior se podría concluir que la formación se queda a la zaga de
los procesos de reforma de la educación, situación que genera diversas di-
námicas de compensación de desigualdades profesionales.

Con una visión administrativa de los recursos humanos y con el enfo-
que de la capacitación en servicio Flores López, reflexiona desde el
discurso oficial las continuidades de la política de desarrollo profesional de
1988 a 1994.98 En este sentido la actualización, capacitación, nivelación y
superación profesional son las acciones educativas que los gobiernos han
emprendido durante este periodo de estudio para satisfacer las necesidades
organizacionales de la escuela y el sistema.

El autor señala que la problemática del desarrollo profesional del ma-
gisterio se basa en la inconsistencia de una política para establecer de
manera formal la continuidad de las acciones emprendidas, en la diversidad
de instituciones y poblaciones que lo comprenden, en la carencia de espe-
cialistas que se ocupen de este aspecto y en la falta de planeación nacional
y regional.

Este trabajo se centra en la descripción de las acciones que la SEP puso
en marcha antes y después de la firma del ANMEB, en cuanto a la actualiza-
ción de los maestros. De manera específica el Proyecto de Educación
Distancia (EDUCOM), el programa Emergente de Actualización del Maes-
tro (PEAM) y el Programa de Actualización del Maestro (PAM) los cuales
fueron los antecedentes del Programa Nacional para la Actualización de

98 Flores López, Mario (1996). La política del desarrollo profesional del magisterio en México
1988 a 1994. Periodos administrativos de M Bartlet, E Zedillo, F Solana y JA Pes-
cador: Análisis de la continuidad de sus objetivos y logros. Tesis para obtener el
grado de maestro en Educación. México: Universidad de las Américas, AC.
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los Maestros de Educación Básica en Servicio (PRONAP) actualmente
vigente.

El autor concluye que la continuidad de objetivos y logros del desarro-
llo profesional de los maestros tiene una relación estrecha con la designa-
ción del secretario de educación, la voluntad y coyuntura política. El diseño
de las políticas y las decisiones se encuentran fuertemente centralizadas y
no están libres de conflictos. Las tendencias que se observan en la conti-
nuidad de las políticas transexenales es el aprovechamiento de los materia-
les que se crearon para los programas de actualización y el uso de los
medios electrónicos.

Por otra parte se encuentran los trabajos de Arnaut que analizan, desde
una perspectiva histórica, los efectos de las políticas en la profesión docen-
te del nivel primaria.

Los aportes de estos trabajos se centran en la reconfiguración que la
profesión docente ha tenido desde su origen: de libre a profesión de Esta-
do. A través de una periodización que el autor establece a partir de los
grandes hitos del sistema educativo y el magisterio, identifica las maneras
de selección, permanencia, movilidad y demanda de los docentes. Junto a
ello se analiza la estructura y los procesos institucionales en la formación y
capacitación de los profesores.99

La historia de la profesión docente es reacreada por Arnaut como una
serie de procesos de continuidades, cambios, rupturas, incertidumbres,
disputas y búsquedas. Edades de oro y deterioro que involucran a los dife-
rentes actores del sistema educativo y la política, fundamentalmente los
maestros y su sindicato, pedagogos y funcionarios que en permanente ten-
sión y confrontación hacen que la profesión docente se desarrolle en los
dilemas de la cantidad y la calidad, la igualdad y la equidad, la uniformi-
dad y heterogeneidad, trabajadores de la educación y profesionales de la
educación.100

Junto con el deterioro salarial y detrimento de las expectativas de mo-
vilidad social que los profesores mantuvieron durante la década de los ochen-
ta, Arnaut analiza la inconsistencia de estatus que ha caracterizado a los maestros
normalistas al contar con varias oportunidades de estudio que les ha per-

99 Arnaut, Alberto (1998). Historia de una profesión. Los maestros de educación primaria en
México, 1887-1994. México: SEP-Biblioteca Normalista.

100 Arnaut, Alberto (1998). “Los maestros de educación primaria en el siglo XX”, en
Latapí Sarre, Pablo (coord.). Un siglo de la educación en México II. México: Fondo de
Cultura Económica-Biblioteca Mexicana, p. 226.
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mitido igualarse a los universitarios. Una demanda histórica satisfecha pero
que no ha se ha igualdado en un mejor reconocimiento social y económico.

Arnaut analiza las condiciones de la profesión en el contexto actual de
reformas lo cual abre algunas posibilidades de una transformación flexible
y pertinente para la consecución de la calidad, entre estas posibilidades,
menciona: la continuidad que se han visto en las últimas tres décadas: la
urbanización de la profesión, la elevación de la escolaridad y diferenciación
en la formación inicial y continua de los maestros, la modificación del per-
fil de los maestros en servicio debido a la incorporación de otros
profesionistas no normalistas, así como los cambios que se generen en la
estructura organizativa y administrativa de las instituciones formadoras de
maestros que la federalización impulsa en las entidades.101

En un balance general en este aspecto, se reconoce que las investiga-
ciones referentes a la formación inicial y continua de los maestros es un
vacío importante para el campo de las políticas de profesionalización. Se
desconocen los procesos de la puesta en marcha y resignificación que han
tenido las políticas modernizadoras en los diferentes sectores, institucio-
nes y sujetos que comprenden la formación docente. Pero sobre todo la
toma de decisiones al respecto ha carecido de una plataforma sistemática y
analítica de información que dé cuenta de los problemas y necesidades que
aquejan esta parte del sistema educativo.

Es posible que a partir de la reforma para las escuelas normales en
1997, existan mayor número de trabajos acerca de la formación de profeso-
res. Se percibe el interés de investigadores y académicos que cuentan con
indagaciones que tocan aspectos de la gestión institucional, el currículo, las
prácticas escolares, entre otros aspectos, será su labor dar cuenta de las
problemáticas que se enfrentan en el ámbito de la profesionalización del
magisterio al encontrarse con un desfase del resto de las reformas del siste-
ma educativo cuando el debate en torno a la calidad y equidad de la
educación pone su mirada entorno a la participación comprometida del
maestro.

En otro ámbito de la profesionalización del magisterio de educación
básica podemos ubicar el programa de Carrera Magisterial, del gobierno
federal que consiste en un sistema de promoción horizontal, para docen-
tes, directores de escuela, supervisores y personal que desarrolla actividades
de apoyo técnico-pedagógico. Siendo uno de los compromisos del ANMEB,
fue puesto en marcha en el año de 1993.

101Op. cit., pp. 226-227.
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Algunos investigadores educativos han externado su opinión crítica
sobre ese programa pero prácticamente no hay investigación sobre él, en-
contramos una tesis de doctorado de Claudia Santizo,102  la cual es muy
reciente.

Santizo se propuso analizar la operación de Carrera Magisterial en tres
estados del país: Aguascalientes, Guanajuato y San Luis Potosí. La investi-
gación utiliza el enfoque de redes de política para conocer las negociaciones
que Carrera Magisterial originó en los tres estados mencionados. La meto-
dología utilizada es el estudio de caso. Se realizaron entrevistas
semi-estructuradas con los principales actores que vigilan el cumplimiento
de las reglas de operación del programa en el gobierno federal y con aque-
llos que ejecutan el programa en los tres estados mencionados. La
información obtenida se refiere a las negociaciones durante la operación
de Carrera Magisterial.

La investigación está basada en el enfoque de redes de política pro-
puesto por Carsten Daugbjerg, David Marsh, Rod Rhodes y Martin Smith,
donde se enfatiza la interdependencia de los actores la cual se basa en el
intercambio de sus recursos (ya sea políticos, de información, legales o de
autoridad y, también, financieros). Ese intercambio define los resultados
de las políticas. El enfoque abarca ámbitos de análisis macro, meso y micro.
Es decir incluye el ámbito político y económico donde opera la red, las
características propias de la red (o ámbito meso) y, en el ámbito micro, los
intereses, objetivos y estrategias seguidas por los actores para alcanzar sus
objetivos.

El centro del análisis es la racionalidad de las decisiones de los actores
considerando sus percepciones, incentivos y sus posibles estrategias, así
como los problemas derivados de la relación de agente-principal, como el
riesgo moral, que se presenta en las políticas públicas.

Los estudios de caso, dice Santizo, mostraron que en el ámbito macro la
influencia del sistema político centralizado de México llevó a la selección
de un modelo de operación de arriba hacia abajo (top-down). Este modelo
enfatiza la jerarquía y el control del gobierno federal sobre la puesta en
marcha de Carrera Magisterial, en el ámbito de análisis meso se identificaron
comunidades de política (policy communities) en donde el acceso es restringi-
do y existe consenso en los principios (o valores) y procedimientos entre
los actores. La investigación identificó un resultado cooperativo entre los

102 Santizo (2002). Implementing Reform in the Education Sector in Mexico: The Role of  Policy
Networks, tesis de doctorado en la University of  Birmingham, Reino Unido.
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gobiernos estatales y el sindicato de maestros, mientras que no hay coope-
ración entre los gobiernos estatales y el federal. Esto es una consecuencia
del modelo top-down utilizado en la puesta en funcionamiento de Carrera
Magisterial. Se encontró que los resultados de la política son afectados por
problemas de riesgo moral (moral hazard) entre los formuladores y los ope-
radores debido a los distintos intereses que promueven durante este
proceso.

El análisis en el ámbito micro, a través de supuestos de elección racional
y teoría de juegos, mostró que las estrategias de cooperación adoptadas por
los actores (gobiernos estatales y sindicato) se debieron, además de los
intereses propios de los actores, a los incentivos creados en el diseño (o la
regulación) de Carrera Magisterial. La tesis analiza cómo la estructura de
incentivos que enfrentan los actores podría modificarse para alterar los
resultados de política observados.

Hasta ahora la operación de Carrera Magisterial cumple con los objeti-
vos implícitos del gobierno federal de descongestionar las negociaciones
con el SNTE hacia los estados y de brindar movilidad al sistema educativo
en un momento en que la promoción vertical es casi imposible. Sin embar-
go, las administraciones educativas estatales, al ser excluidas del control (y
previamente del diseño) del programa, lo consideran ineficiente pues no
cumple sus objetivos explícitos. Estos últimos son el de mejorar la calidad
educativa al promover docentes según sus méritos y el de impartir conteni-
dos educativos adecuados a las necesidades locales. La falta de
cumplimiento de estos objetivos se debe, en parte, al control centralizado
que el gobierno federal y el SNTE ejercen sobre el programa.

Como podemos observar en los estudios acerca de las políticas de pro-
fesionalización del magisterio preocupa, por un lado, identificar y describir
condiciones de la formación inicial, así como las laborales de los docentes.
Por otro lado el estudio sobre la operación de Carrera Magisterial muestra
uno de los nodos de la política educativa, es decir, las negociaciones entre
actores ubicados en distinto nivel de la estructura del sistema.





BALANCE

Como mencionamos en la introducción, es un hecho que la política educa-
tiva en México ha adquirido una importancia central para el desarrollo del
sistema educativo, en particular para la educación básica y la formación de
docentes y se ha empezado a convertir en objeto de estudio de los científi-
cos de la educación. Tal vez por efecto de muchas décadas de centralismo
los estados no se habían ocupado de conocer de sus sistemas educativos y
menos de actuar a favor de su desarrollo. Salvo excepciones, algo similar ha
ocurrido en la comunidad de investigadores de la educación.

Por otro lado es importante enfatizar la diferencia que hemos hecho
entre investigaciones sobre la política educativa y aquellas que aportan
insumos para definir, operar o evaluar la política. Otra discusión tiene que
ver con el tema de la relación entre investigación y política educativa.

Con estas consideraciones la investigación de la política educativa en
educación básica en la década que nos ocupa, si bien es escasa cuantitativa-
mente hablando, encontramos en conjunto trabajos de buena calidad.

Destacan los estudios sobre el proceso de federalización descentraliza-
dora tanto los que se centran en la federación como los que lo hacen en los
estados. Estos trabajos aportan elementos comprehensivos que muestran
la complejidad de esta nueva realidad del sistema educativo y se convierten
en una invitación a profundizar y ampliar las indagaciones científicas sobre
aspectos particulares del fenómeno tanto por lo que se refiere a los enfo-
ques teóricos como a los metodológicos.

Asimismo observamos trabajos que estudian las políticas de financia-
miento haciendo un análisis que sitúa históricamente el problema de los
recursos para la educación. Destaca el estudio sobre la distribución del
financiamiento de la educación en el nuevo marco del federalismo el cual
ofrece conocimiento puro y duro sobre esta dimensión de las políticas edu-
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cativas así como un planteamiento propositivo. Los demás estudios ubica-
dos en el tema de políticas de financiamiento de la educación incursionan
temas importantes como el de identificar la aportación de los particulares a
la educación y cuestionar así el tema de la gratuidad; o el que analiza la
participación de organismos internacionales.

Desde la perspectiva de la investigación de políticas educativas, los es-
tudios evaluativos, tanto el cuantitativo como el cualitativo, sobre el
Programa para Abatir el Rezago Educativo (PARE) si bien fueron hechos de
manera temprana para observar el impacto de este programa, aportan co-
nocimiento disciplinar e información que permite hacer juicios sobre el
funcionamiento de aquél. Estos estudios marcaron un hito en la evaluación
de políticas al demostrar que era necesario corregir diversos errores de
operación del propio programa. Asimismo señalaron en su momento que
era indispensable diseñar nuevas estrategias educativas, que fuesen capaces
de promover de manera eficaz el aprendizaje delos niños que asisten a es-
cuelas ubicadas en localidades geográficamente remotas.

Los diagnósticos que se reportan en este documento cuyo propósito
era el de proporcionar insumos de información para la configuración de
programas estatales de educación, si bien a quienes fueron sus usuarios les
aportaron conocimiento sobre su correspondiente sistema educativo su
difusión es escasa o prácticamente nula. Los documentos publicados de
estos diagnósticos, aunque de circulación restringida, permiten observar
algunas aportaciones metodológicas sobre todo lo que se refiere al cálculo
de indicadores de eficiencia y equidad en la educación básica.

Asimismo la evaluación del sistema como objeto de investigación, en
lo analizado observamos un vacío; éste, en parte se debe a que el interés
por contar con conocimiento sistemático del devenir del sistema habría de
venir de las propias instancias de gobierno, sea federal o estatal, quienes
además serían los financiadores de este tipo de trabajos y esto no se ha dado.

El tema de los actores en la política educativa sólo fue referido de ma-
nera muy breve en este documento dado que su tratamiento más amplio se
encontrará en los estados de conocimiento que se centraron en la investi-
gación sobre los actores, sujetos y agentes de la educación.

En particular nos interesó al grupo de trabajo incluir el tema de las
políticas sobre magisterio, en sentido estricto, de acuerdo con la definición
que se asumió para seleccionar los trabajos, sólo los estudios sobre Carrera
Magisterial y el diagnóstico de la educación normal se refieren a investiga-
ción de la política educativa. Sin embargo, los otros trabajos analizados
permiten observar problemáticas del magisterio cuya atención por parte de
la política educativa ha sido escasa o nula.
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En general el panorama de la investigación de la política educativa en la
educación básica muestra que es un campo temático que está surgiendo
por lo reciente de su interés. Se tiene noticia de algunas investigaciones en
curso que se están realizando en el marco de programas de maestría o doc-
torado.

Somos concientes de que al presente está pendiente la realización de
un trabajo de sistematización de investigaciones de política educativa en la
educación básica que se refieran a los niveles meso y micro.

Sin embargo, en el nivel macro sistémico elegido, a pesar de que la
actividad estrictamente investigativa en el tema aún es escasa, los trabajos
de análisis crítico de la política educativa continúan realizándose, prueba de
ello es el Observatorio Ciudadano de la Educación así como la producción
de ensayos de opinión. Además se observa la inclusión de cursos denomi-
nados “Política educativa” en programas de posgrado.

Para terminar, queremos reiterar una reflexión de Carlos Muñoz Iz-
quierdo que es, a su vez, un sugerente requerimiento a los investigadores
educativos. Este investigador señala atinadamente que:

es necesario que nuestros estudios se adelanten a los cambios educativos; lo
que implica rebasar en todo momento los intereses y necesidades inmediatos
de los tomadores de decisión. De este modo, la investigación “iluminará” la
realidad desde nuevos ángulos y permitirá descubrir nuevos problemas, así
como las causas y consecuencias de los mismos. Además, debemos contribuir
a preparar las plataformas que son necesarias para el cambio educativo y so-
meter constantemente a prueba nuestros paradigmas y propuestas de solu-
ción.103

103 Op. cit., p. 5.
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PARTE II
LA EDUCACIÓN MEDIA SUPERIOR





INTRODUCCIÓN

El presente trabajo está ubicado dentro del estado de conocimiento de la
investigación educativa mexicana, durante el periodo 1992-2002. El campo
específico que aquí se trabaja es el de las políticas públicas en el área de la
Educación Media Superior (EMS), entendida como el bachillerato general y
universitario, el tecnológico o bivalente y el bachillerato técnico profesio-
nal o terminal.

Se ha hecho una revisión de la bibliografía editada en el periodo, con
objeto de dar cuenta de las líneas de investigación vigentes en esta área
temática así como señalar las perspectivas que orientan su desarrollo futu-
ro. Dado el pequeño número de investigaciones sobre el nivel, se tomó la
decisión de incluir también aquellas que, sin proponerse explícitamente tra-
bajar sobre “las políticas”, sí plantean elementos que pueden servir para
“normar las acciones” y que plantean, entre otros elementos, algunos prin-
cipios, recomendaciones, normas y prioridades, como condiciones para
realizar o cumplir las tareas y funciones de un programa o plan.

El análisis de la información se ha organizado tomando en cuenta los
siguientes rubros:

1) El contexto y la caracterización general del sistema de educación media
superior. El objetivo es describir de manera breve el sistema para ubi-
car los problemas y logros de la década estudiada.

2) Los objetos de análisis privilegiados por las investigaciones. En este
apartado se da cuenta de los contenidos de la bibliografía analizada,
dividida en los seis temas en los que se organiza la información.

3) Las instituciones que albergan los estudios realizados y las formas de
publicación de los trabajos.
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4) Las principales aportaciones y las perspectivas a futuro. Se presenta a
manera de conclusión una síntesis de los hallazgos y aportaciones de
los trabajos y se proponen algunos temas de investigación para el
futuro.

Las fuentes consultadas son las siguientes:1

• Libro UNAM

• Revistas:
- Mexicana de Investigación Educativa (COMIE)
- Perfiles Educativos (CESU-UNAM)
- Cuadernos del CESU (UNAM)
- Revista de la Educación Superior (ANUIES)
- Universidad Futura (UAM/Azcapotzalco)
- Umbral XXI (UIA-Santa Fe)
- Revista Mexicana de Sociología (IIS-UNAM)

• Bancos de Datos:
- IRESIE

• Tesis:
- UNAM, UIA-Santa Fe, DIE-CINVESTAV, FLACSO sede México, Institu-

to José María Luis Mora.

Para tener acceso a dichas fuentes se visitaron las siguientes:

• Bibliotecas:
- Biblioteca Central-UNAM

- Centro de Estudios sobre la Universidad-UNAM

- Instituto de Investigaciones Sociales-UNAM

- Universidad Iberoamericana-Unidad Santa Fe
- Departamento de Investigaciones Educativas-CINVESTAV

- El Colegio de México

1 Agradezco a Daniel Cortés Vargas su apoyo para la búsqueda e identificación de la
bibliografía que se analiza en este campo temático del estado de conocimiento.
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• Páginas web
- http://www.anuies.mx
- http://wwwcintefor.org.uy

Como estrategia para la búsqueda de la bibliografía publicada en el periodo
sobre el tema que nos ocupa se procedió de la siguiente manera: primero se
localizaron en las bases de datos y las bibliotecas las publicaciones que
tenían que ver con “políticas educativas” y con “educación media supe-
rior”. En la medida en que ésta es nombrada de diversas maneras también
se ubicaron las publicaciones clasificadas en los rubros de “bachillera-
to”, “preparatoria”, “educación tecnológica” y “educación técnica-profe-
sional”.

A partir del análisis del resumen y de su índice se eligieron aquellas que
trataban el tema tomando en cuenta la perspectiva de las políticas públicas.
De ello resultó el acervo a analizar. En total se trabajó sobre 83 documen-
tos: 11 libros, 30 capítulos de libro, 2 cuadernos de trabajo, 5 artículos de
revista, 11 ponencias en memorias, 8 tesis de las cuales 3 son de licenciatu-
ra y 5 de maestría, así como 16 documentos oficiales de los cuales 7 fueron
publicados por la Secretaría de Educación Pública, 6 por el CONALEP, 1 por
la OCDE, 1 por la UAEM y 1 por el CCH de la UNAM.

Por último, quiero mencionar de manera muy especial a los tres co-
mentaristas que leyeron el trabajo: José Bazán Levy, Alfredo Hualde y
María De Ibarrola, quienes se tomaron el trabajo de leer la primera versión
de este documento. Sus observaciones críticas y conocedoras lo enrique-
cieron y mejoraron.





LA CARACTERIZACIÓN
GENERAL DEL SISTEMA
DE EDUCACIÓN MEDIA
SUPERIOR

La caracterización general del sistema de educación media superior, que se
presenta a partir de dos diagnósticos oficiales elaborados por la Secretaría
de Educación Pública, tiene por objeto exponer los primeros intentos ofi-
ciales por ofrecer, de manera pública, una visión del sistema educativo na-
cional desde la perspectiva del Estado. En esa medida, ambos documentos
son tomados como puntos de partida que ubican a la educación media
superior en un proceso en el que es posible percibir inercias, cambios y
ausencias que sirvan de contexto al estado del conocimiento.

El primer documento, publicado a principios de la década de los años
noventa, es el Programa para la Modernización Educativa 1989-1994
(PME) (SEP, 1989:108-111) y el segundo es el Perfil de la Educación en
México (PEM) (SEP, 2000:44-50). Los dos dedican un capítulo a la EMS en
México.

Con base en la información incluida en los documentos, a continua-
ción se comparan los datos y rasgos de la EMS de inicios y de fines de la
década de los noventa, organizada de acuerdo a los siguientes tres rubros:

a) La cobertura del nivel y su eficiencia.
b) La estructura curricular y su pertinencia.
c) La coordinación del sistema.

CAPÍTULO 1
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Sobre la cobertura del nivel y su eficiencia, el PME
dice que:

La matrícula creció sensiblemente. En el ci-
clo 1988-1989 había 2 070 000 alumnos en
el nivel, poco más de 800 000 que al inicio
de la década.

La absorción de egresados de secundaria lle-
gó a 76% y la eficiencia terminal para las
opciones general y tecnológica a 56% y
57%, respectivamente, mientras que para la
opción terminal desciende a 36%.

La EMS general atendió a 59.7% de la ma-
trícula, mientras que la tecnológica  19.6% y
la terminal 11%. La educación tecnológica
y la terminal no aumentaron su participa-
ción proporcional en relación con la EMS
general, particularmente por dos razones:
a) No favorecieron la movilidad inter-

institucional.
b) Mostraron poca flexibilidad para adap-

tarse a las necesidades del sistema pro-
ductivo.

El sistema de EMS no está suficientemente
descentralizado.

Sobre la cobertura del nivel y su eficiencia, el PEM
dice  que:

Continúa el crecimiento constante que ya se
advertía desde la década anterior. Hay un in-
cremento de la matrícula de 3.8%, lo que
supuso la atención de 3 001 377 alumnos en
2000-2001. Sin embargo, a pesar de los es-
fuerzos,  el  subsistema de EMS sigue
atendiendo, como en el pasado, a 46% de la
población entre 16 y 18 años

La absorción de egresados de secundaria al-
canzó 93%. La eficiencia terminal no
mejoró en las opciones de bachillerato ge-
neral y tecnológico, pues siguió en 57%,
mientras que en la terminal avanzó, llegan-
do a 45%.

No hay modificación en el porcentaje de
alumnos atendidos por la EMS general:
59.7% en el año 2000. En cambio, las moda-
lidades de bachillerato tecnológico y la
profesional técnica crecieron, pasando al
27.7% y al 12.6% respectivamente.

El crecimiento registrado en la demanda por
este nivel no sólo aumenta la matrícula, sino
también el número de docentes y de plante-
les incorporados, debido sobre todo a
políticas de descentralización. En relación
con el bachillerato general cabe subrayar el
crecimiento de los colegios de bachilleres,
instituciones descentralizadas creadas en las
entidades federativas, que cuentan actual-
mente con 153 planteles en el país, que
albergan 59.4% de la matrícula total de este
t ipo educativo. De la misma mane
ra,  la  educación profesional técnica
inició en agosto de 1998 la federalización
del CONALEP concluida el año siguiente en
29 estados.
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Sobre la estructura curricular y su pertinencia el
PME expone que:

Existe gran diversidad curricular y subsisten
planes con dos y tres años de duración, lo
que dificulta la equivalencia de estudios en-
tre los alumnos y, por lo mismo, su movili-
dad.

La capacitación y actualización de los do-
centes es insuficiente.

La vinculación del nivel con las necesidades
sociales y con el sector productivo no es el
deseable.

Las opciones de educación abierta están
poco desarrolladas.

La rigidez del sistema no permite la acredi-
tación del conocimiento adquirido en la vida
práctica.

Sobre la coordinación del sistema el PME considera:

No hay coordinación entre las diferentes
modalidades del sistema de EMS, porque pri-
va la ausencia de mecanismos eficaces de
planeación, organización y concertación en-
tre las entidades participantes en la gestión
educativa del nivel.

Sobre la estructura curricular y su pertinencia el
PEM dice que:

Se revisaron y ajustaron los planes y progra-
mas de estudio del CONALEP, lo que permi-
tió el tránsito de estudiantes, sobre todo en
el ámbito de la educación técnica. Los Cen-
tros de Estudios de Bachillerato (CEB) cuen-
tan, desde 1993, con una estructura integra-
da por 3 núcleos de formación: el básico, el
propedéutico y la formación para el trabajo.

Se continúo con la profesionalización y ac-
tualización de docentes.

Se hicieron progresos en la vinculación con
los entornos social y productivo.

Se apoyaron de manera importante las op-
ciones abiertas del bachillerato.

Se implantó el Modelo de Educación Ba-
sado en Competencias, mediante la apli-
cación de las Normas Técnicas de Com-
petencia Laboral, tanto en la educación
formal como en la no formal.

Sobre la coordinación del sistema el PEM explica:

A partir de 1997 se reactivaron las funcio-
nes de las Coordinaciones Estatales para la
Planeación y Programación de la educación
media superior (CEPPEMS), con el objetivo
de impulsar la EMS. Estas coordinaciones
promueven la participación colegiada de
instituciones federales, estatales, autónomas
y privadas que imparten el nivel en los esta-
dos, con objeto de abrir espacios de discu-
sión y de definición de políticas y hacen fun-
ciones de coordinación entre los distintos
subsistemas y modalidades de la EMS.

En 1996 se inició el Concurso de Ingreso en
la educación media superior de la Zona Me-
tropolitana de la Ciudad de México, con la
aplicación de un examen estandarizado que
mide las habilidades generales y los conoci-
mientos básicos que poseen los jóvenes
egresados de secundaria, con el objetivo de
ofrecerles un lugar en alguno de los plante-
les públicos de la EMS de la zona, en función
de sus preferencias y con base en el resulta-
do que obtengan.
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Resta advertir que la compleja estructura de la EMS es coordinada por dos
Subsecretarías, cada una de las cuales tiene a su cargo ciertas modalidades y
diferentes tipos de instituciones. Tal diferenciación institucional está plan-
teada como la necesidad de satisfacer las diversas necesidades, intereses y
capacidades de una población heterogénea. Las dos dependencias de la SEP
que participan en la coordinación de la EMS son:

• La Subsecretaría de Educación Superior e Investigación Científica
(SESIC): tiene bajo su responsabilidad la modalidad de bachillerato, e
incluye al general y al universitario,2 ambos de formación propedéutica,
orientados principalmente a satisfacer los requisitos académicos y
disciplinares de las profesiones.3

• La Subsecretaría de Educación e Investigación Tecnológica (SEIT): co-
ordina la educación tecnológica, e incluye el bachillerato tecnológico o
bivalente que, además de los estudios propedéuticos, ofrece una for-
mación para el trabajo, y la educación técnica que es terminal y está
directamente orientada al trabajo.

La EMS también incluye instituciones públicas y privadas. Las públicas es-
tán a cargo fundamentalmente de la Federación. No obstante, también son
públicas las modalidades autónomas o universitarias, integradas a institu-
ciones de educación superior y las pertenecientes a las entidades
federativas. Las instituciones privadas tienen dueños particulares.

El cuadro 1 muestra las instituciones que imparten la educación media
tanto propedéutica como técnica en el país. También permite percibir la
diversidad de instancias y niveles de gobierno que participan en la presta-
ción del servicio.

En ese contexto de cambios relativos y de acciones con un efecto limi-
tado en términos de la capacidad de retención del sistema y sobre la calidad
de la educación que ofrece se ubica el esfuerzo de investigación de la déca-

2 La EMS tiene una duración de tres años en todas sus modalidades, aunque hay
algunos bachilleratos universitarios que duran dos.

3 Existe también la Dirección General del Bachillerato (DGB), que coordina el bachi-
llerato general y depende de la SESIC. Actualmente coordina las siguientes
instituciones: Centros de Estudios de Bachillerato (CEB), Preparatoria Federal Lázaro
Cárdenas, Colegios de Bachilleres (CB o Cobach), preparatorias particulares incor-
poradas y preparatorias particulares incorporadas por acuerdo especial, preparatoria
abierta, bachillerato semiescolarizado, educación media superior a distancia (EMSAD)
(Diario Oficial de la Federación, 23 de junio de 1999).
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da. El estado de conocimiento pretende dar cuenta de los avances y los
problemas que el quehacer científico enfrenta en el campo de las políticas
públicas orientadas a la EMS, de sus intereses particulares reflejados en los
temas que se enfatizan y en aquellos que no se abordan, y de las condicio-
nes en que se realiza la investigación sobre las políticas hacia la EMS.

CUADRO 1
INSTITUCIONES QUE IMPARTEN LA EDUCACIÓN MEDIA

POR MODALIDAD

Bachillerato general
o propedéutico

Colegios de Bachilleres (CB)

Centro de Estudios de Bachillerato
(CEB)7

Preparatoria Federal Lázaro
Cárdenas

Preparatorias federales por coope-
ración

Escuelas Preparatorias Particulares
Incorporadas

Bachilleratos de las universidades

Bachilleratos estatales

Bachilleratos militares 8

Bachilleratos de Arte 9

Preparatoria abierta

Educación media superior a distancia

Educación profesional
técnica

Colegio Nacional de Educación
Profesional Técnica (CONALEP)

Centro de Estudios Tecnológicos
Industriales y de Servicios (CETIS)2

Centros de Estudios Tecnológicos
(CET)3

Escuela Superior de Enfermería y
Obstetricia (ESEO)3

Centros de Estudios del Arte 9

Bachillerato tecnológico
(bivalente)

Centros de Estudios Científicos y
Tecnológicos del Estado (CECyTE)1

Centro de Estudios Tecnológicos
Industrial y de Servicios (CETIS)2

Centros de Bachillerato Tecnológico
Industrial y de Servicios (CBTIS)2

Colegios de Estudios Científicos y
Tecnológicos (CECyT)3

Centros de Estudios Tecnológicos
del Mar (CETMAR)4

Centro de Estudios Tecnológicos en
Aguas Continentales (CETAC)4

Centros de Bachillerato Tecnológico
Agropecuario (CETA)5

Centros de Bachillerato Tecnológico
Forestal (CBTF)5

Centros de Enseñanza Industrial
(CETI)6

Bachilleratos Técnicos de Arte9

1 Los CECyTE son servicios operados por los estados.
2 Los CETIS y los CBTIS son coordinados por la Dirección General de Educación Tecnológica Industrial (DGTI).
3 La ESEO depende del Instituto Politécnico Nacional (IPN). Esta es la única modalidad en que los egresados son

técnicos profesionales. El IPN también coordina a los CECyT y los CET.
4 Los CETMAR y los CETAC son coordinados por la Unidad de Educación en Ciencia y Tecnología del Mar (UECTM).
5 Los CBTA y los CBTF son coordinados por la Dirección General de Educación Tecnológica Agropecuaria

(DGETA).
6 Los CETI ofrecen la formación de Tecnólogo. Es una institución descentralizada del gobierno federal.
7. Los Centros de Estudio de Bachillerato son coordinados por la Dirección General del Bachillerato.
8. La Secretaría de la Defensa Nacional ofrece los bachilleratos militares.
9. Estas instituciones son coordinadas por el Instituto Nacional de Bellas Artes.
Fuente: SEP (2000). Informe de Labores 1999-2000, México.





LOS OBJETOS DE ANÁLISIS
PRIVILEGIADOS POR LAS
INVESTIGACIONES

La bibliografía revisada se ha clasificado en seis grandes temas con el obje-
to de ordenarla de acuerdo con los énfasis hechos en las investigaciones.
Éstos son:

1) Globalización y desarrollo nacional: los cambios estructurales y la edu-
cación media superior.

2) La misión y la identidad de la educación media superior.
3) La estructura curricular, los contenidos y los profesores de la educa-

ción media superior.
4) El mercado de trabajo y el empleo de los egresados de la educación

media superior.
5) Los jóvenes y la educación media superior.
6) Las modalidades de la educación media superior y sus instituciones.

Debido a la diversidad en los tipos de publicación que forman parte del
acervo analizado, al citar cada texto se ha incorporado después de la fecha
de publicación otro paréntesis en el que se indica con siglas si se trata de un
libro (L), un capítulo de libro (CL), un cuaderno de trabajo (CT), un artículo
de revista (AR), una ponencia en memoria (PM), una tesis (T), o un docu-
mento oficial (DO). Esto ayudará al lector a localizar más fácilmente la ficha
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bibliográfica de referencia en la bibliografía general, la cual está organizada
en esos rubros, pero también podrá, en muchos casos, entender por qué
hay trabajos que se describen más ampliamente que otros y son ubicados
en más de un rubro.

GLOBALIZACIÓN Y DESARROLLO NACIONAL:
LOS CAMBIOS ESTRUCTURALES Y LA EDUCACIÓN MEDIA SUPERIOR

Uno de los intereses explícitos en los textos revisados es el que se refiere a
cuestionar o confirmar el papel de la EMS como una condición que impacta
al desarrollo económico y social. Este desarrollo es casi siempre ubicado y
vinculado con el proceso de globalización y la economía del conocimiento,
de lo que se derivan cambios estructurales importantes en los ámbitos eco-
nómico, político y social, que permiten a los autores repensar el ámbito
educativo y proponer políticas que lo orienten. Con esta óptica encontra-
mos los siguientes trabajos: De Ibarrola (2001) (CL) subraya la importan-
cia de la globalización de la economía y las transformaciones en la
organización social del trabajo ocasionados por el desarrollo tecnológico y
plantea los cambios que esto conlleva para la economía mexicana y más
concretamente sobre las políticas nacionales de formación y capacitación
para el trabajo. La autora enfatiza que en la última década el subsistema
vivió una importante reforma que expresa diez nuevas tendencias, mismas
que son asimilables a los conceptos propios al nuevo paradigma de pro-
ductividad y organización laboral:

1) La modernización de las instituciones existentes, con base en un con-
cepto institucional del desarrollo deseado;

2) La diversificación institucional y la creación de nuevos niveles escola-
res;

3) La descentralización, planeación y la gestión del subsistema;
4) La certificación de un nuevo tipo de conocimiento profesional y técnico;
5) Prioridad a la vinculación con el sector productivo ya inserto en la

economía global, concebido como eje de la modernización;
6) El diseño de políticas de “reconversión” del profesorado;
7) La renovación del equipo de las escuelas;
8) Apertura hacia los programas de capacitación de la Secretaría del Tra-

bajo (PROBECAT y CIMO);
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9) El incremento del financiamiento a la educación técnica por vías alter-
nas al financiamiento federal;

10) La introducción de la evaluación de las instituciones, los maestros y los
alumnos como factor de calidad.

En otro texto, la misma autora (De Ibarrola, en prensa) (PM) hace un
breve recuento del alcance de la formación escolar para el trabajo en los
últimos 50 años; identifica y describe los principales desafíos que enfrenta
este tipo de formación en el siglo XXI y discute sobre las tendencias a futuro.

Señala como nuevos referentes para decidir la formación escolar para
el trabajo, a las transformaciones en el mundo laboral, la llamada economía
del conocimiento y en ellos el contexto local, que permite un nuevo espa-
cio de acción entre lo público y lo privado y una nueva manera de vincular
la producción y la transferencia de conocimientos a través de la interacción
entre la escuela y el sector productivo. Señala la aceptación de nuevos tipos
de estudiantes y la incertidumbre del destino de los egresados.

Finalmente ante la magnitud de los cambios, el sistema escolar, dice la
autora, debe continuar su transformación y se refiere a tres tipos de
condicionamientos a superar:

1) El sistema escolar no debe quedar supeditado a las exigencias de una
cierta visión de desarrollo económico. Su función primordial sigue
siendo asegurar a todos una formación de calidad.

2) Es necesario un nuevo tipo de institución escolar para la formación
para el trabajo, que responda con flexibilidad y rapidez a los cambios
en el sector productivo, pero también a las múltiples y diversas deman-
das de los nuevos tipos de estudiantes, para lo que plantea cambios en
cinco ámbitos:
a) el diseño y selección de las carreras;
b) la creación de nuevos espacios abiertos y flexibles;
c) la transformación de los recursos y equipamiento del aprendizaje

laboral en la escuela;
d) “el cambio clave está indudablemente en los principales actores de

la institución escolar, en particular del profesorado”;
e) finalmente, “el otro gran cambio se sitúa en la evaluación y la certi-

ficación”.
3) El último condicionamiento se refiere al apoyo que requiere el sistema

escolar en su propio contexto.
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De Ibarrola y Gallart (1994) (L) como coordinadoras de un libro colecti-
vo, referido al ámbito latinoamericano, analizan los “grandes requerimien-
tos sociales, políticos y económicos de la enseñanza media” tomando en
consideración los aumentos de la escolaridad y la cobertura, así como los
avances del conocimiento. El desarrollo industrial y urbano —dicen— ha
ido acompañado de un mayor crecimiento relativo de la demanda de nivel
medio, pero también de la pérdida de la capacidad de organización de la
juventud. La complejidad del desarrollo mundial y la heterogeneidad de los
sectores productivos, así como los requerimientos del desarrollo exigen
respuestas del nivel medio en los siguientes ámbitos: el conocimiento rele-
vante; la heterogeneidad del alumnado; el tránsito hacia la educación supe-
rior; y nuevas formas de organización y gestión.

Más adelante se preguntan: ¿la educación media tiene la posibilidad de
detonar el cambio en la calificación de recursos humanos? Una adecuada
formación para el trabajo en la escuela media, explican, “asegura la forma-
ción de personal con los conocimientos generales necesarios para realizar
en forma eficiente el aprendizaje de nuevos roles ocupacionales con mayor
facilidad que el resto de la población”.

Villa Lever y Rodríguez Gómez (en prensa) (CL) argumentan
—refiriéndose a la educación media y superior— que en la sociedad del
conocimiento, la educación es muy importante porque propicia el desarro-
llo de destrezas para la competitividad global, la democracia y la
participación en la toma de decisiones ciudadanas; porque impulsa la capa-
cidad para trabajar en equipo, solucionar problemas y reflexionar, analizar
y razonar de manera lógica; y porque coadyuva a reducir la pobreza. No
obstante —dicen— es necesario reconocer que la globalización acrecienta
las diferencias tanto en relación con la desigualdad de los ingresos como en
términos de la distribución de las oportunidades educativas, no sólo entre
los países sino también al interior de ellos.

En esa medida consideran como indispensable reconocer la paradoja
según la cual la educación opera simultáneamente como mecanismo de
igualación social y como medio para la reproducción de las desigualdades,
en el sentido en que la tendencia incrementalista de la escolaridad beneficia
a quienes logran incorporarse al circuito escolar y permanecer en él hasta
los tramos superiores, al tiempo que la población excluida de las oportuni-
dades educativas queda también rezagada de las posibilidades de empleo y
al margen de los salarios remunerativos. Lo anterior —explican— se puede
resolver a partir del diseño y la operación de políticas educativas orientadas
a incidir sobre el mercado a través de estrategias que aseguren la equidad, la
calidad y la pertinencia de la formación que se imparte. Es en ese sentido
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—afirman—, en el que es necesario considerar a los sistemas educativos
como poseedores de un papel clave. Además dedican un apartado al análi-
sis de los datos sobre la EMS y concluyen haciendo énfasis en la idea de que
las reformas de este nivel educativo, han sido más bien reactivas ante la
solución de los problemas y, en esa medida, no se ha otorgado al conoci-
miento su papel potencia como elemento generador de desarrollo.

Villa Lever (2000) (CL) y (1999) (PM) plantea que el nivel medio debe
repensarse a la luz de los cambios en el mundo y el avance del conocimien-
to, haciendo énfasis en la claridad sobre los beneficios que obtendrá quien
la curse.

Terán Olguín (2001) (CL) al hablar de los desafíos de la enseñanza
media superior, la ubica primero en el proceso de globalización y en las
políticas económicas, sociales y educativas a nivel macro, para después acer-
carse a México y proponer la formación de los estudiantes como el eje
central del modelo educativo.

Martin (1998) (AR) discute sobre la contribución de la educación, so-
bre todo de la técnica posterior a la secundaria, a los problemas del
desarrollo y hace una comparación entre México y Gran Bretaña.

Talán (1994) (CL) describe, con una perspectiva histórica, cómo está
formado el subsistema y traza su situación a fines de los años ochenta, para
hacer un balance del mismo al final del sexenio salinista. Hace una exposi-
ción de los principales cambios propiciados por la globalización y
particularmente los relacionados a la tecnología, en la medida en la que
considera que éstos afectan al sistema educativo nacional y le imprimen un
nuevo papel en el desarrollo nacional. Plantea que los retos que enfrenta el
nivel estudiado hacen indispensable definir nuevos perfiles profesionales
para los jóvenes, que incorporen los estándares de competencia internacio-
nal y la actualización profesional de los docentes.

En consonancia con lo anterior pero desde una perspectiva más orien-
tada por los estudios sobre políticas públicas y el análisis de los
documentos generados por organismos internacionales que hacen pro-
puestas concretas para México, la OCDE (1997) (DO), presenta un
diagnóstico y hace propuestas para la EMS. Entre los planteamientos más
importantes se encuentran:

1) Instituir un sistema nacional de educación media superior, a cargo de
un subsecretario específico.

2) Admitir a todos los candidatos con capacidad para recibirla. Para ello
se propone un examen de ingreso, en la medida en la que lo importante
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es el conocimiento, pero no un concurso, pues no se trata ni se debe
limitar el número de lugares. En otras palabras es necesario prever un
crecimiento de la demanda.

3) “Las reglas de organización y admisión deben ser las mismas en todas
partes y para todos”.

4) Los currícula debieran ser definidos en el nivel federal, con objeto de
que permitan la movilidad por todo el país.

5) Los estados, considerados el mejor nivel para organizar y propiciar la
admisión suficiente y equitativa, serían los responsables de las forma-
ciones técnicas y profesionales, las cuales debieran alcanzar un tercio
de la matrícula total del nivel.

6) “Hacer participar a los representantes de los actores económicos y so-
ciales en las diversas instancias de las instituciones”, así como estimu-
lar a las instituciones a efectuar trabajos en las empresas.

7) Establecer periodos de trabajo en empresas para los estudiantes y
redefinir el servicio social en favor de los que menos tienen.

Arredondo (2001) (CL) revisa algunos planes y programas federales de edu-
cación, así como documentos de la ANUIES y la OCDE, y después de anali-
zar en todos ellos lo relacionado con la EMS concluye que en los diversos
ejercicios de planeación hay reiteraciones y que las comparaciones de la
cobertura del nivel en el ámbito internacional han influido para abrir opor-
tunidades a los jóvenes, aunque sin embargo —concluye— la EMS no ha
sido una prioridad de los gobiernos. A partir de esta constatación el autor
ofrece una reflexión sobre el bachillerato con base en las aportaciones de
Luhmann, de Morin y Bruner.

Alonso Ochoa (2001) (T) considera importante para la moderniza-
ción de la educación de nivel medio y para definir sus fines y objetivos, su
vínculo con la economía mundial; analiza la forma en que la población de
nivel medio se convierte en un recurso humano para el mercado laboral,
tomando en cuenta la influencia que este nivel educativo ha recibido a lo
largo del tiempo de otros países, y ahora del proceso de globalización. Con-
cluye que las políticas educativas nacionales retoman por compromiso las
propuestas de organismos e instituciones extranjeras para atender un siste-
ma productivo de muchas disparidades, lo que significa que la EMS
responde a las señales del mercado.

De la misma manera, Delgado Godoy (2002) (T) analiza el tipo de
políticas adoptadas por el CONALEP en los años noventa y concluye que
presentan grandes paralelismos con la propuesta que hace el Banco Mun-
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dial para el subsistema de educación técnica y capacitación de México y
señala que estos elementos de política están relacionados a una nueva con-
cepción del desarrollo de la que participa plenamente el Banco Mundial.

Didou Aupetit y Martínez Ruiz (2000) (L) presentan un balance y
evaluación crítica sobre las principales acciones y programas desarrollados
durante el periodo 1995-2000 para la EMS tecnológica, que como “políticas
generales” se orientaron a la ampliación de la infraestructura, a consolidar
los niveles de calidad, a lograr una mayor cobertura y alcance geográfico de
la oferta, a proporcionar una mejor distribución estudiantil en el conjunto
de las instituciones, a realizar acciones para la formación y actualización
docente y a impulsar nuevas modalidades educativas. Las autoras dividen el
texto en cuatro apartados:

[...] en el primero se presentan, con base en indicadores generales, las trans-
formaciones cuantitativas del nivel medio superior tecnológico asociadas con
las políticas de consolidación del sistema y fomento a la calidad de la educa-
ción efectuadas durante el periodo 1995-2000. En el segundo se abordan los
cambios cualitativos experimentados por el sistema en relación con el cumpli-
miento de fines y metas de las políticas sectoriales. Con base en la informa-
ción derivada de este apartado; en el tercero se mencionan tanto los logros
como los aspectos insuficientemente atendidos. En el último, con base en la
comparación entre ambos casos, se señalan algunas recomendaciones para
fortalecer o reformar las políticas sectoriales a corto y mediano plazos.

Sobre este último apartado, es importante señalar que con base en el diag-
nóstico realizado al nivel medio superior tecnológico se presentan las si-
guientes propuestas de políticas: establecer un nuevo modelo curricular
—global, adecuado, flexible y diversificado—, reorientar los programas de
formación, actualización y reconocimiento al desempeño docente, reorien-
tar y consolidar los sistemas de evaluación y fomentar un crecimiento sos-
tenido de la demanda —legitimar la opción, elevar índices de eficiencia,
aumentar recursos al sistema de becas y vincular a la comunidad—.

Gago Huget (1993) (CL), enfatiza a contracorriente con otros auto-
res que la selección de los estudiantes en el nivel medio superior debe
hacerse tomando en cuenta las posibilidades reales que cada alumno tiene
de continuar estudios superiores y propone que en los casos en que no
haya un margen razonable de seguridad a ese respecto, se les deberá aten-
der “mediante opciones no propedéuticas de la educación media superior”
y Castañón (2000) (DO), años después, expone los antecedentes del
“Concurso de ingreso a la educación media superior de la zona metropo-
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litana en la ciudad de México” y hace una evaluación muy positiva de sus
resultados.

En CCH-UNAM, SEP (2002) (PM) se reconoce que el nivel es un inicia-
dor de la capacitación laboral requerida para los profesionales técnicos que
demanda una economía globalizada.

Hernández Álvarez Santaolaya y Millán Ortiz (1999: 213-269) (CL)
hacen una descripción detallada de tres instituciones de tradición en la en-
tidad: el Instituto Literario del Estado de México, la UAEM y su Escuela
Preparatoria, teniendo como hilo conductor una recopilación de todos los
planes de estudio de estas instituciones desde su fundación y señalan, final-
mente, la necesidad de vincular estos planes y programas de estudio con
los tiempos por los que corre el conocimiento de frontera y los nuevos
movimientos de corte social, económico, político y cultural propios de la
globalización.

LA MISIÓN E IDENTIDAD DE LA
EDUCACIÓN MEDIA SUPERIOR

Una de las conclusiones más frecuentes en las investigaciones sobre el ni-
vel medio superior, es la pérdida de identidad del nivel, lo que de acuerdo
con los resultados propicia algunos de sus problemas más importantes,
como se verá enseguida, aunque en primer lugar se presenta un texto que
ubica a la educación media superior en la historia de la escolaridad primero
y la de México después, por lo que además de dar un panorama de largo
plazo, permite conocer de alguna manera la génesis y las metas que este
nivel educativo se ha propuesto a través del tiempo.

Castrejón Díez (1998) (CL) ubica el bachillerato en el contexto
socioeconómico y político en el que se desarrolla históricamente. Para ello
inicia con un interesante recorrido histórico desde la aparición de la escuela
en Grecia, pasando por el Imperio Romano y en sus postrimerías la univer-
sidad renacentista y la reforma religiosa, para llegar, más allá de Erasmo de
Rotterdam, a la influencia en la pedagogía del empirismo inglés y el desa-
rrollo de la ciencia. La introducción de las ideas educativas en la Nueva
España, se debatieron entre las de corriente tradicional encabezada por los
jesuitas y el tamiz impuesto por la Corona Española de acuerdo con los
misioneros que consideraban indispensable la castellanización, con miras a
la evangelización. A la educación del México independiente se le veía desde
dos ángulos: desde las ideas de la ilustración y desde las ideas conservado-
ras, colonialistas.
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Pero fue con Gabino Barreda, fundador de la Escuela Nacional Prepa-
ratoria, cuando se subraya la evolución del bachillerato en nuestro país.
Esta institución se constituyó como una de las liberales por excelencia. En
la segunda mitad del siglo XX hubo dos hechos muy importantes para el
desarrollo del bachillerato: el primero fue la reforma aprobada en la UNAM
en 1964, que hacía énfasis en los contenidos científicos de los programas y
que aumentaba un año en la duración del ciclo, concebido en ese momento
como propedéutico. El segundo fue el proyecto de creación de los CCH,
aprobado en enero de 1971. Finalmente, con la expansión de la matrícula,
en septiembre de 1973 nace el Colegio de Bachilleres. La ANUIES aborda,
en 1971, el tema del bachillerato y observa principalmente tres problemas:
la diversidad curricular, la política interinstitucional y la definición del ba-
chillerato. De ésta y las subsecuentes reuniones surgieron reflexiones y
acuerdos que tuvieron como resultado —expresa el autor— un fuerte gra-
do de burocratización, a pesar de que había conciencia de que el problema
del bachillerato es sobre todo académico y no solamente de organización.

De Ibarrola y Gallart (1994) (L) coordinadoras de un libro colectivo, di-
cen que en general se le ha pedido al nivel medio que responda a demandas
que no corresponden a las funciones de la institución escolar, como por
ejemplo, detonar el desarrollo económico, o generar empleo para los jóve-
nes, entre otros. La educación de nivel medio —dicen— carece de
identidad propia, pues responde a dos fines distintos: preparar para la uni-
versidad y para el trabajo, según que se trate de la modalidad propedéutica
o la técnica. Sobre el nivel medio general de corte académico, consideran
que éste ha sido evaluado con relación al nivel superior, pero no porque
proporcione una preparación relevante y pertinente a quienes no puedan
acceder a la universidad. Desde la educación superior —explican — se hace
una evaluación negativa de la educación media, en el sentido de que da una
“mala preparación” porque se la asocia con la masificación, entendida la
mayoría de las veces como un problema derivado de la incorporación
de nuevos grupos sociales al sistema educativo, lo que propicia la tendencia
de proponer como solución la restricción del ingreso.

No obstante —sugieren — si la masificación se aborda desde la pers-
pectiva de no haber dado una respuesta eficiente a la oferta educativa, el
problema se puede resolver desde la operación de acciones en los órdenes
organizacional y curricular. Otro rasgo que consideran importante señalar
es que en el nivel medio se definen escolarmente los diversos destinos de la
población: la primera selección se da entre los que terminan secundaria y
los que sólo alcanzan la primaria; la segunda es fruto de la diversificación
estructural del nivel que aquí estudiamos, por ciclos, modalidades y secto-
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res, orientando a la población hacia destinos académicos o laborales distin-
tos. Las principales consecuencias de estas diversificaciones estructurales
son: la posibilidad de acceso, legítimo o no, al nivel superior del sistema
escolar según la trayectoria seguida en el nivel medio; la irrelevancia de
certificados y contenidos educativos ante el futuro que aguarda a los
egresados; la segmentación de modalidades y al interior de las mismas, lo
que está en estrecha relación con las diferencias de calidad en la educación
proporcionada, el nivel socioeconómico de la formación atendida, la loca-
lización geográfica de los establecimientos, el turno y los montos de
financiamiento destinados a la educación.

Con relación a la educación técnica media, las coordinadoras del traba-
jo afirman que ésta aparece en América Latina a partir de decisiones
gubernamentales centrales y no para articular la transformación productiva
con los cambios en la escuela y que este tipo de educación se dirigió prefe-
rentemente a los sectores recién incorporados a la educación, a quienes
ofreció como una nueva salida la formación para el trabajo productivo.
Esta modalidad —afirman— ha sido evaluada exclusivamente en función
de su vinculación con el mercado laboral. No obstante, concluyen, queda
claro que la formación para el trabajo atraviesa a todo el sistema educativo
y que el aprendizaje del desempeño ocupacional es un complejo proceso en
el que intervienen, además de la educación formal, la capacitación y el
aprendizaje informales, en el puesto de trabajo. Consideran que el camino
para que los jóvenes adquieran las competencias que le permitan recuperar
el “valor agregado” que les aporta la educación media es complejo porque
atraviesa varios niveles organizacionales que van desde el proyecto educati-
vo nacional hasta la especificidad del papel jugado por el establecimiento
escolar y supone cambios curriculares y en los modelos organizacionales.

En el libro colectivo que ellas coordinan, se dice que el nivel medio
atiende cada vez más a sectores muy heterogéneos de la población, cuyas
diferencias se perciben en una serie de factores tales como: la edad, las
condiciones socio-económicas, los antecedentes escolares, o la visión de
futuro. Argumentan que el dilema entre selectividad y equidad se manifies-
ta por una contradicción: por un lado, la tendencia hacia la universalización
de la educación media y por otro la necesidad de la selección y diversifica-
ción de los estudiantes hacia diferentes destinos ocupacionales. Estos
desafíos requieren de la educación media el cumplimiento de funciones
nuevas y diversas que plantean los siguientes dilemas de política nacional:

Selectividad versus equidad: ¿qué tan generalizado debe ser el acceso a la
educación media y quiénes deben tener acceso a ella? Tiene su base en
tendencias contradictorias: por un lado, la universalización, que se contra-
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pone a la necesidad de selección y diversificación y las posibilidades de las
instituciones educativas en función del financiamiento disponible y la ca-
pacidad de gestión. Por otro, la contradicción entre la heterogeneidad de la
población y la tendencia social dominante de formar una élite. El hecho
que se defina una misma educación para todos, niega las deficiencias con
las que acceden los grupos sociales que tienen acceso a ella por vez prime-
ra. El punto central para resolver el dilema se encuentra, en opinión de los
autores, en el concepto de equivalencia: ¿cómo otorgar formaciones diver-
sas con calidad equivalente?, ¿cuánto tiempo y recursos se necesitan para
obtener logros equivalentes entre alumnos social y culturalmente heterogé-
neos?, ¿cómo asegurar igualdad de oportunidades conservando la función
diversificadora del nivel? Para resolver el dilema es necesario tomar en
cuenta dos consideraciones: una es lo que realistamente puede hacer la
escuela y lo que corresponde a otras instancias sociales co-responsables
como la familia, los centros de trabajo y los medios masivos. La otra es
reconocer la necesidad de una formación permanente a lo largo de la vida.

Formación general versus técnico profesional: La base del problema parece ser
la errónea concepción que se ha tenido de la educación técnico profesio-
nal, pues por un lado se le confiere el ambicioso papel de solucionar los
problemas del desarrollo económico pero, por otro, curricularmente se
orienta a formar en ocupaciones puntuales, que no tienen una aplicación
generalizada en el mercado de trabajo, o bien que son inventadas desde la
escuela y que por lo tanto son disfuncionales en la realidad laboral. Final-
mente, ausencia de apoyo en rubros importantes como la experimentación
curricular, la formación de los docentes y el equipamiento de los planteles,
etcétera, por citar algunos. Los autores plantean algunas preguntas que ayu-
dan a analizar este segundo dilema.

Capacitación para un empleo versus formación para el trabajo: Se ha insistido
en que el nivel medio no puede asumir la responsabilidad de formar a los
jóvenes en función de las “demandas del mercado de trabajo”, ni supeditar
sus funciones a las de la economía. Es claro que la escuela no debe enfocar-
se hacia puestos de trabajo ni reforzar la separación entre el trabajo manual
e intelectual. No obstante debiera hacer hincapié en la importancia del
aprendizaje de una cultura tecnológica que facilite la integración de los jó-
venes en el mundo del trabajo. En ese sentido, “vinculación” significa
“aprovechar educativamente los espacios y contenidos del sector laboral
para formar a los jóvenes”. En el libro se considera que el objetivo de
formar para el autoempleo inmediato de los egresados de las escuelas téc-
nicas en condiciones aceptables “es engañoso y muy difícil, si no imposible
de alcanzar”, por lo cual se señala la necesidad de formar en actitudes y
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habilidades creativas con relación a la producción y el trabajo. También se
considera que es importante insistir en la co-responsabilidad de los empre-
sarios y del sector ocupacional en la formación para el empleo. Se hace
énfasis en afirmar que la formación profesional, vocacional, corresponde
a instancias especializadas, principalmente el sector ocupacional y que
también los organismos y agencias sociales pueden participar en ella y,
por el otro, que la formación básica para el trabajo corresponde a la ense-
ñanza media; además —expresan— una adecuada formación para el
trabajo en la escuela media “asegura la formación de personal con los
conocimientos generales necesarios para realizar en forma eficiente el
aprendizaje de nuevos roles ocupacionales con mayor facilidad que el
resto de la población”.

En el mismo texto se recomienda “conferir a la educación del nivel
medio una identidad propia centrada en otorgar a los jóvenes una forma-
ción integral que se expresa en competencias básicas para la ciudadanía y la
productividad”. La adquisición de competencias permite al joven recuperar
el valor propio del nivel, es decir su “valor agregado”. No obstante, el ca-
mino para lograrlo es complejo porque atraviesa varios niveles
organizacionales que van desde el proyecto educativo nacional hasta la es-
pecificidad del papel del establecimiento escolar y supone cambios
curriculares y en los modelos organizacionales. Se proponen cuatro vías
para lograrlo:

1) construcción institucional de la innovación con una gerencia creativa
del cambio;

2) diversificación institucional que responda a la heterogénea población
escolar que atiende, pero que permita una equivalencia equitativa para
todos;

3) competencias adquiridas válidas tanto para la formación para el traba-
jo como para la universidad;

4) evaluación permanentemente tanto de la institución como de los resul-
tados, teniendo en cuenta las exigencias de equidad.

Muy cercana a los argumentos anteriores, Villa Lever (2000) (CL) y (1999)
(PM) plantea que definir el bachillerato de acuerdo al destino de los
egresados implica una falsa disyuntiva que contrapone el trabajo y el estu-
dio, contribuyendo a desdibujar la identidad propia del nivel educativo. Para
definir la misión y la identidad del nivel medio es necesario —en el juego
entre diversidad y homogeneidad del nivel— resolver:
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a) la dificultad de dibujar los perfiles institucionales para que se distingan
y ofrezcan ventajas comparativas;

b) la ineficiencia de coordinación entre los niveles de gobierno y entre
éstos y las instituciones;

c) la competencia desigual entre instituciones y programas y planes de
estudio con calidades y estatus que no son equivalentes; y

d) la difícil relación entre crecimiento y equidad, cuando la diversidad de
modalidades e instituciones conlleva un proceso de selección que re-
produce las desigualdades sociales, al permitir la existencia de caminos
con diversas calidades, destinados a los distintos grupos sociales.

En ambos trabajos se hace una caracterización general en la que se descri-
ben los principales tipos y modalidades en que está organizado el
subsistema de EMS; se aborda el tema de las políticas educativas y se anali-
zan los principales problemas que tiene el nivel, considerando los procesos
de cambio que corresponden a los años setenta y ochenta y las líneas de
desarrollo planteadas durante los noventa. Los trabajos concluyen que el
nivel muestra crecimiento sin innovación y con ausencia de una efectiva
diferenciación, que dé respuesta a las necesidades de una demanda masiva y
heterogénea y plantea que los dos principales problemas a resolver son:
lograr la retención de los jóvenes ofreciendo una educación que responda a
sus intereses y necesidades con calidad y equidad y profesionalizar la for-
mación de los docentes.

Bazán Levy (2001) (CL) opina que la EMS añade un rasgo definitorio
de identidad, al permitir al joven comprender racionalmente el mundo de la
naturaleza y de los hombres.

Sánchez Rivera (2001) (CL) se propone contestar a las preguntas:
¿cuál es la misión del bachillerato?; ¿en qué medida el modelo educativo del
bachillerato puede atender los desafíos que le presenta la realidad actual?;
¿es viable? Para responderlas plantea que la formación de los estudiantes
debe ser el centro del modelo educativo y el alumno el sujeto de la forma-
ción; que la misión del bachillerato es formar a las personas para que sean
autónomas en el ámbito intelectual y moral, por lo que el bachillerato debe
proporcionar la cultura básica y formar en valores, lo que implica una es-
trecha relación entre los conocimientos, las habilidades y las actitudes que
suponen las orientaciones educativas: aprender a aprender, aprender a ser y
aprender a hacer.

El libro de Pedroza, Cortés, Gómez Tagle y Navarro (coords.)
(1999)(L) ofrece catorce estudios que dan cuenta de lo variado de la



142 LORENZA VILLA LEVER

tipología que caracteriza a este nivel (propedéutica, técnica, agropecuaria,
industrial y bivalente); los cuales se encuentran enmarcados en cuatro gran-
des capítulos cuyos contenidos específicos muestran la intencionalidad
analítica de sus autores por contextualizar el programa de modernización
educativa en la década de los noventa:

1) El pasado y presente de la educación media superior,
2) Las experiencias institucionales de la educación media superior,
3) La educación media superior en el Estado de México y,
4) Jóvenes y educación.

En particular diez de los trabajos se refiere a las políticas educativas para el
sector y el abordaje institucional del CONALEP, la DGETI, el CECyTEM y el
Colegio de Bachilleres del Estado de México.

Larrauri Torroella (1999:19-64)(CL) presenta un panorama, que va
del porfiriato a la actualidad, sobre la relación que existe entre el desarrollo
socioeconómico y el educativo, describiendo estadísticamente la distribu-
ción que presenta la educación media en sus niveles técnico y bachillerato.

Cortés Estrada et al. (1999:65-91) (CL) hacen un análisis pormenori-
zado de la situación que presenta la EMS en cuanto a: las características
específicas de las diversas instituciones que la componen; los diferentes
planes de estudio que lo conforman; la población que a ella accede, que es
atendida y a los índices de eficiencia terminal que presenta en sus diferen-
tes modalidades; las modalidades que ofrece en sus versiones propedéutico,
terminal y bachillerato general; los currículos del nivel, y las medidas toma-
das para mejorar la calidad y pertinencia del nivel.

Pedroza Flores (1999: 199-211) (CL) analiza la distribución geográfi-
ca de la matricula de EMS en el Estado de México, en sus distintas
modalidades, tomando como eje los municipios de la entidad, su pobla-
ción, su PIB y la matricula del nivel. Concluye señalando los riesgos que
subsisten a la presencia de una gran heterogeneidad del nivel en la entidad,
la debilidad de su cobertura y el riesgo de la migración educativa hacia el DF.

LA ESTRUCTURA CURRICULAR, LOS CONTENIDOS Y LOS PROFESORES
DE LA EDUCACIÓN MEDIA SUPERIOR

Muy relacionado con los dos apartados anteriores, que de algún modo le
sirven de contexto, la preocupación sobre los currícula y sus contenidos ha
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sido a lo largo de la década un tema recurrente entre los investigadores que
estudiaron el nivel medio superior. Además, este interés casi siempre se
encuentra asociado con el papel del docente en la formación de los jóve-
nes, así como a la profesionalización del docente para ejercer sus tareas.
Las investigaciones que se ocupan de éste asunto son:

De Ibarrola y Gallart (1994) (L), quienes plantean que para lograr
una educación de nivel medio con sentido e identidad propios, es necesario
buscar una formación integral expresada en la ciudadanía y la productivi-
dad y un perfil acorde con las competencias que requieren los ciudadanos
productores, por lo que la educación media no puede seguir supeditada ni a
la educación superior, ni a los mercados de trabajo. Para resolver tal dile-
ma proponen que el nivel prepare al joven en las s iguientes competen-
cias: a) comunicacionales, b) socio-históricas, c) matemáticas, d) científicas,
e) tecnológicas, f) ecológicas, y g) la capacidad para manejar la incertidum-
bre en los ámbitos personal, familiar y cultural.

Por su parte, en los dos volúmenes compilados por Bazán Levy y
García Camacho (2001) (L), bajo el título de “educación media superior.
Aportes”, se encuentran trabajos sobre el contenido de la formación, la
pertinencia de los conocimientos, la noción de calidad educativa, el contex-
to político social y la perspectiva histórica en el que se desarrolla este nivel
educativo, y los proyectos educativos y sus modelos de docencia.4  Particu-

4 El segundo volumen de la obra Educación media superior. Aportes coordinada por
Bazán y García (2001) “aborda aspectos curriculares y didácticos de la educación”
media, por lo que no será analizado en este estado del conocimiento. Se presenta
un pequeño resumen de lo que trata para el conocimiento del lector: Contiene
ideas sobre cómo fortalecer los puntos pedagógicos y disciplinarios de las materias
básicas que correspondan a las exigencias de la enseñanza media superior contem-
poránea. Parafraseando a los coordinadores, se puede decir que la obra contiene
capítulos dedicados a la enseñanza de la lengua y la comunicación, a las ciencias
experimentales, a las matemáticas y a la historia y a la filosofía, donde se plantean
los principales problemas de la enseñanza y lo que éstos significan para el aprendi-
zaje de los estudiantes y las orientaciones académicas sobre el aprendizaje en el
aula, además de explorar la lógica de cada asignatura y los aspectos epistemológi-
cos que sirven de fundamento al valor educativo de los contenidos. Para terminar,
el libro cuenta con dos capítulos dedicados a la reflexión sobre los elementos
didácticos inherentes al acto de enseñanza: uno aborda el uso y significado de los
materiales curriculares en la vida escolar, impulsando un enfoque que los concibe
como generadores de habilidades intelectualmente productivas. El otro, sobre el
tema de la evaluación de los aprendizajes, propone orientaciones para mejorar las
prácticas de evaluación.
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larmente, el trabajo de Bazán Levy (2001) centra su reflexión en los conteni-
dos del aprendizaje, evitando separarlos de los procesos institucionales y
de aprendizaje, pero teniendo como punto medular a los alumnos. En su
opinión, la escuela debe seleccionar los contenidos de aprendizaje de acuer-
do con una visión del mundo y del hombre, que integre el avance del
conocimiento científico, por lo que propone incluir en los contenidos de la
EMS los siguientes elementos: habilidades más que meros conocimientos;
competencia comunicativa; capacidad para organizar el conocimiento; ex-
perimentación o experiencia del mundo; competencias para el trabajo;
apropiación de la identidad cultural; formación en historia, filosofía, mate-
máticas; así como en valores y comportamientos. Lo anterior —dice—
supone como colofón que el alumno aprenda a pensar y que la escuela
cuente con un enfoque didáctico consecuente. El papel de los profesores
es fundamental en la medida en la que ellos propician el acercamiento entre
lo que el alumno ya sabe, lo que cree saber y los conocimientos certifica-
dos. En tal tesitura, no es indiferente, entonces, cómo es la escuela, cómo
se organiza y cómo funciona.

García Camacho (2001) (CL) define el concepto de calidad y sus im-
plicaciones en el devenir de una escuela porque —explica la autora—: “la
calidad exige una visión sistémica en su diseño y operación involucrando a
todos los actores del proceso educativo” y presenta una amplia y compleja
definición de calidad que abarca los procesos educativos, los aprendizajes,
las políticas y programas y los aspectos endógenos y exógenos a la escuela.
Cuando se refiere a la gestión de calidad explica que:

[...] la idea central para la calidad es la articulación de todas las medidas esco-
lares y educativas sobre la formación de los alumnos y sus aprendizajes, don-
de al ser ello el contenido fundamental, opera como paradigma educativo
sobre el cual se estructuran y redefinen el conjunto de programas, proyectos y
acciones de las escuelas.

Así, propone y fundamenta un modelo educativo centrado en el aprendiza-
je, que incluye la reforma curricular y la definición de competencias bási-
cas, los materiales educativos y las habilidades intelectuales, la docencia, la
gestión educativa y la evaluación.

Robles Uribe (2001) (CL) destaca como las principales características
de una educación que responda a las necesidades actuales, las siguientes:
propiciar conocimientos básicos; desarrollar habilidades para obtener in-
formación e interpretarla; formar en valores a través de la maduración del
juicio; y “establecer una relación de diálogo entre educadores y educandos,
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que posibilite la interpretación de la información y la asunción de valores”.
A partir de tales elementos, propone un modelo de docencia que tiene
como fundamento la experiencia del Colegio de Ciencias y Humanidades
(CCH) de la UNAM y que requiere las siguientes características:

a) tener como referencia a un proyecto educativo definido;
b) el alumno y su aprendizaje son considerados como el centro de la do-

cencia;
c) el maestro es concebido como guía;
d) la docencia se define como diálogo y como acción humanista.

A su vez, también De Ibarrola (1994a) (CT) presenta para el CCH una
propuesta diferente de planeación curricular, a partir de cinco principios:

1) Priorizar el papel mediador de la institución escolar: la institución vista
como microcosmos, con el conocimiento relevante como objeto sus-
tantivo de trabajo, busca en los niveles constitutivos la génesis de apo-
yos y obstáculos para la construcción de la institución y del currículum,
para alcanzar los objetivos declarados para la formación deseada.

2) Tener como objeto de trabajo la identificación de las estructuras curri-
culares de manera integral, que permita: incorporar una visión múlti-
ple, identificar la clave de la problemática curricular concreta, centrar la
atención en las condiciones institucionales que inciden en la posibili-
dad de la enseñanza y el aprendizaje, abrir la perspectiva a la diversidad
de lógicas que la afectan, orientar el trabajo de revisión del plan de
estudios a cambios estructurales en la institución.

3) Lograr una mayor participación de los profesores en todo el proceso
de construcción curricular. La idea central estaría en “establecer las
bases de un trabajo orgánico, colegiado, de solución de problemas con-
cretos, sustantivos de la enseñanza, como parte fundamental de las
funciones de los profesores”. La participación plantea tres problemas:
a) su naturaleza, que tiene que ver con la representatividad de los par-

ticipantes y el significado de sus participaciones;
b) la calificación de los participantes que incluye los niveles y grados de

la comprensión de la propuesta de trabajo; y
c) los intereses que motivan la participación, para lo cual se proponen

dos estrategias: identificar la naturaleza de los intereses y orientar la
participación de los profesores, de manera que se pueda compren-
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der el lugar que juega el conocimiento especializado por disciplinas
o profesiones en la formación integral de los estudiantes.

4) Organizar el proceso de identificación de las transformaciones necesa-
rias por medio de propuestas que se someten a discusión, para que los
profesores construyan un consenso del cambio y este no se decrete.

5) Prever la elaboración de proyectos curriculares básicos e integrales.

En síntesis —dice De Ibarrola — el objeto de la revisión curricular incluye
todos los elementos que la institución pone en juego, es decir, los profeso-
res en el seno de una organización académica deben construir las transfor-
maciones deseadas.

Weiss (1993) (CL) propone, en relación con el currículum académico, una
nueva definición de lo básico que supere la concepción lineal del currículum
y propicie el aprendizaje, pues argumenta que en el futuro lo importante no
será aprender datos y hechos, sino adquirir las bases metodológicas.

Villatoro (2001) (CL) propone 17 características para el perfil ideal del
profesor de la EMS, las cuales suponen además una organización académica
que integre las actividades propias a la docencia, para que no se conviertan
en meras formas de control, sino en posibilidades de reflexión y retroali-
mentación del trabajo docente, que a su vez posibiliten la profesionaliza-
ción del profesor. Pero además, sostiene que la formación profesional
docente se obtiene con la participación en programas de formación y me-
diante la planeación y desarrollo de la docencia cotidiana, la elaboración de
materiales de apoyo, la evaluación del desempeño docente y, sobre todo, a
partir de la actividad colegiada. Habla también de la importancia de selec-
cionar a los profesores de nuevo ingreso, de asistirlos en la enseñanza, de
establecer para ellos cursos de formación básica y de proporcionarles ase-
sorías y apoyo institucional en sus labores. Con relación a los profesores en
servicio, plantea que su formación sea continua, a través de cursos y
diplomados, pero también de la recuperación de la experiencia del profesor
a partir de talleres. Otro aspecto importante que señala es la planeación de
la docencia como otra actividad de formación, así como la reflexión sobre
la enseñanza y la retroalimentación colegiada de la docencia. Ante la nece-
sidad y la posibilidad de contar con profesores de tiempo completo para la
EMS, deben tener —dice Villatoro— muy bien definidas sus obligaciones,
entre las que destacan:

1) elaboración de una planeación modelo de una asignatura o plan de
cátedra y seguimiento de la docencia de una asignatura;
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2) evaluación del aprendizaje escolar;
3) elaboración o adecuación de materiales de apoyo;
4) apoyo especial a los alumnos para mejorar su aprendizaje;
5) apoyo específico para la aplicación de los programas de estudio de las

asignaturas del plan de estudios;
6) la evaluación del desempeño docente.

El CD-rom editado por el CCH-UNAM, SEP (2002) (PM) reúne 230 ponencias
presentadas por miembros de los diferentes modelos del nivel de todo el
país, muchos de ellos profesores. Los trabajos están estructurados en tor-
no a cinco temas:

1) Función de la enseñanza media superior en el México de las primeras
décadas del siglo XXI (41 ponencias).

2) Orientaciones y medidas probadas para elevar la calidad del aprendiza-
je (89 ponencias).

3) Particularidades de la profesión de profesor de enseñanza media supe-
rior (47 ponencias).

4) Propuestas de políticas y procedimientos que permitan tomar decisio-
nes en función del aprendizaje (43 ponencias).

5) Formas de hacer del aprendizaje el objetivo central de los procesos
académicos y administrativos y la vinculación de la EMS con otros nive-
les educativos y con la sociedad (10 ponencias).

El objetivo general era contribuir al análisis, el diagnóstico y la generación
de propuestas para el mejoramiento de la EMS del país, partiendo del reco-
nocimiento de la importante función del nivel en la preparación del estu-
diante en su desempeño adulto como persona y para dotarlo con recursos
que le faciliten el aprendizaje durante toda la vida.

En el primer tema se abordan las funciones de la EMS, así como la
diversidad de modelos, modalidades, planes y programas de estudio que
ofrece este nivel educativo.

Se concluye que es necesario que el nivel tenga identidad propia y se
constata que existen factores en común que todas las instituciones com-
parten, debiéndose considerar a los modelos propedéuticos, bivalentes y
terminales como complementarios. También se plantea que se requiere
crear una institución especializada en la formación de profesores de la EMS
con atribuciones nacionales.
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Un aspecto de interés particular, en el tema dos, lo constituyeron las
experiencias didácticas exitosas que se han probado y que han favorecido el
aprendizaje de los contenidos de las asignaturas del nivel, y que involucran
al alumno, a profesores, a la gestión escolar y administrativa, y a la investi-
gación. Entre las conclusiones que se obtuvieron en este rubro está el
reconocimiento a la diversidad de opciones presentes en los Planes y pro-
gramas de estudio de cada institución, de acuerdo con el modelo de
bachillerato que se ofrece.

Se reconocen también una serie de problemas aún presentes en el ni-
vel: cobertura insuficiente, desigualdad de oportunidades en el acceso, he-
terogeneidad curricular, deficiente y diferente infraestructura, desigualdad
de recursos materiales y humanos, deficiente e insuficiente intercambio de
información sobre la calidad de educación que se ofrece y precaria integra-
ción y coordinación entre las instituciones, alto índice de abandono y re-
probación escolar que trae como consecuencia una baja eficiencia terminal,
dificultad de tránsito de los estudiantes entre las diferentes instituciones,
limitada formación y desarrollo del personal docente y directivo, escasa
vinculación con la sociedad y el sector productivo. Por lo que se menciona,
se requiere el replanteamiento de las tareas de la EMS en cuanto a impulsar
una reforma curricular, nuevos ambientes de aprendizaje, adecuados pro-
gramas de formación docente, infraestructura necesaria para el cumpli-
miento de los programas de estudio y financiamiento.

En el tema tres se reconoce que la práctica docente es un proceso com-
plejo, donde las contradicciones que surgen de la relación estudiante-pro-
fesor-contenido-método y los avances del conocimiento y la técnica
requieren de profesionales cada vez más preparados. Como conclusión se
afirma que profesores del nivel medio superior deben intervenir más acti-
vamente en definir el sentido de los cambios en la formación de los estu-
diantes. En este sentido se hace referencia también a la preparación del
profesorado desde el punto de vista de la estructura curricular, del empleo
de métodos didácticos, y de su desarrollo de cualidades como la tolerancia
y el pensamiento abierto y flexible.

Básicamente el tema cuatro se agrupó en torno al reconocimiento de
que la función del aprendizaje es el eje articulador de este nivel educativo, y
que se deben tomar en cuenta las finalidades que legalmente están estable-
cidas en la Ley General de Educación (artículo 7), mismas que se enfocan
en lo que debe de lograr el individuo a su paso por el sistema educativo. Las
conclusiones a las que se llega fueron reconocer que se hace necesario tra-
bajar de manera colegiada e interinstitucional para desarrollar programas,
como podrían ser los “tutoriales”, que refuercen el aprendizaje que reciben
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los estudiantes y con ello facilitarles su desarrollo posterior al egreso de
este nivel educativo. De igual manera, en esta mesa de trabajo se consideró
importante reforzar y promover las actividades extracurriculares entre el
estudiantado. Mientras que por lo que hace al personal docente, se planteó
la necesidad de mantener programas de formación pedagógica y disciplina-
ria para los profesores adscritos al nivel, mediante la capacitación y
actualización de sus conocimientos sobre la asignatura o asignaturas que
imparten, así como de las técnicas didácticas empleadas en su quehacer
docente. Se propone además, apoyar los programas de educación continua
y de actualización.

Como consecuencia de estas propuestas, se sugiere instrumentar un
programa de certificación periódica de los docentes de bachillerato. Final-
mente, los acuerdos de este tema se centraron en enfatizar la necesidad de
un modelo educativo fundamentado en la definición de un perfil de
egresado del bachillerato, basado en competencias (cognitivas y operativas),
modelo que estaría definido por tres fases: la de ingreso y ambientación a
este nivel educativo, la de apoyo al desarrollo académico del estudiante y de
permanencia en el bachillerato, y la preparación para el egreso e incorpora-
ción ya sea el mundo laboral o a la formación profesional.

Finalmente, el tema cinco está referido a la vinculación que debe existir
en el tipo medio superior e instituciones de otros tipos educativos, ya sean
antecedentes o subsecuentes, y con la sociedad en general; toca además
puntos importantes como el plan y los programas de estudio, así como la
continuidad de los contenidos y métodos o la organización del proceso de
docencia.

Las conclusiones se orientan a considerar la relación que existe entre el
contexto internacional y la educación en general, y dentro de ella la EMS,
como un universo a modernizar bajo criterios de calidad, creatividad, expe-
rimentación e innovación, y así plantear estrategias que permitan salvar las
restricciones administrativas entre diferentes instituciones educativas y
crear al mismo tiempo las condiciones para que la EMS tenga una vincula-
ción mayor, cualitativa y cuantitativa con la industria y el mercado de
trabajo, planear estancias de profesores y alumnos en las empresas, y en
general, propiciar una nueva cultura laboral.

Ramírez (2001) (CL) señala que la gestión académico-administrativa
de las instituciones educativas de enseñanza media superior, es actualmen-
te, la misma que hace 50 años, pues es vertical, rígida y cerrada en sí misma,
lo cual, explica, tiene consecuencias negativas, que han tratado de
solucionarse mediante dos rutas poco exitosas: “la primera es la esperanza
de transformar la docencia mediante procesos de planeación, fundamen-
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talmente basados en planteamientos pedagógicos”; la segunda, “de más
reciente invención, es la vinculación de los estímulos con los resultados y el
esfuerzo en asociar la asignación presupuestal con el cumplimiento de
compromisos, principalmente de calidad”. Propone, entonces, formular
políticas eficaces y cambiar las estructuras institucionales, a partir de dos
líneas de acción:

1) arraigar la noción de que existe una cultura básica;
2) promover un cambio en las estructuras a partir de la reorganización de

la docencia.

Estas dos líneas suponen la concentración de los procesos institucionales
en el aprendizaje, la vinculación entre los ámbitos académico-administrati-
vos y de la estructura docente y el desarrollo de la estructura docente, es
decir, una transformación de las instituciones y del sistema educativo en
general.

Mateos (2000) (DO) describe las acciones tanto del ámbito académico
como del administrativo emprendidas en el sexenio 1994-2000 y destaca
los cambios planteados para el bachillerato general relacionados con el cu-
rrículum, la formación de profesores y la evaluación, así como las
relacionadas a las modalidades no escolarizadas —preparatoria abierta,
bachillerato semiescolarizado y educación media superior a distancia—. Las
relacionadas a la administración se refieren a la operación y el financia-
miento del sistema y a la coordinación interinstitucional. Finalmente
plantea desde su perspectiva los principales retos al futuro.

Villaseñor (1997) (AR) plantea, con base en un análisis del presupues-
to educativo para los diversos niveles, una idea de los esfuerzos que
implicarán en términos de presupuesto federal lograr las metas propuestas
en el Plan de Desarrollo Educativo 1995-2000, particularmente para la EMS
y las licenciaturas.

Domínguez y Pérez (1993) (AR) describen la organización de la EMS
en México y la evolución de la matrícula a partir de los años setenta, ha-
ciendo énfasis en la relación existente entre su evolución y la demanda de
las carreras científicas, llegando a la conclusión de que no hay mucha rela-
ción entre la educación media superior y la orientación de los jóvenes hacia
las carreras científicas.

Hernández Vargas (1999: 157-176) (CL) realiza un análisis puntual
sobre el tema de las competencias en la EMS a partir del contexto histórico-
social en que surge el modelo, de la delimitación de su marco conceptual,
sus principales características y ventajas, y de las características que presen-
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ta las competencias académicas y profesionales en el marco del quehacer
docente del nivel medio superior, aspecto este último del que derivan sus
recomendaciones en materia de actualización docente y desarrollo de nor-
mas de competencia.

Por último, la compilación hecha por Ortega y Valencia (1994) (PM)
reúne los trabajos presentados por directivos y académicos de veinte uni-
versidades. Entre los resultados y recomendaciones obtenidas en la mesa
plenaria destacan: la demanda para elaborar un documento que recupere el
valor histórico del bachillerato universitario, la solicitud para intercambiar
planes y programas de estudio, el interés para generar mayor investigación,
difusión, extensión del servicio y mejorar en la docencia, la preocupación
para intercambiar programas de formación docente, la necesidad de recibir
un mayor subsidio, la solicitud para impulsar propuestas de investigación
por institución o grupo institucional y para promover eventos de esta
naturaleza.

EL MERCADO DE TRABAJO Y EMPLEO DE LOS EGRESADOS
DE LA EDUCACIÓN MEDIA SUPERIOR

Si bien ha quedado claro que definir la identidad del nivel medio según el
destino de sus egresados es un error, porque en un país como México con-
tribuye a acentuar la inequidad, es claro que la relación entre el mercado de
trabajo y el empleo es un tema importante de investigación que además ha
preocupado a los investigadores de la educación.

Muñoz Izquierdo (2001) (CL) hace un análisis sobre los enfoques
basados en la teoría de la funcionalidad técnica, sobre los críticos de ésta y
sobre algunos otros enfoques alternativos. A partir de ese análisis, conclu-
ye que para los modelos vocacionales de la enseñanza media en México es
difícil satisfacer los requerimientos de equidad, eficacia y eficiencia, porque:

a) si bien la capacitación para el trabajo es la que funciona con los coefi-
cientes de costo-beneficio más favorables por ser la que responde con
mayor rapidez a las necesidades de los empleadores, no contribuye a
mejorar la distribución de las oportunidades educativas porque está
dirigida a quienes abandonaron el sistema educativo formal; y

b) los beneficios generados por “el modelo de educación comprehensiva
(o polivalente)” no son superiores a los obtenidos por los egresados de
la educación vocacional, por lo tanto aquella no es más eficiente que
ésta.
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Para resolver el dilema entre optimizar los recursos y la distribución de
oportunidades educativas es necesario —dice el autor— modificar la admi-
nistración de los currícula en que se basa la educación polivalente de tal
manera que conserve su carácter propedéutico, mantenga los aspectos teó-
ricos orientados a crear y transmitir la cultura científico tecnológica y a la
vez, se abran espacios para la capacitación para el trabajo.

Casalet (1994) (CL) aborda “los problemas y desafíos a los que se
enfrentan las instituciones de formación profesional frente a los cambios
tecnológicos y organizativos de la producción”. Plantea que la calificación
que hoy demandan las empresas ya no tiene fundamento en el conocimien-
to especializado, sino en “la capacidad de integrar la profesión en un
conocimiento tecnológico global, así como en la de sintetizar el conjunto
del proceso en que se inscriben las tareas a realizar, más que en una visión
limitada a esas tareas”. La clave de la calificación actual está —según la
autora —, en la capacidad de valorar los imprevistos de la producción como
un encadenamiento causa-efecto en un contexto de acontecimientos posi-
bles, en el que los saberes profesionales están al servicio de la solución de
situaciones, en muchos casos imprevistas. Las nuevas tecnologías de la in-
formación introducen cambios en las calificaciones, entre los que destacan:

1) manejar abstracciones;
2) trabajar en equipo;
3) capacidad de relación y comunicación;
4) paso de la actividad física a la mental;
5) disolución de las fronteras entre los oficios;
6) integración de funciones que comportan la convergencia entre conoci-

mientos antes independientes;
7) capacidad de adaptabilidad; y
8) calificaciones transversales que posibilitan la polivalencia entre tareas

diversas.

Ante estos requerimientos las instituciones de formación profesional, ar-
gumenta la autora, han actuado con dos estrategias:

1) han abierto a la formación a nuevos campos y enfoques, y
2) han desarrollado nuevas líneas de trabajo distintas a la formación.

En ese contexto, las nuevas tendencias que conforman el perfil institucional
son:
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1) la formación pre-ocupacional va perdiendo frente a la formación com-
plementaria para los trabajadores ya vinculados al mercado de trabajo.

2) la formación profesional se expande a los cuadros medios, técnicos y
niveles superiores, contrariamente a la tradicional función de forma-
ción de obreros calificados y semi-calificados.

3) las actividades se organizan cada vez más con un criterio sectorial.
4) se constata una progresiva transferencia de las responsabilidades de la

formación hacia las empresas, pues éstas ofrecen un ambiente natural
propicio a la formación y a las especificidades tecnológicas.

5) las medianas, pequeñas y micro empresas se están convirtiendo en un
segmento de creciente atención para las instituciones de formación
profesional.

6) las instituciones de formación profesional han iniciado la prestación
de servicios distintos a la formación, como por ejemplo, asesoría a las
empresas y asistencia técnica, o la realización de trabajos productivos,
de investigación aplicada y de divulgación y difusión tecnológica.

Para terminar, la autora hace un recuento de los apoyos públicos para el
desarrollo de la capacitación y la formación a partir de los años cincuenta y
para el caso mexicano se explaya en los proyectos de apoyo al desarrollo
científico y tecnológico del CONACyT, a partir de mayo de 1991, que tienen
relación particularmente con los desarrollos entre la empresa y la educa-
ción superior y reitera la importancia de que una política de desarrollo de
recursos humanos esté articulada a condiciones a nivel macro económico.

Hualde (2001) (L) trabaja sobre la articulación entre el sistema educa-
tivo y el sistema productivo maquilador a partir del análisis de las
trayectorias de los técnicos egresados de la educación media superior en el
ámbito de su estudio y concluye que la característica general de dichos
egresados es “su débil identidad profesional” sobre todo por la pluralidad
de sus destinos profesionales. El autor explica que desde la perspectiva del
egresado, estos estudios le sirven de palanca para acceder a los estudios
universitarios, o que aprovechan de ellos “los elementos de cultura general
para emprender otra actividad laboral, mientras que desde la del sector
educativo los ven como un trabajador muy ligado a la máquina, lo que
pierde sustento en la medida en que avanza el desarrollo tecnológico y
cambia la dimensión organizacional”. Finalmente —dice— no existen re-
glas claras en las empresas para reconocer los títulos que van adquiriendo
los egresados durante su trayectoria profesional. Dicho reconocimiento
está muy mediatizado por los vaivenes de la producción y de los mercados
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de trabajo, por lo que sólo en algunas empresas empleadoras valoran a
estos jóvenes egresados que saben aplicar sus conocimientos y los conside-
ran como si fueran ingenieros.

De Ibarrola (1993) (L) y (1994b) (CT) estudia las relaciones de la
educación técnica con la industria, así como sus obstáculos y tensiones.
Plantea dos tesis:

1) Las relaciones entre la educación técnica de nivel medio y la industria
no son lineales ni unívocas y cada una tiene lógicas particulares.

2) Las relaciones que puede establecer la educación técnica con la indus-
tria se deben analizar en los distintos niveles de gestión.

De Ibarrola (1994c) (L) en otro libro, indaga sobre la naturaleza de las
relaciones entre escolaridad y trabajo, cuyo referente empírico son las rela-
ciones que se establecen entre la formación escolar del técnico medio
agropecuario y el trabajo que consiguen quienes tienen esa escolaridad. La
inquietud de investigación surge de la posición tomada por el discurso po-
lítico que parte del “principio de que la formación escolar para el trabajo
debe vincularse estrechamente con el aparato productivo del país”, dando
a entender que la escolaridad es el instrumento excepcional del desarrollo
económico, al mismo tiempo que la población la considera como el factor
privilegiado de movilidad social.

Este discurso —dice la autora— reduce por un lado la diversidad y
desigualdad ocupacional y productiva a una realidad homogénea y por otro,
asigna a la escuela el papel de resolver ese problema, sin tomar en cuenta lo
que la institución escolar puede hacer. En realidad el problema se centra en
aceptar que ambas dimensiones —la institución escolar y el aparato pro-
ductivo— tienen sus propias lógicas, sus sentidos y sus dinámicas y que
sus límites y las posibilidades de vincularse uno con el otro dependen de
ellos. La investigación cuestiona:

si existe el técnico medio agropecuario como una posición a llenar en la es-
tructura ocupacional del país; analiza cómo se construye socialmente la pro-
puesta de formar escolarmente un técnico medio agropecuario, cómo se
constituye la institución escolar que la respalda, quiénes se interesan por ese
tipo de formación y por qué, y cómo se llega de ahí al hecho de que los
egresados de estas escuelas no encuentren un lugar en el mercado de trabajo.

La investigación se estructura a partir de tres conceptos básicos:
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1) Institución escolar, a partir de cuatro dimensiones:
a) el diseño de la institución como parte de un proyecto socioeducativo

del Estado;
b) la construcción del currículo;
c) el acondicionamiento de las posibilidades y recursos para “aprender

a producir produciendo”;
d) el reclutamiento y la formación de los profesores.

2) Demanda social por escolaridad, a partir de dos preguntas: a) ¿quiénes
constituyen la demanda escolar del técnico medio agropecuario? Y,
¿cuáles son las razones estructurales, institucionales e individuales que
las explican? Para responderlas se propone una distinción entre de-
manda “colectiva” e “individual”.

3) Estructura heterogénea de producción: se defiende la hipótesis de que
la heterogeneidad de las estructuras productivas y laborales del país es
la que influye mayormente en la naturaleza de las relaciones entre la
escuela y el trabajo.

La investigación —dice la autora— exigió un acercamiento múltiple, cuali-
tativo e interdimensional: múltiple porque se realizó con base en fuentes
diversas y con varias técnicas de investigación como entrevistas individua-
les y colectivas y cuestionarios semiestructurados, además de un muy am-
plio material documental y bibliográfico; cualitativo porque no busca medir
tendencias estadísticamente generalizables, sino descubrir tendencias, me-
canismos, procesos; interdimensional porque integra dimensiones de lo
macro a lo micro y viceversa.

Entre las conclusiones más importantes de esta investigación encon-
tramos que:

1) No existe una relación lineal ni mecánica entre la escolaridad y el sector
productivo.

2) A escala institucional, la educación técnica agropecuaria de nivel medio
superior está sometida a constantes tensiones y contradicciones, al
menos en los cuatro niveles estudiados.

3) El gobierno debió articular los intereses de distintos grupos sociales
del país en torno al proyecto de crear este tipo de formación, con base
en cuatro principios muy respaldados por recomendaciones de los or-
ganismos internacionales y también por el consenso de la población
general:
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a) la modernización de la producción agropecuaria;
b) la formación del técnico medio como eslabón entre productores y

profesionales universitarios;
c) la democratización de oportunidades para la población rural;
d) la impartición de una escolaridad bivalente, que prometedora de una

transformación tangible de las condiciones futuras, se convierte en
una idea-fuerza alrededor de la cual se construye la institución, con
alcance nacional.

4) Las instituciones escolares desempeñan varias funciones a un tiempo:
en el caso concreto, además de la formación del técnico medio
agropecuario que no resultó ser el objetivo institucional prioritario, se
proponía cumplir otras como: innovaciones curriculares en el bachille-
rato; canalizar a la población escolar directamente al trabajo y no a la
universidad; encontrar nuevas formas de financiamiento escolar; expe-
rimentar nuevas formas de contratación de profesores.

5) La construcción del currículo es el nivel fundamental en la formación
de una institución escolar. Los cambios en el currículo de las unidades
del Centro de Bachillerato Tecnológico Agropecuario (CBTA) se han
dado sin etapas piloto de experimentación y sin evaluaciones globales.
Tampoco han resuelto la delimitación entre lo específico del nivel de
técnico medio y lo correspondiente al universitario, ni la distinción
entre una educación básica para el trabajo y una especializada, ni la
relación entre ambas, ni entre una educación técnica y una humanística
y una teórica y una práctica.

6) Se debate la idea de que la mejor manera de producir es produciendo,
según los avances tecnológicos más “modernos”. Se concluye que:
a) las escuelas que tienen éxito en la producción son escasas, su éxito

es muy relativo y las razones que lo explican erráticas;
b) los éxitos se deben al equilibrio y solución que se logra en cada plan-

tel entre lógicas adversas, como los recursos disponibles en los plan-
teles y sus regiones de influencia, o la lógica de los conocimientos
que efectivamente manejan maestros y alumnos, o las lógicas de or-
ganización de jerarquías, tiempos, horarios, etcétera, frente a la lógi-
ca de las exigencias de aprendizaje; y

c) las escuelas generalizan una estrategia didáctica, que parece solucio-
nar los problemas de dichas lógicas: los proyectos productivos estu-
diantiles. Desde la experiencia en la escuela se refuerza la posición
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contra la importación indiscriminada de tecnología y la necesidad de
desarrollos propios que tomen en cuenta las dinámicas locales.

7) En general, el problema de la deficiente formación de los docentes se
intentó resolver una vez contratados y a través de técnicas didácticas
para la transmisión del conocimiento, aunque además hay que recono-
cer que:
a) los maestros adolecen de formación y de experiencia en la profesión

misma, no sólo de la manera de hacerlo;
b) se pide a los profesores que desempeñen, por primera vez, una pro-

fesión que empieza a existir, la de profesor de nivel medio agrope-
cuario;

c) el perfil laboral para los alumnos no era claro;
d) el currículo aún sigue en experimentación;
e) los profesores están en un contexto específico que determina con-

diciones institucionales de trabajo.
8) El técnico medio es una figura nueva, generalizada a nivel nacional y

tipificada desde lo escolar, más que desde lo laboral, y más aún en
contra de las evidencias proporcionadas por la estructura de empleo y
producción. En ese intento, la propia institución escolar desarrolla
mecanismos internos de crecimiento y consolidación, pero son los pro-
fesionales —ingenieros agrónomos, veterinarios, maestros, etcétera—
los que insisten en la necesidad de crear el nivel medio superior agro-
pecuario, cuyo equivalente será el técnico medio agropecuario. En ese
sentido, los CBTAS no subsisten en función de las necesidades del mer-
cado de trabajo, ni debido a la demanda social, sino en función de lo
que saben hacer los profesionales.

9) No se puede concluir que hay una segmentación según la cual eligen un
CBTA quienes pertenecen a los sectores económicos con niveles bajos,
menor éxito escolar y menor capital cultural familiar.

10) No existe un lugar para el técnico medio agropecuario en la estructura
ocupacional porque:
a) el nivel de producción y de ingresos no alcanza para contratarlos;
b) la organización laboral no prevé ni el nivel ni las funciones;
c) los conocimientos que puede aportar el técnico ya se tienen, a partir

de la experiencia;
d) en caso necesario se busca asistencia técnica puntual.
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11) El técnico medio agropecuario fue generado desde la política estatal y
particularmente la educativa, con un perfil “borroso, confuso y a últi-
mas fechas fallido”. Se genera como respuesta a las necesidades de
desarrollo del sector rural y para incrementar la producción agrícola,
conforme a una visión “modernizante”.

12) Finalmente, se concluye, no se puede evaluar a una institución escolar
por el referente único del destino laboral de sus egresados.

Díaz Tepepa (2001) (L) analiza la relevancia de la escuela rural mexicana
en el contexto de la familia y la comunidad y para ello trabaja sobre la
educación agropecuaria, particularmente del nivel de bachillerato y secun-
daria. Es un estudio cualitativo de tipo etnográfico realizado en cuatro co-
munidades campesinas que contaban con escuelas de nivel medio y medio
superior. Se describen los modelos curriculares y se analiza la práctica es-
colar, haciendo énfasis en las actividades productivas de la escuela y su
relación con la economía familiar y de la comunidad.

La autora subraya que existe una tensión entre la transmisión de cono-
cimientos familiares y los escolares y la atribuye a las concepciones que
tienen las instituciones educativas sobre el trabajo campesino y el papel que
se asigna a la escuela como agente del desarrollo local. Concluye que el
modelo del CBTA tiene sustento en la sustitución de las estrategias campe-
sinas de subsistencia por formas productivas de mercado, sin embargo,
dice, en la realidad escolar no sucede de esa manera. El conjunto de cono-
cimientos, valores y saberes locales tenderá a ser minimizado y denigrado
de la misma manera que las formas de producción campesina. Si en el con-
texto del campo mexicano se transmitiera a los alumnos del CBTA
conocimientos que les permitieran utilizar las tecnologías agropecuarias
modernas, como lo expresan sus objetivos, se estaría preparando a candi-
datos al desempleo, principalmente porque a diferencia de los países del
primer mundo con abundante tierra y capital, en las comunidades estudia-
das, las empresas agropecuarias tienen escaso acceso al financiamiento,
poca tierra, pero mucha mano de obra disponible. Su ventaja es justamente
la abundancia del recurso humano, ante la cual es posible que inviertan
poco en modernización tecnológica.

Por otro lado, el estudio muestra que las familias de origen de los alum-
nos de los CBTAS en las localidades estudiadas, desarrollaban en buena
medida actividades agrícolas de autosubsistencia y sólo sus hijos con esco-
laridad menor participan de manera importante en ellas. En esas condiciones
—concluye el estudio— la educación agropecuaria no sólo no está respon-
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diendo a las condiciones productivas locales, sino que además está contri-
buyendo a promover una especie de separación de competencias.

Ante los precarios rendimientos de la tierra, los campesinos debieran
—como alternativa—aumentar la calidad de su trabajo, es decir, “ampliar
su conocimiento y su capacidad para manejar el medio ambiente” y la labor
de la escuela debiera enfocarse a reconocer:

a) “Las condiciones objetivas que conducen al campesino a incorporar o
dejar ciertos componentes de la agricultura moderna”.

b) “Enfocarse a experimentar la incorporación de esos componentes ar-
ticulados con los componentes productivos tradicionales, así como re-
conocer y enseñar la sistematicidad que adquiere la nueva relación entre
componentes nuevos viejos”.

c) “Aprender y enseñar cómo la incorporación de la nueva tecnología es
reordenada en el sistema de conocimientos y habilidades propios del
campesino”.

Cueva Luna (1999) (L) describe y analiza los procesos de inserción labo-
ral de los técnicos egresados del CONALEP de Reynosa Tamaulipas, con una
fuerte presencia de empresas maquiladoras de exportación. Con base en
entrevistas a profundidad a alumnos y empresas, trabaja sobre el momento
de transición del mundo académico al laboral. Destaca las condiciones y el
contexto particular de estos jóvenes que ingresan a trabajar en las empresas
que mantienen lazos con el centro educativo estudiado. Considera que “las
tendencias de vinculación escuela-empresa responden a la intervención de
varios sujetos que interactúan conforme a distintos intereses y que tales pro-
cesos se desenvuelven de manera especial según la carrera de que se trate”.

El problema lo aborda desde tres perspectivas:

a) a partir de los acuerdos institucionales entre institución y empresas;
b) con base en las acciones que despliegan los egresados para conseguir

un trabajo en esas empresas;
c) desde las políticas empresariales sobre la demanda del personal calificado.

Como hipótesis plantea que:

• En el paso de la escuela al trabajo intervienen de manera más impor-
tante las “redes sociales de los técnicos” (ayuda de familiares y amigos,
o vínculos micro) que los recursos formales ofrecidos por la escuela.
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• Las empresas condicionan las sendas laborales de los egresados, lo que
tiene relación con el papel de las identidades profesionales, las cuales
“se estructuran asignando un carácter valorativo al ejercicio profesio-
nal de los técnicos según sus especialidades”.

Al final del trabajo la autora hace algunas recomendaciones como:

• La institución y las empresas debieran hacer convenios específicos que con-
ciban las “prácticas” que deben hacer los alumnos como parte del pro-
ceso de aprendizaje.

• Para que la evaluación de las “prácticas” sea efectiva, los criterios de
evaluación deben establecerse en los citados convenios.

• La institución educativa debiera involucrarse más en la búsqueda de
empleo de los egresados, con objeto de que el esfuerzo invertido en la
formación no quede truncado en la etapa final.

• Cada plantel debiera recuperar su propia experiencia y de acuerdo con
ella plantearse metas acordes a las necesidades regionales, y no sólo
responder a las directrices marcadas en el nivel central.

• Debieran impulsarse asociaciones y redes de profesionistas que am-
plíen y difundan entre el sector empresarial, el potencial profesional de
los egresados de CONALEP y que tengan injerencia en la conformación
de trayectorias laborales favorables para los técnicos.

En CCH-UNAM, SEP (2002) (MP) Se enfatiza el hecho de que los planes y
programas de estudios para la educación profesional o formación para el
trabajo (escuelas técnicas), se han desarrollado con base en normas de
competencia laboral, lo que significa que se selecciona lo que el sector pro-
ductivo señala como indispensable para poder desarrollarse en un trabajo.
La enseñanza desde este enfoque es práctica y el modelo de formación ha
respondido a las necesidades sociales, debido a que se brinda la posibilidad
de concluir una carrera técnica y trabajar, si lo desean, o bien, continuar
con su formación superior.

LOS JÓVENES Y LA EMS

Una nueva manera de abordar la educación media superior es la de ubicarla
en la perspectiva de los jóvenes.
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Guerrero (1998) (T) y (2000) (AR) destaca, con base en su investiga-
ción con alumnos del CCH y de un CBTIS a quienes entrevistó, que para los
jóvenes la educación media se constituye como espacio de vida juvenil,
como un lugar de identificación y de diferenciación de los otros, donde se
privilegia la comunicación entre pares, se comparten problemas e inquietu-
des y se dan encuentros importantes entre los miembros del grupo de
referencia. El bachillerato es también concebido como un espacio en el que
la solidaridad y el apoyo afectivo y moral forman parte de la vida cotidiana
de los alumnos. En ella se viven, se practican y se forman valores tales
como la solidaridad, el compañerismo, la amistad y el respeto a la pluralidad.

Sin embargo, dice la autora, la institución en la que estudian los jóvenes
influye de manera importante en las oportunidades y actividades en las que
pueden participar y da cuenta de las diferencias entre las dos modalidades
del bachillerato que analiza: para los alumnos del bachillerato universitario,
la educación media es centralmente un espacio de vida juvenil, mientras
que para los estudiantes del bachillerato tecnológico —quienes provienen
de condiciones socioeconómicas más precarias y muchos ya trabajan—
aunque no deja de ser concebido así, “es prioritario el certificado como
posibilidad para mejorar su situación socioeconómica y como posibilidad
de acceso a un empleo o a una posición más ventajosa en él, cuando ya lo
tienen”.

No obstante, dice Guerrero, el bachillerato es un factor que influye de
manera importante en la definición de los proyectos de vida de los jóvenes
y en su manera de acercarse al mundo social y productivo. Además de ser
un espacio de formación, es un espacio que les permite “ensayar” diferen-
tes roles, donde prueban sus capacidades e imaginan posibles escenarios
para su vida futura, en lo social —relaciones de pareja—, lo laboral y lo
profesional. De ahí la importancia de esta etapa en la vida de un joven.
Entre las principales conclusiones de la autora, destacan:

• La existencia de fuertes expectativas por educación superior entre los
alumnos de las dos modalidades.

• La representación del bachillerato, en ambos casos, como un nivel edu-
cativo que en sí mismo es insuficiente para afrontar la problemática del
mercado de trabajo.

• El significado que los alumnos otorgan al bachillerato como espacio de
vida juvenil “.. que es entendido como un ámbito en el que tienen lugar
diversas dinámicas generadas al interior de la escuela pero fundamen-
talmente fuera del salón de clases. Un espacio privilegiado donde con-
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fluyen diversos grupos, subculturas y generaciones que participan en la
construcción de una particular: la de ‘ser joven’”.

• La manifestación de actitudes hacia la escuela, de parte de estos estu-
diantes, tiene que ver con formas de compensación de las diferencias
sociales, económicas y culturales que pesan sobre ellos.

Finalmente, a manera de hipótesis plantea la inquietud que le despierta la
política educativa de selección de aspirantes al bachillerato —examen úni-
co— dado el acercamiento que tuvo a la perspectiva de los alumnos, seña-
lando que esto agrava problemas de equidad del sistema, impacta la
autopercepción y autoestima de los jóvenes y genera un ‘enfriamiento’ de
sus aspiraciones y expectativas.

Guerra (2000) (AR) percibe que la perspectiva de los jóvenes de dife-
rentes contextos socioculturales —estudiantes de un CCH y un CBTIS—
sobre el significado de estudiar el bachillerato, es mucho más amplia que la
que les ofrecen las instituciones. Es visto como el medio para “continuar
estudios superiores”, como un “espacio formativo”, como “espacio de vida
juvenil”, de encuentro con los pares, alternativo, ante la escasez de espacios
de socialización, expresión y participación.

Para los jóvenes que cursan la educación media, ésta también es un
vehículo de “movilidad social y económica”, particularmente entre aque-
llos cuyas familias viven una situación difícil, la mayoría alumnos del CBTIS.
No obstante, los estudios superiores siguen siendo la aspiración más pre-
ciada de los jóvenes, como estrategia para enfrentar un mundo en
constante cambio que plantea continuos desafíos.

Empero —concluye la autora— la desigualdad en la calidad de las
modalidades es desventajosa para los jóvenes que pertenecen a ambientes
socioculturales y económicos más pobres, pues su estatus de estudiantes
no los pone en una condición de igualdad, sino que los enfrenta a condicio-
nes escolares y de futuro diferenciadas. En ese sentido —dice Guerra—
aunque la educación propicia la integración social, también orienta hacia
trayectorias y destinos cualitativamente distintos.

Por otro lado, el centralismo con el que tradicionalmente se han dise-
ñado los programas de las opciones técnico-profesionales, ha dificultado la
vinculación de las escuelas con los sectores productivos de las regiones y,
por lo tanto, su pertinencia ante las posibilidades de empleo de los jóvenes
egresados.

Miller Flores (2000) (T) aborda la transición del ámbito escolar a par-
tir de la culminación de la EMS y su transición hacia otro ámbito de vida,
que implica planes de acción que paulatinamente van configurando un pro-
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yecto de vida, o la “representación de un futuro posible”, es decir, la forma
en que los individuos se imaginan y posicionan frente a su horizonte de
oportunidad, considerado un momento sociológicamente relevante en la
vida de los jóvenes.

Se parte de dos niveles de análisis: uno macroestructural como “hori-
zonte abierto a la oportunidad”, tanto en la esfera social como en la
cultural; y otro microestructural, donde se describen e interpretan las for-
mas en que los jóvenes se apropian de sus horizontes de oportunidad.

En síntesis, la “transición” y el “proyecto de vida” son los elementos
que marcan la construcción de la “juventud”. El estudio se hace con tres
grupos de estudiantes: uno del Colegio de la Ciudad de México, otro del
Centro Universitario México A. C. (CUMAC) y uno más del Colegio de Ba-
chilleres, con quienes se trabajó en grupos de discusión. El análisis de los
discursos, resultado de estas reuniones, tienen como eje de análisis las
tematizaciones derivadas del discurso.

La hipótesis del trabajo fue que “el proyecto de vida como representa-
ción de un futuro posible, se significa dentro de una situación configurada
no sólo por condiciones materiales, sino también por la intervención de
una mediación simbólica”.

Saucedo Ramos (1998) (L) señala la importancia que tiene el estudio
de los alumnos de bachillerato en cuanto a sus prácticas, producciones cul-
turales y sus modos de apropiación escolar, y para ello describe algunas de
las expresiones de género que construyen los y las adolescentes dentro de
un CONALEP.

Tales expresiones son el eje rector que conduce el trabajo y permite
identificar las características de la interacción maestro-alumno, las expre-
siones de masculinidad y feminidad en el aula, el estilo masculino y
femenino en la construcción del relajo, los estilos de resistencia masculina
y femenina en el aula, y los discursos de relación social entre alumnos.
Todos ellos concebidos como “procesos de identificación”, le permiten a
la autora afirmar que no están separados de las expresiones de género.

Martínez Peláez(2001) (CL) y Castañón y Seco (2000) (L) ubican a
la EMS en el contexto de la situación de los jóvenes de 15 a 19 años. Con
base en datos estadísticos tomados de distintas fuentes como los Censos,
CONAPO e INEGI, entre los más importantes, presentan un panorama de la
situación que viven los jóvenes de ese grupo de edad y hacen propuestas de
políticas orientadas a ellos.

Palencia (2001) (CL) expresa que es necesario plantear “la situación
bio-psico-social de los posibles usuarios de la EMS”, porque es lo que per-
mite pensar en sus funciones.
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LAS MODALIDADES DE EMS Y SUS INSTITUCIONES

Durante la década estudiada y frente a los requerimientos de cambio, se
encuentran algunos trabajos de investigación y algunas tesis profesionales
que se orientan a analizar y conocer bien una modalidad educativa, algún
plantel concreto o un grupo de ellos. También encontramos trabajos rea-
lizados por las instituciones, con un interés explícito por estudiarse a sí
mismas.

De Ibarrola (1993) (L) plantea un estudio sobre dos instituciones edu-
cativas creadas en los años setenta: la Dirección General de Educación
Tecnológica Industrial —DGETI— de la SEP y el Colegio Nacional de Edu-
cación Profesional Técnica —CONALEP—.

El estudio se realiza mediante un triple acercamiento: uno global a las
dos instituciones estudiadas; otro exploratorio a seis planteles de tres ciu-
dades (México, Tijuana y Orizaba); un tercero documental a las investiga-
ciones realizadas sobre el tema.

El trabajo da cuenta de la enseñanza técnica y profesional de nivel
medio en México, en el siglo XX, y muy particularmente describe y analiza
a la DGETI y al CONALEP. Las conclusiones más relevantes señalan que la edu-
cación media técnica y particularmente las instituciones estudiadas tienen

una concepción de técnica y de tecnologías centradas en maquinaria desarro-
llada en otros países; especialización y parcialización del conocimiento labo-
ral que liga el nivel jerárquico del sistema escolar con el desempeño de la
jerarquía laboral; equipamiento y dotación de talleres para propiciar la realiza-
ción de prácticas de producción en las escuelas dotadas con equipamiento
importado; visitas y estancias de estudiantes y maestros en la industria, etcéte-
ra Todo ello orientado, además, preferentemente a los sectores de población
de menos recursos.

De la misma manera, subraya la persistencia de un mismo tipo de proble-
mas: baja matrícula, equipo y financiamiento deficientes, dificultades curri-
culares y egresados que no encuentran empleo; muchas buenas intenciones
de colaboración entre la escuela y la industria; la concepción desde la es-
cuela de un mercado de trabajo moderno y especializado; un Estado pro-
motor e innovador de las carreras y especialidades que no existen en los
mercados de trabajo local y nacional; creación de planteles de diferentes
modalidades en las mismas localidades y con las mismas carreras, al grado
de que la matrícula se concentra en siete carreras con una generalizada baja
eficiencia terminal.
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Martínez Barrio y Ortiz Miranda (1999: 95-117) (CL) ofrecen un
panorama acerca de las características que presenta la educación técnica en
México, teniendo como marco el Programa de Desarrollo Educativo 1994-
1995 y la Estadística Básica del Sistema Educativo Nacional 1994-1995 de
la SEP. Analizan así la oferta educativa de nivel medio superior para el ciclo
escolar 1994-1995, la evolución del primer ingreso a instituciones de edu-
cación profesional técnica, el porcentaje de absorción de egresados de
secundaria, las metas de educación técnica del Programa de Desarrollo
Educativo, la serie histórica de egresados y titulados del CONALEP y el por-
centaje de titulación, y la composición de la Educación Profesional Técnica
1994-1995.

González Pastelín (1999: 119-155) (CL) hace un estudio descriptivo
de los cambios constantes que ha sufrido la institución en los últimos años,
bajo la premisa de que el cambio de modalidad que la distinguía obliga a
reconceptualizar el tipo de estudios que hoy ofrece, lo que cobra relevancia
a la luz de la flexibilidad y competencia laboral. Analiza así el desarrollo
histórico del sistema tecnológico de educación, el contexto en que surge el
CONALEP, las acciones de política educativa para el nivel medio superior en
los periodos 1970-1976 y 1977-1982, la evolución de las estructuras
curriculares de la institución, las etapas 1979-1984, 1985-1990 y 1990-1994,
y la reforma curricular de 1996.

Reynoso Román (1999: 177-196) (CL) hace un esbozo general de los
antecedentes históricos de la DGETI y concentra de manera particular su
análisis en la parte administrativa de la misma, por lo que toca a su modelo
académico actual, su Centro Nacional de Actualización Docente, la orien-
tación educativa, las becas, las bibliotecas, el fomento editorial, los
proyectos especiales y las perspectivas de la dependencia en el marco del
Plan Nacional de Desarrollo 1995-2000.

A principios de la década de los noventa las autoridades del CCH pro-
ponen la revisión del plan de estudios del Bachillerato, con objeto de
reorganizar académicamente la institución. De estos trabajos dan cuenta
dos textos: De Ibarrola (1994a) (CL), presentado en apartado sobre la
estructura curricular, los contenidos y los profesores y además De Ibarro-
la, Bazán y Las comisiones para la revisión del plan de estudios
(1992) (DO), en el cual retoman los principios expuestos en el primero para
realizar el análisis del plan de estudios del colegio, en sus primeros 20 años.

Ferrusca Maldonado (1993) (T) toma como caso al Instituto Guada-
lupe Insurgentes, AC, y después de hacer una contextualización del
bachillerato en México a partir de la relación administración-educación, y
de los conceptos de eficacia y docencia, enfoca su reflexión a las políticas



166 LORENZA VILLA LEVER

generales en materia del desempeño docente, específicamente sobre la con-
ducta profesional, los atributos de la personalidad asociados con el
desempeño en el aula y al tiempo de dedicación al trabajo escolar de los
académicos de sexto grado de bachillerato.

Camarena Martínez (2001) (T) hace un estudio diagnóstico sobre la
función general y las características de trabajo que cumple la orientación
educativa en las siguientes preparatorias regionales: Ixtapaluca, Neza-
hualcóyotl, Chipiltepec, Zumpango, Nextlalpan, Villa del Carbón y
Coacalco. La autora se propone fortalecer pedagógicamente el Programa
de Orientación Educativa de la Escuela Preparatoria de la Universidad del
Estado de México, y mostrar los beneficios que traería el brindar a los
alumnos una efectiva “orientación personalizada”, enfocada a que ellos
aprendan a tomar decisiones de carácter psicopedagógico en su proceso de
enseñanza-aprendizaje y a que, finalmente, hagan su elección de carrera.

Herappe Jaimes (1999: 337-345) (CL) hace una descripción detallada
del Colegio de Estudios Científicos y Tecnológicos del Estado de México
(CECyTEM), el cual es un bachillerato bivalente de carácter tecnológico, y
ofrece una serie de reflexiones en torno su creación (que tiene relación
directa con el Plan Nacional de Desarrollo y el Plan Estatal de Desarrollo),
muestra la manera en que se relaciona y describe con otras dependencias la
estructura orgánica del colegio, para finalmente abordar los resultados que
el mismo ha ofrecido.

Martínez de los Hoyos (1999: 347-358) (CL) analiza al Colegio de
Bachilleres del Estado de México (CoBaEM) en cuanto a sus antecedentes,
su naturaleza jurídica, los supuestos filosófico-académicos que lo susten-
tan, sus objetivos, áreas de conocimiento, planes de estudio y los datos
estadísticos de sus ocho planteles (Ecatepec, Chimalhuacán, Valle de
Chalco-Solidaridad, Zinacantepec, Toluca Norte, Toluca Sur, Atlacomulco
y Valle de Bravo), su población estudiantil y los retos y perspectivas que
debe afrontar a futuro. Finalmente, presenta una propuesta de crecimiento
para 1997 que conlleva sumar seis planteles más a la institución (Atizapán
de Zaragoza, Nezahualcóyotl, Tultepec-Tultitlán, Naucalpan, Huixquilucan
y Ecatepec).

Mendive Michelini (1996) (T) encuentra como fundamento teórico e
histórico la relación que proviene de la díada Estado-educación y de la
distinción entre modalidad educativa tradicional y no tradicional. En el tra-
bajo se identifica a la modalidad “tradicional” con el ámbito público y a la
“no tradicional” con el privado y establece una metodología para rastrear,
en aspirantes admitidos y rechazados a estudiar en la Universidad Ibero-
americana, su perfil académico, psicométrico e ideológico-valoral, en
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cuanto a su colegio de procedencia y a la modalidad educativa que en él
existe. Los resultados que el autor encuentra y enlista de acuerdo con los
datos obtenidos del examen de admisión de la Universidad Iberoamerica-
na, son los siguientes: “es posible observar mejores resultados en los
egresados de la modalidad tradicional que en aquellos que proceden de las
modalidades no tradicional y CCH”; “las aptitudes que propician y favore-
cen el conocimiento tienen un desarrollo significativamente mayor en los
alumnos provenientes de preparatorias no tradicionales”, y “los alumnos
egresados de preparatorias no tradicionales no cuentan con mayor infor-
mación en relación a los grandes conflictos contemporáneos”.

Villegas Ordaz (1992) (T) hace un estudio histórico sobre la impor-
tancia que tuvo la creación del Colegio de Bachilleres y la función social
que buscó satisfacer, sobre todo en el sentido de que fue erigido por el
Estado para mediar socialmente entre la formación de recursos humanos y
la estructura económica, al ofrecer una educación propedéutica y terminal,
mientras que en un sentido político, su creación obedeció a la estrategia
con la que el gobierno de Echeverría pretendió poner en práctica la refor-
ma del bachillerato nacional.

En la medida en la que el Colegio de Bachilleres contaba con tres órga-
nos académicos que lo diferenciaba de otras instituciones —el centro de
Actualización y Formación de Profesores (CAFP), el Centro de Capacita-
ción para el Trabajo (CECAT) y el Sistema de Enseñanza Abierta (SEA)—
sin embargo esto no le significó constituirse en una institución sólida, ya
que la formación propedéutica pronto fue absorbida por el área terminal,
nunca se definió con precisión el perfil de profesor que requería y fue esca-
so su número de graduados, además de que no pudo sustraerse al
contexto y dificultades por las que atravesaba en general el sistema educa-
tivo nacional.

Entre los trabajos que las instituciones publican sobre ellas mismas
sobresalen, por el número de textos, los que tienen como centro de aten-
ción al CONALEP.

El libro Modelo Educativo Integral del CONALEP (1994) (DO)
constituye la descripción del esquema básico de trabajo realizado para la
reforma de las tareas académicas, organizacionales y administrativas que la
institución llevó a cabo en el periodo 1989-1994, en los niveles nacional,
regional, estatal y local y en cuyo desarrollo incluyó cuatro etapas: planea-
ción, vinculación, proceso educativo y evaluación. El texto presenta “un
panorama general sobre la forma como se fue configurando este modelo y
la manera en que opera, a partir de las líneas rectoras de política educativa
que establece el Gobierno Federal, por conducto de la Secretaria de Educa-
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ción Pública, así como la necesaria congruencia que guarda con la Ley Ge-
neral de Educación, el Plan Nacional de Desarrollo 1989-1994 y el Progra-
ma para la Modernización Educativa 1989-1994”. De manera puntual, a lo
largo de sus apartados, se hace referencia a los códigos discursivos en que
estaba inscrita la tarea de modernización del régimen salinista, que como
política de gobierno, caracterizaba y contextualizaba la definición de la ca-
pacitación, la vinculación, la calidad educativa, la excelencia, aspectos sobre
los cuales trabajaba este modelo institucional, que en lo general estaba con-
formado por cinco vertientes principales: la reestructuración de los niveles
y servicios educativos, la reordenación de la oferta educativa, el fortaleci-
miento e impulso a la vinculación con el sector productivo, el aseguramien-
to de la calidad educativa y la reorganización funcional y administrativa.

En los trabajos sobre las Estrategias y prioridades institucionales
CONALEP 1995-2000 (s/f) (DO) y su Programa institucional 1995-2000
(1996) (DO), el CONALEP usa como contexto al Plan Nacional de Desarro-
llo 1995-2000 y al Programa de Desarrollo Educativo 1995-2000 y hacen
referencia a los objetivos, estrategias y principales acciones que desarrolla-
rá el CONALEP durante ese periodo. El primero de los documentos está
dividido en seis apartados: diagnóstico, nuevos retos, objetivos, proyectos
estratégicos, principales metas y visión del CONALEP al año 2000. Es de
destacar que el elemento central que define el cuerpo del documento y que
sustenta la superación de las problemáticas identificadas en el diagnóstico y
en la visión de la institución al año 2000, son los proyectos estratégicos que
presenta:

1) Nuevo modelo académico;
2) Formación y actualización docentes;
3) Desarrollo curricular;
4) Promoción y aseguramiento de la calidad;
5) Informática educativa;
6) Educación a distancia;
7) Capacitación laboral;
8) Educación basada en normas de competencia;
9) Asistencia y servicios tecnológicos;

10) Vinculación con el sector productivo y la comunidad;
11) Atención a zonas marginadas;
12) Modernización administrativa integral.
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Tales proyectos se agrupan, a su vez, bajo el rubro de metas educativas, de
capacitación, de zonas marginadas y administrativas.

El segundo documento examina a tres actividades sustantivas del Co-
legio: la educación profesional —regular y modular—, la formación para el
trabajo —basada en las normas de competencia y la atención a zonas mar-
ginadas— y la capacitación en el trabajo —asistencia y servicios tecnológi-
cos (CAST)— y presenta una evaluación de dos áreas estratégicas: el sistema
de televisión educativa (SITED) y la desconcentración administrativa. Para
la parte de los objetivos generales fija como propósitos:

1) ampliar la matrícula y elevar la calidad de los servicios y programas;
2) incrementar su pertinencia, lo que significa “lograr que los servicios

que presta el colegio sean adecuados a los requerimientos de los
educandos y del país”; y

3) ampliar y profundizar su proceso de desconcentración y moderniza-
ción educativa.

Finalmente, ambos documentos proponen lo mismo para los proyectos
estratégicos de educación basada en normas de competencia, enseñanza de
informática, sistema de televisión educativa y desconcentración adminis-
trativa.

Con el documento Mercado de trabajo y empleo técnico. Resu-
men ejecutivo (1996a) (DO), realizado por una consultoría privada, el
CONALEP se propone conocer la situación y perspectivas de la oferta y
demanda de mano de obra calificada y, con ello, contar con elementos para
planear la oferta educativa de la institución hacia el año 2000. El estudio se
divide en tres etapas, y al final de las dos últimas se hacen las siguientes
recomendaciones de política educativa de mediano plazo para el CONALEP:

1) reducir la tasa de deserción de los alumnos;
2) poner más énfasis en la calidad de sus egresados;
3) reorientar la matrícula de las diversas carreras impartidas;
4) disminuir el ritmo de crecimiento de las nuevas inscripciones en los

próximos cinco años;
5) reducir en el mediano plazo la preponderancia de la matrícula en el

Distrito Federal y orientarla hacia las entidades en las que se prevén
mayores niveles de demanda económica;

6) además, explicita el documento, se hizo un anexo —que no está inclui-
do en este documento—, con recomendaciones de política por tipo
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educacional y por carrera para cada uno de los estados y para Distrito
Federal.

En otro texto (CONALEP, 1996b) (PM) se muestran los avances que el
Colegio ha hecho en la instrumentación de programas de estudio vincula-
dos con el sector productivo en el marco del sistema normalizado de com-
petencia laboral. Para su prueba piloto toma como antecedentes dos
modelos: el de la Universidad de Oklahoma y el de la empresa FAMIC-CIDE
de Canadá, y describe las actividades llevadas a cabo para su operación, en
septiembre de 1995, en las siguientes áreas ocupacionales: informática,
hotelería, gastronomía, electrónica industrial, procesos industriales, electri-
cidad, mecánica automotriz y telecomunicaciones. Finalmente, en las con-
clusiones se destacan las siguientes propuestas:

• Establecer una red de comunicación permanente entre las institucio-
nes participantes.

• Vincular a las diversas instituciones, agencias y empresas públicas y
privadas de los sectores educativo y laboral con las acciones del pro-
yecto en distintos niveles, como pueden ser el Consejo consultivo, los
grupos base de normalización y los casos piloto, entre otros.

• Integrar un grupo, por acuerdo del Comité directivo, que cumpla una
serie de funciones encaminadas a lograr la propuesta de una metodolo-
gía y un trabajo de evaluación que oriente el desarrollo de los casos
piloto y su atención a la demanda de capacitación y certificación y que
propicie la discusión y el desarrollo de encuentros y foros en materia
de Educación Técnica y Capacitación.

Por su parte Argüelles Díaz-González (CONOCER, 1996) (PM) describe
la experiencia del CONALEP en la puesta en operación de esta modalidad,
con base en las experiencias de sus fases piloto 1994 a 1995, subrayando la
vinculación que la institución ha tenido desde el diseño curricular, la for-
mación de instructores, y su infraestructura y equipamiento, con los secto-
res empresarial y educativo.

En otro texto, Argüelles Díaz-González (2000) (DO) hace un “re-
cuento de experiencias” del CONALEP tomando en cuenta tanto los factores
externos o contextuales como internos a la institución y concluye que se
obtienen resultados poco halagadores en relación con el mercado de traba-
jo y el empleo, la oferta educativa y las necesidades de capacitación, pero
que se logra identificar problemas importantes y proponer un nuevo mo-
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delo académico. Este nuevo modelo tiene como “propósito fundamental
dotar a los estudiantes de las capacidades profesionales para el trabajo, así
como los valores y actitudes que promueven su desarrollo social y produc-
tivo”. Lo anterior implicó readecuar la oferta educativa, reducir el número
de carreras, depurar las de poca demanda y cerrar las relacionadas con el
campo, quedando 29 carreras en el nivel nacional y 10 regionales, de las
cuales 28 en el área industrial y 11 orientadas a los servicios. Además —
dice el autor— se revisaron los planes y programas de estudio, se dio
prioridad al desarrollo de habilidades y aprendizajes prácticos y la estructu-
ra educativa se dividió en dos: la formación básica y la ocupacional.
Finalmente, el documento también da cuenta de una propuesta de moder-
nización administrativa integral del CONALEP.

En el documento Transformación institucional 1995-2000. Avan-
ces y perspectivas (CONALEP, 2000) (DO) se presenta un balance positivo
de los programas desarrollados por el Colegio en este periodo y muestra
los siguientes resultados con respecto a sus alumnos:

• cursan carreras que corresponden a las demandas de la industria;
• reciben una educación integral que complementa la formación técnica

con una visión universal y humanista;
• tienen la posibilidad de continuar sus estudios en instituciones de edu-

cación superior;
• cuentan con una infraestructura de calidad para desarrollar habilidades

y destrezas;
• tienen maestros mejor preparados;
• la calidad de su preparación está auditada por instituciones externas;
• atrae alumnos de mejor calidad y los prepara para el mundo del tra-

bajo; y
• reciben incentivos por su excelencia.

En el documento también se menciona cómo a través del Programa de
Modernización Administrativa Integral se ha consolidado el clima de cali-
dad del Colegio, así como el manejo descentralizado y transparente del pre-
supuesto y los resultados en materia de capacitación en el trabajo, mientras
que con respecto a la Federalización para el desarrollo económico de los
estados, el documento señala que el Colegio concluyó este proceso hasta el
año 2000. La educación basada en normas de competencia es otro de los
aspectos programados que tuvo grandes avances y se mencionan sus eta-
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pas: la definición de competencias laborales por parte del sector producti-
vo, el desarrollo de los planes y programas de estudio por parte del Cole-
gio, y el proceso de evaluación verificado por un organismo independiente.
Se señala que la capacitación para el trabajo fue debidamente atendida, así
como del esquema de capacitación en zonas marginadas. Por último, se
habla de un conjunto de perspectivas para el Colegio en el año 2000:

• afirmar la pertinencia educativa en cada entidad federativa;
• generalizar la planeación estratégica en el nivel estatal;
• certificar competencias;
• estandarizar los instrumentos de evaluación;
• concluir el proceso de evaluación internacional;
• consolidar el proceso del tránsito a la educación superior;
• apoyar a los alumnos de excelencia;
• ofrecer actualización continua a docentes vía internet;
• aumentar el número de alumnos que concluyen sus estudios; y
• garantizar la pertinencia y elevar la calidad de los servicios de capacita-

ción laboral.

Ramsey, Carnoy y Woodburne (2000) (DO) presentan una evaluación
realizada entre mayo y julio de 2000, a partir de las siguientes aproximacio-
nes metodológicas: una revisión de documentos básicos, la realización de
entrevistas —con preguntas estructuradas y no estructuradas— con per-
sonal directivo, administrativo, docentes, y estudiantes del CONALEP, re-
presentantes de la industria, de la administración central y de organismos
nacionales clave; finalmente, con un conjunto de cuestionarios o encuestas
dirigidas a estudiantes y empresas que emplean técnicos. Con este trabajo
—de acuerdo con los autores— se buscó de manera explícita evaluar el
caso de los planteles del CONALEP a partir de la calidad y el atractivo de los
cursos que ofrecen, de su financiamiento y recursos, de la equidad, del
éxito del sistema para satisfacer las necesidades de la industria en materia
de técnicos especializados y de la introducción de la educación y capacita-
ción basadas en normas de competencia laboral (EBC). Al final del docu-
mento están enlistados los siguientes logros y retos para el CONALEP:

Logros:

• Introducción de la educación y capacitación basadas en competencias
(CBET) en el ámbito nacional.
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• Implantación de 29 carreras nacionales y 10 regionales basadas en nor-
mas de competencia.

• Posibilidad de que los estudiantes que desean continuar con estudios
superiores puedan hacerlo.

• Introducción de un programa de valores para reforzar las aspiraciones
positivas de los estudiantes.

• Éxito de programas cortos que responden a las necesidades de la in-
dustria.

• Creación de centros de evaluación de habilidades y de tecnología avanzada.
• Producción de libros de texto de alta calidad a precios accesibles.
• Instrumentación de programas para comunidades marginales e indivi-

duos en desventaja.
• Desarrollo de normas para maestros de educación profesional.
• Federalización del sistema.
• Desarrollo de sistemas de administración de gran envergadura.
• Incremento significativo del número de computadoras (1:12 estu-

diantes).
• Conexión a internet de 150 planteles en un lapso de cinco años.

Retos:

• Reducir el número de deserciones.
• Incrementar las oportunidades para estudiantes de tiempo parcial.
• Fortalecer la conciencia de las empresas.
• Desarrollar variaciones regionales de los currícula nacionales.
• Simplificar el programa educativo para quienes se inscriben.
• Reforzar las bibliotecas y establecer centros de aprendizaje.
• Fortalecer el nivel de administración educativa en los planteles.
• Concluir la federalización.
• Tomar medidas para reemplazar el equipo obsoleto.
• Lograr el apoyo de la industria para la adquisición/uso de plantas y

equipo novedoso.
• Instrumentar la capacitación de maestros basada en normas.
• Contratar a maestros especialistas en regulación.
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Finalmente se presentan cuatro estudios más, dos sobre la DGETI y dos
sobre el CECATI:

González Apaoloza (CONOCER, 1996) (PM) presenta los resultados
que la DGETI ha tenido en el marco del Proyecto de Modernización de la
Educación Técnica y la Capacitación y hace una descripción
pormenorizada de la metodología de trabajo de la Dirección, basada en el
estudio de modelos extranjeros, la identificación de competencias, el dise-
ño curricular, la operación del modelo y su evaluación.

La DGETI (CONOCER, 1996) (PM) señala detalladamente los resulta-
dos y la metodología de la prueba que se desarrolla en el área laboral de
mantenimiento electromecánico industrial.

Baltasar Cadena (CONOCER, 1996) (PM) presenta los resultados de
experiencias piloto y la generalización de acciones que la oferta educativa
ha instrumentado para los Centros de Capacitación para el Trabajo Indus-
trial (CECATI).

La DGCFT (CONOCER, 1996) (PM) explica la prueba piloto de actuali-
zación curricular, denominada Norma CECATI, que consiste en la
formalización del modelo educativo basado en competencias a partir de su
vinculación con empresas.



LAS INSTITUCIONES QUE
ALBERGAN LOS ESTUDIOS
REALIZADOS Y LAS FORMAS
DE PUBLICACIÓN
QUE UTILIZAN

De acuerdo con la bibliografía a la que se tuvo acceso, la investigación
sobre el tema se desarrolla en muy pocas instituciones. Entre ellas sobresa-
len: el Departamento de Investigaciones Educativas (DIE) del CINVESTAV, y
en él los trabajos de María de Ibarrola. Ella publicó dos libros como autora
única y coordinadora de uno colectivo —junto a María Antonia Gallart—
además de haber escrito capítulos de libro, cuadernos de trabajo y ponen-
cias en memorias. No cabe duda de que sus aportaciones al conocimiento
del nivel medio superior se destacan por el nivel de análisis que sustentan.
Del DIE también se revisaron algunas tesis realizadas en el marco del
posgrado ofrecido por dicha institución.

En la UNAM, el Colegio de Ciencias y Humanidades publica dos volú-
menes coordinados por José de Jesús Bazán Levy y Trinidad García
Camacho, en el que participan investigadores y profesores del Colegio, así
como las memorias de un congreso. En la UNAM se encontraron, además,
otro libro, de Castañón y Seco, y varias tesis de licenciatura y posgrado, de
sus diversas escuelas, facultades y unidades descentralizadas. Finalmente, el
Colegio de la Frontera Norte albergó dos tesis ya publicadas como libro.

CAPÍTULO 3

175
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Los estudios sobre el tema se han presentado en su mayoría en forma
de capítulos, como parte de libros con temas educativos muy amplios, o
bien de libros sobre el sistema educativo nacional, que por lo tanto dedican
uno o a veces más capítulos al nivel que nos ocupa. En esta forma de
publicación participan una gama un poco más amplia de instituciones y
varias editoriales, como se puede percibir en la bibliografía.

Los artículos en revistas especializadas y de cobertura nacional son
realmente muy pocos: la Revista Mexicana de Investigación Educativa del COMIE
dedica la sección temática de un número a la EMS. Coordinada por Lorenza
Villa Lever quien también hace la presentación, ofrece dos artículos que
abordan el tema desde una perspectiva original: Irene Guerra estudia el
significado que tiene para los jóvenes el hecho de estudiar el bachillerato,
mientras que Elsa Guerrero trabaja sobre la concepción que tienen los jó-
venes sobre la educación media, como espacio de vida. Se presenta además,
un documento con los resultados de una evaluación hecha al CONALEP.

La Revista de la Educación Superior de la ANUIES ofrece dos artículos so-
bre la EMS, uno de Villaseñor, sobre el presupuesto para el nivel; el otro de
Martin quien compara la educación media de México y Gran Bretaña.

Por último, Perfiles Educativos del CESU-UNAM incluye el artículo de
Domínguez y Pérez sobre la relación entre la evolución de la matrícula de la
EMS y la demanda de carreras científicas.

Otras revistas como Universidad Futura de la UAM-A, Umbral XXI de la
UIA, o la Revista Mexicana de Sociología, o publicaciones como los Cuadernos
del CESU, no incluyeron, en la década estudiada, artículos sobre el nivel
medio superior.

Una pequeña parte de la bibliografía es fruto de ponencias en distintos
foros, entre los que sobresalen las memorias de cuatro congresos, por ha-
ber sido publicados. Sin embargo, la divulgación de estos trabajos es muy
reducida.

Finalmente, las tesis de licenciatura y de posgrado también hacen apor-
tes importantes al estado de conocimiento, particularmente en relación con
el tema de los jóvenes y con estudios sobre instituciones particulares.



LAS PRINCIPALES
APORTACIONES
Y LAS PERSPECTIVAS

El análisis de las políticas educativas de la EMS sigue siendo, como en la
década pasada, un tema poco frecuente en la investigación educativa. Si se
redujera la óptica de este estado de conocimiento 1992-2002 al tema exclu-
sivo de la investigación sobre las políticas educativas hacia la educación
media superior, nos quedaríamos con muy pocos textos, por lo que se in-
cluyeron también los que presentan propuestas orientadas a normar accio-
nes y principios de acción. Cabe señalar que la mayoría de los estudios
analizados trabajan sobre todo a partir del diseño de la política y hacen una
evaluación de todos o de una parte de los objetivos y metas que se plantea
pero, rara vez, se trabaja sobre la operación de la decisión, o el proceso para
llevarla a cabo.

A diferencia del estado de conocimiento de la década pasada (García
Ruíz y Rodríguez Gómez:1996) en el que prevalecía el ensayo de opi-
nión, generalmente sin el fundamento de los datos, en la década estudiada
la mayor parte de la bibliografía revisada son capítulos de libro, los cuales
comúnmente parten de un diagnóstico de la situación que estudian, con
base en los datos oficiales publicados. En ese sentido, el ensayo de opinión
tan común en los años ochenta, dejó de ser una expresión de la investiga-
ción educativa, al menos en este campo específico. Algunos otros trabajos
analizados hacen su propia recopilación de datos, a través de encuestas y
entrevistas, sobre todo cuando se estudia el nivel medio superior a partir de
instituciones, modalidades, regiones y localidades.

CAPÍTULO 4

177



178 LORENZA VILLA LEVER

En el estado de conocimiento realizado a principios de los años noven-
ta los trabajos revisados abordaban principalmente dos grandes temas:

a) el bachillerato en lo general y dentro del mismo, algunos estudios so-
bre el bachillerato universitario y sobre el modelo del CCH;

b) la modalidad tecnológica y en ella las modalidades industrial y
agropecuaria y la terminal.

En ambos temas se centran en problemas como: la estructura curricular, la
naturaleza educativa del bachillerato, las contradicciones entre el proyecto
sociopolítico y los proyectos educativos de diversas instituciones, análisis a
la luz de las distintas concepciones del estado sobre las políticas educativa
y tecnológica, por citar algunos de los más importantes. En ese sentido,
podemos decir que en la década estudiada actualmente se ha continuado
con esos intereses, pero que también se han ampliado las perspectivas de
investigación, al menos en algunos trabajos que han incorporado a sus aná-
lisis la discusión de conceptos como globalización y sociedad del conoci-
miento y sus implicaciones en la EMS, o bien han incursionado en temas
nuevos como el que relaciona la EMS con los estudios sobre los jóvenes.

Como se pudo apreciar al principio de este trabajo, en el periodo estu-
diado la Secretaría de Educación Pública ha dado a conocer diagnósticos y
datos a nivel nacional que han proporcionado a la investigación educativa
una buena base para plantear sus inquietudes. Igualmente, algunas institu-
ciones públicas —entre las que sobresalen el CONALEP, la DGETI y el
subsistema de educación tecnológica— han contribuido con sus publica-
ciones, al conocimiento de sus políticas, sus reformas, sus metas y sus
logros. A partir de sus planteamientos se han conocido también sus pro-
blemas.

Los dos diagnósticos presentados en la primera parte de este estado de
conocimiento nos proporcionan un punto de partida para afirmar que en
la última década los avances más importantes de la EMS se dieron en el
terreno de la cobertura de la matrícula del nivel y que aunque su eficiencia
mejoró a través de la apertura de nuevas instituciones y la reestructuración
curricular de algunas de las ya existentes, es un hecho que el nivel sigue
atendiendo a menos de la mitad del grupo de edad correspondiente.

Si bien los diagnósticos de la SEP son un buen apoyo en el punto de
partida, porque proporcionan datos estadísticos importantes que permiten
hacer el análisis general del nivel que estudiamos, es claro que es la inves-
tigación educativa sobre el nivel la que da luz sobre los temas y proble-
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mas que enfrenta, sobre todo porque proporciona algunas explicaciones
importantes.

En buena parte de las publicaciones revisadas, las referencia a la
globalización y en menor medida a la sociedad del conocimiento y al desa-
rrollo nacional son explícitas. Ciertas investigaciones las abordan como
elementos contextuales para los cambios estructurales de la sociedad, del
mundo del trabajo y de la educación media superior. Los dos primeros
conceptos, ligados estrechamente a los avances del conocimiento y de la
tecnología, son presentados en algunos trabajos como detonantes del cam-
bio en los distintos niveles de análisis de los trabajos: nacional, regional,
local e institucional, sin considerar que teóricamente hay diversas maneras
de definir dichos conceptos. En otras, las menos, se hace una discusión de
los conceptos, que les permite proponer nuevas categorías analíticas.

Queda claro a través de los estudios presentados que el sistema escolar,
en ninguno de sus niveles, debe quedar supeditado a las exigencias de una
cierta concepción de desarrollo. Igualmente, que es necesario aceptar que
las instituciones de EMS, de manera explícita o no, tienden a favorecer una
cierta concepción de desarrollo. En ese contexto, los trabajos recomiendan
que las instituciones escolares tomen en cuenta los nuevos requerimientos
planteados y los hagan suyos, con objeto de que la formación que impartan
sea relevante para los diversos tipos de alumno que actualmente conviven
en la escuela y sea pertinente a la realidad en la que está inmersa, aunque
también se advierte que es muy importante tener presente que la escolari-
dad puede operar simultáneamente como mecanismo de igualación social y
como medio para la reproducción de las desigualdades.

Una de las preocupaciones más importantes en los estudios revisados
es la de definir la misión y la identidad de la EMS, en el sentido de buscar
mayor claridad sobre el “valor agregado” que la EMS proporciona a quien la
cursa. En las investigaciones queda claro que definir y evaluar a la EMS por
el destino de sus egresados, supone situar el problema en un lugar equivo-
cado. De la misma manera, permitir que el nivel medio se defina a partir de
los dilemas de “selectividad vs equidad”, “formación general vs técnico pro-
fesional” y “capacitación para un empleo vs formación para el trabajo”,
supone dar la espalda a las nuevas tendencias de la educación en el mundo.

Los textos revisados hacen propuestas interesantes para romper estas
inercias, entre las que destacan: usar el concepto de “equivalencia” para
formar sin perder la diversidad ni la calidad, con objeto de obtener logros
equivalentes entre alumnos con orígenes sociales y culturales diversos; re-
conocer la necesidad de una formación permanente a través de toda la
vida; lograr la retención de los diversos tipos de jóvenes que ingresan al
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nivel; formar en actitudes y habilidades creativas con relación a la ciudada-
nía, la producción y el trabajo.

En relación con la estructura curricular y los contenidos de la EMS la
tendencia general de los trabajos revisados es plantear una educación por
competencias —aunque se debe decir que la EMS de México no trabaja
así— y una educación centrada en el aprendizaje de los alumnos que haga
énfasis no sólo en el conocimiento, sino también en las habilidades y las
actitudes. Este tema generalmente está asociado con el papel que juegan
los profesores en el proceso educativo, a la calidad de su formación y a las
características y obligaciones que los profesores debieran tener.

Los estudios que abordan el tema del mercado de trabajo y el empleo
no son muy abundantes. Una afirmación teórica importante es la que seña-
la que la educación propedéutica no genera beneficios superiores a los ob-
tenidos por la orientada al trabajo, de manera que no se puede decir que la
primera sea más eficiente que la segunda. Ante ello, se concluye, es necesa-
rio mantener el carácter propedéutico que incluye la enseñanza teórica,
junto a la relacionada con el trabajo. Se señalan también los cambios intro-
ducidos en la calificación laboral por las nuevas tecnologías. Se dice asimis-
mo que la dispersión en los destinos profesionales de los egresados de la
educación media superior tiene como resultado una débil identidad profe-
sional. Finalmente se considera que las relaciones de la educación técnica
con la industria no son ni lineales ni unívocas.

Una de las conclusiones más importantes de los trabajos que abordan
este tema, se refiere a la necesidad de comprender que ahora la formación
para el trabajo atraviesa a todo el sistema educativo y que el aprendizaje
del desempeño laboral intervienen, no sólo la educación formal, sino que
también la capacitación y el aprendizaje informales en el puesto de trabajo
tienen un papel muy importante.

Los estudios sobre los jóvenes y la EMS representan una nueva línea en
la investigación educativa dedicada a este nivel. Las perspectivas desde las
que se mira el problema son novedosas y permiten vislumbrar otras que
traspasan el sistema escolar tradicional hacia unas más que lo conciben
como espacio de vida en el que se comienzan a definir los proyectos de
vida de los jóvenes. Se le ve también como espacio que posibilita el ensayo
de roles y escenarios para la vida futura, donde se va configurando la repre-
sentación de un futuro posible.

En el análisis de la transición de la escuela hacia otro ámbito de vida, se
indaga sobre la forma como los jóvenes se posicionan frente a su horizon-
te de oportunidad y hacen su proyecto de vida, en el que además de las
condiciones materiales, tiene un papel fundamental lo simbólico. Igualmen-
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te, se trabaja sobre los procesos de identificación de los estudiantes del
nivel medio superior, tomando en cuenta las expresiones de género entre
adolescentes y en el aula.

Los estudios sobre las modalidades de la EMS y sus instituciones son
abundantes y siguen una vieja línea de investigación. Sin embargo, en la
década estudiada cabe señalar el alto número de trabajos hechos por las
instituciones, sobre sí mismas. Aunque en esos casos no se trata de investi-
gaciones propiamente dichas, son interesantes en la medida en la que
describen, con mayor o menor cuidado, los cambios y reformas realizados,
constituyéndose en ocasiones en materia prima para el investigador. Sin
embargo, tienen la desventaja de que generalmente son acríticos y poco
analíticos. En ese sentido, sólo pueden servir como punto de partida para
la investigación educativa porque no ofrecen explicaciones.

Para terminar es necesario subrayar que en la década de los noventa
avanza la investigación educativa sobre las políticas de la educación media
superior y que los mayores logros se observan en algunos trabajos de largo
aliento, presentados en forma de libro individual o colectivo, o de tesis. Su
estructura permite plantearse los problemas de manera compleja y anali-
zarlos desde distintos ángulos.

Los artículos en revistas especializadas, aunque muy escasos presen-
tan, en algunos casos, avances de investigación y reflexiones teóricas
apoyadas por datos empíricos de temas novedosos e importantes. Los ca-
pítulos de libro, la manera más frecuente de presentar trabajos publicados
durante los años noventa, es un paso adelante en el desarrollo de la inves-
tigación educativa, si se la compara con lo realizado en las dos décadas
pasadas, aunque a futuro habrá que plantearse la necesidad de realizar tra-
bajos que permitan generar un conocimiento más comprehensivo de los
problemas que afectan el nivel.

Algunas de las ausencias más importantes en la investigación sobre las
políticas hacia la EMS, en la década se perciben en la carencia o la escasez de
trabajos sobre:

1) Debates teóricos que alimenten conceptualmente los análisis sobre el
diseño, la operación y la evaluación de las políticas hacia el nivel medio
superior.

2) Trabajos amplios y críticos, de preferencia en forma de libros, que sean
capaces de abordar los problemas de manera integral y compleja.

3) Investigaciones colectivas que posibiliten una mirada de los problemas
estudiados desde diversos ángulos complementarios.
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4) Políticas de formación de profesores de la EMS.
5) La incidencia de las nuevas políticas curriculares de las distintas moda-

lidades sobre la calidad, la pertinencia y la relevancia de la educación
impartida.

6) Las políticas de coordinación del sistema y sus efectos en la eficiencia y
eficacia del sistema.

7) La políticas de retención en la escuela orientadas a los diversos tipos de
estudiantes de la EMS.
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